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    En casa otra vez

  


  



  Se busca persona abierta de mente


  para compartir bonita habitación en piso céntrico.


  Preguntar por Sofía.


  
    ¿Qué narices significaba eso de "abierta de mente"? No tenía ni idea, pero sonaba fatal. Era la clase de lugar al que yo jamás hubiera acudido si no hubiera estado desesperada. Pero es que un poco lo estaba. Había llegado a Madrid aquella misma mañana con la intención de visitar los únicos tres apartamentos que se ajustaban a mi presupuesto. En el primero que había visitado, me había recibido una mujer con un bebé en brazos. Aprovechó que pasábamos por el salón para repartir collejas a otros dos niños que veían la tele a todo volumen. En menos de cinco minutos la tía ya me había despachado y yo estaba de lo más desilusionada. Lo que necesitaba era un piso de estudiantes, no una guardería.

  


  
    Aunque toda la tranquilidad que buscaba la podría haber encontrado en el segundo edificio que visité. Estaba situado en uno de esos barrios fantasma de las afueras. El escenario perfecto para sentirte como si vivieras en un apocalipsis zombie. El hombre que me recibió era larguirucho y ojeroso, como un gigantesco insecto palo. Decidió que era una gran idea enseñarme el piso con todas las persianas bajadas. El apartamento no estaba mal. Aunque sospechaba que había heredado todos los muebles de su abuela. El problema es que en el ambiente flotaba un fuerte olor a productos químicos. Como si hubiera estado empapando el suelo en lejía minutos antes de que yo entrara. Tampoco ayudó que tuviera en la cocina uno de esos arcones congeladores en el que podía caber un cuerpo humano como el mío. Mira, que al final terminé poniéndole una excusa para irme antes de tiempo. Es que a estas alturas de mi vida, le he cogido bastante cariño a mis órganos.

  


  
    Así que hacía ya un buen rato que me encontraba removiendo un café frío en una pintoresca cafetería del barrio de Chueca. En la calle había comenzado la más feroz de las tormentas. Mi última oportunidad de quedarme en Madrid y vivir mi sueño de estudiar en la universidad, estaba a tan solo dos manzanas de allí. Pero a esas alturas yo ya había perdido toda esperanza.

  


  
    —Disculpe —escuché una voz grave tras de mí. Me giré y vi al corpulento dueño de la cafetería que se había acercado con timidez—. Lo siento muchísimo, pero tenemos que cerrar antes de tiempo. Se me ha puesto el niño malo y tengo que acercarlo al médico.

  


  
    —¡Por supuesto! —exclamé levantándome de inmediato. Empecé a recoger con torpeza mis cosas y me fijé en que yo era la única clienta que quedaba.

  


  
    —Al café por supuesto invita la casa —dijo el hombre antes de que me diera tiempo a sacar el monedero. Lo vi desaparecer tras la barra con rapidez y comenzó a apagar las luces del local.

  


  
    —¡Muchas gracias! —le dije antes de salir a toda prisa a la calle. Allí fuera apenas conseguía ver la fachada de enfrente a través de la densa cortina de lluvia. Ni se me habría pasado por la cabeza que pudiera caer semejante diluvio teniendo en cuenta que todavía no había terminado el verano. Me tomé unos minutos para pensar qué iba a hacer. Todavía faltaba bastante rato para la hora de mi cita y no parecía haber nada abierto por la zona. El dueño de la cafetería bajó la persiana del local y echó la llave. Al incorporarse notó mi presencia y me preguntó:

  


  
    —¿No has traído paraguas?

  


  
    —No —le contesté.

  


  
    Entonces se acercó a mí y me tendió su propio paraguas.

  


  
    —Gracias, pero no puedo aceptarlo —le dije.

  


  
    —Vives en el barrio ¿no?

  


  
    —Bueno, estoy intentando buscar piso...

  


  
    —Pues espero que tengas suerte y vengas a devolverlo otro día.

  


  
    Antes de que pudiera volver a negarme, el hombre puso su paraguas en mi mano y salió corriendo calle arriba tapándose la cabeza con unos periódicos.

  


  
    —¡Gracias! —le grité intentando hacer oír mi voz a través del sonido de la tormenta—. ¡Espero que su hijo se recupere!

  


  
    El gesto de aquel hombre me infundió algo de esperanza en aquella tarde gris. Mi familia me había repetido hasta la saciedad que la gente en la ciudad iba a la suya. Quizás iba a tener suerte después de todo.

  


  
    Media hora después me encontraba en el número siete de la calle Efímero pulsando el timbre del tercero B. Todavía era demasiado pronto, pero estaba harta de esperar. Ni el paraguas ni las cornisas habían impedido que mis pantalones se calaran hasta las rodillas. Alguien me abrió el portal sin siquiera preguntar quién era. Al entrar al edificio me encontré con un pequeño vestíbulo bastante viejo pero cuidado. Me fijé en la hilera de buzones verdes junto a la puerta y busqué el del tercero B. “Sofía Balbuena” leí en la placa. Me alivió un poco ver que allí realmente vivía una mujer y no el depredador sexual con el que llevaba todo el día esperando toparme. Me adentré un poco más en la portería y descubrí que podía elegir entre subir por unas escaleras de barandillas gastadas o por un ascensor cochambroso. Me decanté por la segunda opción y pulsé el número tres. En el viaje hacia arriba comprobé en el espejo mi aspecto. Se me había corrido la raya del ojo creando un efecto ojeras que me hacía parecer un poco peligrosa. Me pareció bien. Mi pelo castaño que tan cuidadosamente me había planchado se había aleonado por culpa de la humedad. Eso ya no me gustó tanto. Pero yo me vi bien. Es que no soy de verme fea porque total, después de dieciocho años viendo la misma cara en el espejo, una se acostumbra. Cuando el ascensor llegó al tercero, lo hizo pegando un bote que me sobresaltó muchísimo. Con la mano todavía en el pecho salí al descansillo. En la puerta del tercero me estaba esperando una persona. Se trataba de un chico joven. Llevaba el pelo de color oxigenado e iba vestido igualito que uno de los muñecos Ken que todavía descansaba sobre la estantería de mi habitación. Llevaba unos pantalones blancos ceñidos y una camiseta rosa pálido. Pero lo que me sorprendió, es que iba maquillado. Pero muy maquillado. Se había hecho un ahumado de ojos en varias tonalidades que iban del azul al marrón oscuro. Sus labios lucían un rojo resbaladizo como si de la suela de unos Louboutin se tratara. Su rostro estaba perfilado con un juego de luces y sombras que yo solo había visto a hacer a las maquilladoras de Youtube. En los cinco segundos en los que estuve en silencio mirándole, mi cabeza echó humo y creyó comprender el significado de aquel anuncio. Yo no había salido mucho de mi pueblo y nunca había conocido en persona a una chica trans, pero obviamente sabía que existían. Y aunque aquello me tomara un poco por sorpresa, no pensaba perder mi última oportunidad de vivir en Madrid por un poquito de maquillaje.

  


  
    —¡Hola! —le saludé intentando parecer segura de mí misma—. Sofía... ¿verdad?

  


  
    El chico no respondió de inmediato. Si no que se quedó ahí mirándome como si evaluara mi inteligencia.

  


  
    —¿Acaso tengo yo cara de llamarme Sofía? —me preguntó, y yo tragué saliva súper cortada. Pues nada, ya la había cagado nada más empezar. Unos sudores fríos me atravesaron de arriba a abajo y cuando hablé, lo hice a trompicones como una ridícula.

  


  
    —No... lo que quería decir... O sea. Me refería a ... que si vivía aquí Sofía. Es que he quedado aquí... para que me enseñe un piso una chica que se llama Sofía...¿Vive aquí? — pregunté aturullada.

  


  
    —Sí, Sofía vive aquí... Me ha dicho que vendría alguien a ver el piso. Pero todavía no ha terminado de trabajar.

  


  
    —Ah pues no pasa nada, puedo venir más tarde —dije enseguida.

  


  
    —No da igual, pasa. Va a terminar pronto y te lo puedo ir enseñando yo...

  


  
    El chico se hizo a un lado y pasé con timidez al interior, pero no estaba preparada para lo que iban a ver mis ojos. Aquel pasillo era una auténtica feria. Presidía la entrada un enorme espejo de cuerpo entero custodiado por un par de esculturas de cristal con forma de panteras. Las paredes a lo largo del pasillo estaban decoradas con multitud de luces de neón y carteles antiguos, todos ellos guiados por un caminito de luces en el suelo. A mano derecha pude ver la cocina. El color predominante era el rojo de una tonalidad parecida al de los labios del chico que me había abierto la puerta. Los baldosines de las paredes eran rojos y blancos, a juego con los del suelo. Alrededor de una elegante mesa había unos taburetes color rojo sangre. Yo tragué saliva, porque teniendo en cuenta el precio del piso, me esperaba encontrar un lugar bastante menos estrambótico.

  


  
    —Puedes dejar tu paraguas y tu abrigo aquí —dijo el chico ayudandome a dejar mis cosas.—Me llamo Ricardo por cierto.

  


  
    —Yo soy Paula, encantada.

  


  
    —Eres de fuera de Madrid ¿no?

  


  
    —Sí, de Alpetroche. Es un pueblecito de Guadalajara...

  


  
    —Ah... Suena muy rústico —dijo como si no encontrara otro calificativo —. Bueno, sígueme. Esto que hay aquí a mano izquierda es el salón. Con su sofá, su tele... Y un montón de cosas raras.

  


  
    Cuando entré tras él al salón se me escapó una exclamación. Y es que no era para menos. Si la decoración del pasillo y de la cocina me había parecido barroca, aquella estancia era un paso más allá. Las paredes estaban decoradas con un papel pintado rosa de estilo palaciego y rematadas por elegantes molduras. Todos los muebles de aquella habitación eran de un estilo muy recargado. Los sofás eran ridículamente rococós y la televisión era el triple de grande que la de mi casa. Tenía estanterías y cómodas repletas de miles de figuritas y detalles que me era imposible enfocar de un solo vistazo. Aquello parecía un museo de lo más extraño, como si hubiera escrito la palabra extravagante en Google y hubiera comprado los primeros cincuenta mil resultados. Había tantos detalles en cada rincón que mis ojos iban como locos de un lugar a otro. Ricardo se paseó por el interior del salón y yo le seguí anonadada.

  


  
    —Esta puerta de aquí lleva a una terraza —me informó—. Está muy bien para tomarse algo cuando no está cayendo la de Dios como hoy.

  


  
    Eché un vistazo a través de una puerta de cristal y aunque el tiempo no acompañaba, distinguí un pequeño chill out compuesto por tumbonas de aspecto caro y un mueble bar. El agua había encharcado parte del suelo, pero aún así pude imaginar lo encantador que sería bajo el sol.

  


  
    —¡Qué bonito! —exclamé—. Esta es la casa más alucinante que he visto en mi vida.

  


  
    —Si bueno... Un poco recargada para mi gusto, pero está bien supongo. Ven, que te voy a enseñar lo más importante. Tu futura habitación.

  


  
    Lo seguí por el pasillo emocionada aunque se detuvo antes de tiempo para mostrarme otro lugar.

  


  
    —Bueno, esto de aquí es el baño. Supongo que también hay que verlo...

  


  
    Aunque él no le dio ninguna importancia, también me dejó impactada. Tenía una bañera con patas ¡con patas! Y una tapa del váter con un anuncio viejo de Coca-Cola. Había varios cuadros en la pared y hasta un jarrón con plumas de colores. El espejo estaba enmarcado por bombillas como un tocador de estrella. Yo asentí con la cabeza, estaba en shock. A esas alturas ya me imaginaba que la habitación que se alquilaba debía parecer el camerino de una vieja vedette. Pero cuando mi guía me llevó hasta el dormitorio dejé escapar un entusiasmado:

  


  
    —Alaaaaaaaaaaa

  


  
    A diferencia del resto de la casa, la decoración de aquella habitación no era nada estridente. Todos los muebles eran de una madera de color clarito muy acogedor. El cabezal de la cama era de madera labrada con flores. El escritorio parecía de aspecto victoriano, con una cortinilla para levantarlo y multitud de cajoneras para guardar cosas. Había un armario empotrado de buen tamaño y una cómoda a juego con la cama. A pesar de que no entraba mucha luz por culpa de la tormenta, se intuía que era una habitación luminosa. Era tan acogedora que me podía imaginar durmiendo el resto de mi vida allí. Pero después de acariciar con delicadeza la mesa del escritorio, un pensamiento terrible cruzó mi mente. De ningún modo aquella casa podía tener el precio que decía en el anuncio. Debía haber alguna clase de error. El precio ya era la mitad de barato que cualquiera de las habitaciones de ese barrio. Por lo que yo había ido esperando encontrarme un edificio cochambroso. Pero aquel piso de lujo era sin duda algo que no podía permitirme. Intentando disimular mi desengaño, seguí a Ricardo de vuelta al salón, donde me invitó a sentarme en el sofá.

  


  
    —Estoy seguro de que Sofía saldrá en un minuto…

  


  
    —¿Trabaja cerca de aquí? —le pregunté.

  


  
    —Cerquísima. Está en su habitación haciendo una sesión de fotos.

  


  
    —¡Ah! ¿Es modelo? —pregunté esperando no volver a meter la pata con mis preguntas.

  


  
    —Sí… Entre otras cosas.

  


  
    —¿Pero modelo de pasarela? —pregunté impresionada.

  


  
    —No, pasarela no ha hecho. Hace catálogos. Es modelo de lencería sobre todo. Hace muchas cosas, que te cuente ella mejor... —dijo con una sonrisilla que no entendí.

  


  
    —Ah que guay... —dije ya totalmente convencida de que había habido un error en el anuncio.

  


  
    —¿Te ha gustado el piso?

  


  
    —Sí, es alucinante. Es el piso más bonito que he...

  


  
    El sonido de una puerta y un taconeo acercándose por el pasillo interrumpió lo que estaba diciendo. Me giré nerviosa hacia la entrada del salón y vi llegar a una chica escultural que parecía salida de la pasarela de Victoria Secret. Era morena, con unas ondas densas y trabajadas. Sus ojos eran de color oliva brillante, fuertemente destacados por pestañas kilométricas. Tenía un rostro ovalado y unos labios carnosos. Su cuerpo además de mostrar unas proporciones imposibles, poseía un dorado caribeño. Solo vestía una delicada pieza de lencería. Se trataba de un body negro semitransparente, con bonitos brocados que terminaba en unas medias con liguero. Además llevaba unos taconazos de aguja que la elevaban como dos cabezas por encima de mí. Mientras admiraba boquiabierta su aura de diosa suprema, reparé en que aquel body transparentaba muchísimo. Me dio un poco de corte estar ahí mirándola como si nada. En cambio a ella no pareció importarle lo más mínimo. En cuanto se dio cuenta de mi presencia, esbozó una amplia sonrisa.

  


  
    —¡Anda! Tú debes de ser Paula ¿verdad? —dijo viniendo hacia mí. Me estrechó entre sus brazos como si fuéramos viejas amigas—. Rico, ¿cómo no me has dicho que había llegado? ¿Y porqué no le has sacado nada para tomar? El agua de Madrid está súper buena, no sé si la has probado. Yo no bebo otra cosa.

  


  
    —No todavía no—contesté con timidez.

  


  
    —Pues venga Rico. Tráenos un poco de agua porfa.

  


  
    El chico la miró como si no le gustara nada recibir órdenes, pero se levantó para ir a por las bebidas.

  


  
    —¿Llevas mucho tiempo esperando?

  


  
    —No qué va... Si soy yo la que me he adelantado porque estaba lloviendo... Pero tu amigo me ha enseñado el piso ¡Es precioso! Es la casa más bonita que he visto en mi vida —le dije con sinceridad.

  


  
    —¿Sí? ¡Vaya gracias! —dijo complacida—. Pero bueno me interesa saber de ti. Me comentaste que ibas a empezar a estudiar en la uni a partir de septiembre ¿no?

  


  
    —Sí, Literatura general y comparada —respondí.

  


  
    —Vaya, pues ya tenéis algo en común — comentó Rico que volvía con una jarra de agua y un par de vasos—. Sofi también estudió una carrera sin futuro.

  


  
    Sofía negó con la cabeza y me dijo:

  


  
    —No le hagas ni caso a este. Yo estudié Historia del arte. Hace ya unos añitos, que yo tengo veintiséis ya. Y no me arrepiento para nada de haberlo hecho. Fue una etapa muy bonita. Seguro que la tuya también lo será. Y... ¿has pensado ya si quieres pasarla aquí?

  


  
    Yo cogí el vaso de agua que Rico me tendía y le pegué un sorbito. Me daba vergüenza lo que tenía que decir. Pero esa chica era tan amable que no tenía ningún sentido andarme con rodeos.

  


  
    —A ver, el piso es... increíble. Y la habitación es perfecta. Lo que pasa es que creo que ha habido un error con el anuncio... Es que creo que tiene que costar más de lo que ponía.

  


  
    Sofía me miró un momento pensativa y me dijo.

  


  
    —A ver, enséñame el anuncio. ¿Lo tienes ahí?

  


  
    Yo busqué con rapidez la captura de pantalla que le había hecho con mi móvil y se lo mostré.

  


  
    —“Se busca persona abierta de mente…” —murmuró Sofía leyendo para sí—. ¡Rico! ¿Abierta de mente? ¡Cómo se te ocurre poner algo así! —riñó a su amigo.

  


  
    —No sé, me dijiste que fuera sutil ¿no? Más sutil que eso ya no sé... —le respondió con total tranquilidad.

  


  
    —Ya decía yo que era raro que no llamara nadie... —Sofía continuó leyendo hasta que llegó al final donde salía el precio y encogió los hombros—. No hay ningún error. La alquilo por ese precio —me aseguró.

  


  
    La felicidad me embargó de nuevo pero era tan bonito que me resistía a aceptar que fuera cierto.

  


  
    —Pero... Es súper barato... ¿Lo sabes no? Para esta zona. Bueno y para todas en realidad...

  


  
    —A ver si quieres, puedo subirle el precio —bromeó—. Pero no sé, yo pensé que este precio ya estaba bien. Me viene bien el dinero extra para pagar las facturas, pero sobre todo busco alguien con quien convivir agusto y en quien confiar... Además yo a veces tengo que pasar algunos días fuera de casa y necesito a alguien que le haga compañía a mi bebé —dijo señalando una camita junto a la tele que yo había pasado por alto. Allí reposaba de forma plácida un gatito blanco con manchas grises que nos miraba con uno de sus ojos azules entreabiertos—. ¿Te gustan los gatos Paula?

  


  
    —Sí, me gustan mucho —dije mirando al gato con cariño—. En mi casa tengo perros y gatos, entre otros animales...

  


  
    Sofía asintió y de pronto me pareció que se inquietaba.

  


  
    —Además hay otra circunstancia... Y es que soy consciente de que vivir aquí puede tener sus desventajas y resultarle incómodo a muchas personas... Hago fiestas bastante a menudo. Y muchas veces hay gente rondando por casa.

  


  
    Asentí con la cabeza. Era cierto que yo buscaba tranquilidad, pero me parecía un precio pequeño a pagar por vivir en semejante lugar. Pero ella parecía no haber llegado a la parte mala.

  


  
    —También tiene que ver con mi profesión, la cual puede ser molesta...

  


  
    —¿Lo de ser modelo?—pregunté. La verdad es que no me incomodaba para nada.

  


  
    —Ah no... Bueno hago cosillas de modelo erótica... —cuando escuché la palabra erótica me puse en guardia—. Pero me refiero a mi trabajo con las web cams que hago sobretodo por las noches...

  


  
    Sofía dejó aquello flotando en el aire y los dos se me quedaron mirando como esperando mi reacción. Era evidente que a Rico le resultaba divertida aquella situación. Lo cierto es que aunque se me venían ciertas ideas a la cabeza, no tenía del todo claro que supiera de lo que estábamos hablando.

  


  
    —¿Qué es lo de las web cams? —le pregunté.

  


  
    —Hago shows eróticos a través de una cámara para un ámbito privado. Bueno eróticos, pornográficos... No sé si un mundillo que conoces. Te lo comento porque se pueden escuchar ruidos desde la habitación de al lado —a mí se me hizo un nudo en la garganta—. Mi habitación está insonorizada pero es que están pegadas la una a la otra. Así que algo de sonido siempre se cuela…

  


  
    Se hizo un incómodo silencio. Rico se tapaba la boca con un vaso de agua sin duda para que no viera cómo sonreía. Sofía parecía preocupada por mi reacción y a mí me sabía fatal. Era una chica encantadora, y no quería juzgar lo que hacía, pero sin duda había encontrado aquella información perturbadora.

  


  
    —Ahm bueno, creo que ya sé a qué te refieres —dije cortada.

  


  
    —¿Y te parece un inconveniente? —me preguntó con cierta ansiedad.

  


  
    —¡No! Me parece muy bien. Osea que no me importa. Vamos que no me molesta...—farfullé—. Lo que pasa es que tendría que hablarlo con mi madre y eso. Lo de quedarme en el piso digo. Porque es ella la que paga...

  


  
    —Sí claro. Tú tómate tu tiempo para decidirlo. Que además habrás ido a ver más pisos. Esto de buscar casa debe ser un lío…

  


  
    —Sí, la verdad es que sí… —le dije.

  


  
    Cuando Sofía y yo nos despedimos en el rellano, apreté el botón del ascensor con sentimientos encontrados. Por un lado, la casa me había encantado y la chica parecía muy simpática. Pero aquello que me había contado que hacía por las noches... Me parecía un poco fuerte. Tampoco me había hecho gracia que su amigo estuviera riéndose de mí mientras me lo contaba. Supongo que me tomaba por una paleta que se escandalizaba frente a chicos maquillados y exhibicionismos varios. Pues no era tan así. Pero tampoco me gustaba que me trataran en plan condescendiente un par de bichos raros. Yo lo único que quería era compartir casa con gente normal y corriente como yo. ¿Era eso mucho pedir?

  


  
    Pulsé con rabia el botón del ascensor que estaba tardando una eternidad en subir cuando la puerta del tercero A se abrió. Salió al rellano un bomboncito con los dos ojos verdes más bonitos que había visto en mi vida. Era un tipo alto y fuertote con un gusto exquisito para escoger pantalones vaqueros ¿Porqué en ese edificio eran todos tan guapos? Me saludó con un escueto “hola” y cuando llegó el ascensor esperé con la puerta abierta por si ese buen mozo quería subirse. La educación ante todo ¿sabes?. Él me sonrió al entrar y a mí se me cayeron las bragas. Metafóricamente hablando. Cuando el ascensor se puso en marcha posé mis ojos en el numerito que marcaba el piso como si fuera lo más interesante del mundo. La cosa es que cuando el ascensor iba a pasar del segundo al primer piso, el aparato traqueteó y se detuvo haciendo un sonido chirriante. Un grito se escapó de mi garganta y la luz se apagó dejándonos a oscuras en aquel cubículo. Aquello se acababa de convertir en mi peor pesadilla pues tengo verdadero pánico a las alturas. Una terrible sensación de angustia me invadió de inmediato.

  


  
    —Ay Dios mío no…—musité llevándome una mano al pecho —. No por favor… Esto no…. ¡Socorro! ¡SOCORROOO! —comencé a chillar desesperada mientras golpeaba la puerta.

  


  
    —Eh oye tranquila. Que no pasa nada… Se debe haber ido la luz por la tormenta, eso es todo —escuché decir un poco cortado al chico tras de mí. Noté que ponía su mano en mi hombro pero yo me revolví y seguí golpeando la puerta como una loca —. Oye...Tranquilízate, en serio. Como sigas así vas a tirar el ascensor abajo.

  


  
    —¿Que se va a caer? —pregunté con horror. De pronto me sentí suspendida en el vacío y me mareé. Me dejé caer contra la pared y me agarré al pasamanos porque notaba que las piernas me flaqueaban.

  


  
    —No mujer si ha sido una broma... Los ascensores de hoy en día no se pueden caer...

  


  
    —¡Pero qué estás diciendo! ¡Si este trasto tiene más años que mi abuela! ¡No entiendo cómo no lo habéis cambiado! ¡Es un peligro público! —le solté de muy malas formas.

  


  
    —Bueno y qué quieres que haga yo… Si yo nunca bajo en el ascensor. Me he subido porque estabas tú ahí con la puerta abierta —me dijo empezando a mosquearse.

  


  
    —¿ESTÁS DICIENDO QUE ESTO ES CULPA MÍA?¡Y YO QUÉ IBA A SABER! —le espeté histérica.

  


  
    —Bueno mira, vamos a dejarlo eh. Que yo también sé chillar si me pongo... —dijo con brusquedad y se quedó en silencio. Aunque estábamos casi en completa oscuridad y no podía verle la cara, podía palpar en el aire su enfado. Ahora que había parado de discutir notaba que me faltaba el aire. El chico sacó su móvil del bolsillo e iluminó el panel de botones. Le dió al botón de la campanita y escuché lo que me pareció como una especie de grillo con afonía. Lo mantuvo pulsado un rato pero el sonido de la tormenta era mucho más potente que aquella ridícula alarma. Si hubiera tenido oxígeno para hablar, le habría echado en cara de nuevo que era una irresponsabilidad tener un ascensor que no cumplía ni los mínimos requisitos de seguridad. Pero apenas tenía aire para respirar. Me había dejado caer hasta quedar sentada en una esquina intentando no entrar en pánico. El chico me iluminó con la luz de su móvil y se agachó a mi lado.

  


  
    —Oye, ¿te encuentras bien? —me preguntó preocupado.

  


  
    Yo negué con la cabeza.

  


  
    —No te estará dando un yuyu. No me asustes...

  


  
    Me apetecía mandarlo a la mierda, pero sobre todo quería que se callara y dejara de gastar el valiosísimo oxígeno.

  


  
    —Mira no te lo he dicho antes porque no sabía que te ibas a poner así de mal... Pero resulta que soy bombero.

  


  
    Yo negué con la cabeza y empecé a hiperventilar. No era tranquilizador para mí que estuviera tan cerca.

  


  
    —Cada vez que hay una tormenta fuerte como ésta, recibimos llamadas de un montón de gente que se queda atrapada en ascensores. Y nunca le ha pasado nada malo a nadie —me aseguró—. Todo está bajo control, confía en mí. Yo me llamo Roberto, ¿y tú?

  


  
    —P-paula —conseguí decir. El chico se sentó a mi lado y noté como el ascensor se movía y yo me puse a temblar. Roberto me cogió una mano y puso su dedo en mi muñeca como para tomarme el pulso.

  


  
    —Mira, vamos a inspirar y coger todo el aire que podamos y lo mantendremos en los pulmones unos segundos antes de soltarlo ¿vale? Venga lo hacemos juntos —yo lo intenté imitar pero apenas conseguía capturar un suspiro de aire.—. Muy bien así, lo estás haciendo muy bien.

  


  
    Los dos estuvimos un buen rato respirando como en un paritorio. Aunque al principio me parecía imposible imitarle, poco a poco fui controlando la respiración y me empecé a sentir un poquito menos angustiada. Dejarme guiar por su voz me hizo olvidar un poco que estábamos suspendidos en el vacío.

  


  
    —Ya te vas encontrando un poquito mejor ¿verdad? —me preguntó. Yo asentí con la cabeza—.¿Eres amiga de Sofía?

  


  
    —No... He venido... a...a ver su piso —le dije.

  


  
    —Ah sí, me comentó que estaba buscando compañera… Bueno pues si está en casa voy a llamarla a ver si ella nos puede sacar de aquí —le vi buscar el número en su móvil y cuando lo encontró se lo puso en la oreja. Ahora que estaba un poco más tranquila, me avergonzaba del espectáculo que había montado.

  


  
    —Hola Sofía. Sí... Eh oye un momento. Es que se ha ido la luz en el edificio, y me he quedado atrapado en el ascensor con la chica esta que ha venido a ver tu piso. Con... Paula.

  


  
    —¡No me digas! —exclamó Sofía desde el otro lado del teléfono. En seguida se escuchó una puerta abriéndose y su voz nos llegó a gritos desde arriba—. ¿ESTÁIS AHÍ DENTRO?

  


  
    —¡SÍ ESTAMOS AQUÍ! —me desgañité.

  


  
    —Ay dios ¿y cómo os saco yo de ahí? —exclamó. Su voz me llegaba en estéreo desde el móvil y desde el piso de arriba—. ¡Rico ven! ¡Que se ha liado una pardísima!

  


  
    —Ve a avisar al presidente de la comunidad, que él tiene la llave de la sala de los contadores —sugirió Roberto.

  


  
    —¿Pero no eras tú el presidente? —le preguntó y yo me exasperé un poco más de lo que ya estaba.

  


  
    —No, el presidente este año es el hombre ese que vive debajo tuya —le contestó Roberto—. Si el del B. Venga, que te esperamos. Nosotros estamos bien. ¿Paula? Sí, está fenomenal. Me ha cogido cariño y dice que no tengas prisa por sacarnos —bromeó y yo le di un golpe flojito en el brazo.

  


  
    Todavía tuvimos que esperar un buen rato mientras Sofía informaba de lo sucedido al presidente y medio edificio salía al rellano y esperaban expectantes a que nos sacaran de allí. Comentaban como si no pudiéramos escucharles toda clase de accidentes fatales que le habían pasado a la gente inconsciente que entraba en ascensores bajo tormentas como aquella.

  


  
    —¿En serio te parece buena idea venir a vivir aquí? —me preguntó Roberto—. ¿Tú te imaginas lo que es tener que convivir con esta gente?

  


  
    —Bueno, todavía no he decidido que me vaya a quedar.

  


  
    —Normal… Es que en este edificio está todo más viejo que tu abuela ¿no? —dijo recordando mis propias palabras.

  


  
    —Bueno, no está tan mal… —dije riéndome de mí misma—. Además si me vuelvo a quedar encerrada ya sé cómo tengo que actuar… Un bombero muy majo me ha dado una clase magistral...

  


  
    Roberto emitió una sonora risotada.

  


  
    —¿En serio te has tragado que soy bombero? No me puedo creer que te haya colado esa...

  


  
    —¿Cómo que no eres bombero? ¿Me lo estás diciendo en serio? —pregunté boquiabierta.

  


  
    —Y tan en serio. No tengo ni idea de si los ascensores se caen ni de cómo hay que respirar. Así que mejor que no hagas mucho caso a nada de lo que te he dicho.

  


  
    —Me parece muy fuerte que me hayas metido esa bola —le dije indignada conmigo misma por ser tan ingenua. La luz del ascensor se encendió y Roberto y yo nos levantamos. Tenía las piernas dormidas.

  


  
    —Bueno es que no todos los héroes llevamos capa —dijo y le miré al fin con un poco de luz. Estaba vacilándome, pero era tan mono que no me lo podía tomar a mal.

  


  
    —Bueno, por esta vez te lo perdono —le dije y la puerta del ascensor se abrió. Al vernos vivos, los vecinos allí congregados prorrumpieron en aplausos y yo me sentí muy aliviada de volver a ver el mundo exterior. Tuvimos que agacharnos y saltar fuera porque el ascensor se había quedado parado entre dos plantas. En cuanto toqué tierra firme Sofía me apretujó entre sus brazos y yo le correspondí con igual ímpetu.

  


  
    —Ay pobrecita —me dijo sin soltarme—. Con este mal trago que te has llevado ya ni de coña te vas a querer quedar a vivir aquí.

  


  
    Y aunque en aquel momento no le contesté, aquella experiencia al borde de la muerte me había dejado la certeza de que era allí dónde quería vivir.

  


  


  
    Tú no eres como ellos

  


  Como no podía ser de otra forma, llegué tarde a mi primer día de clase en la universidad. Cuando ya pasaban diez minutos de las nueve, traspasé jadeando la puerta de la facultad de Filosofía y Letras. Se trataba de un edificio de ladrillos rojos bastante feo. Su fachada estaba repleta de persianas amarilleadas por el paso del tiempo. En el vestíbulo, una nube de alumnos deambulaba de un lado para otro. Me fijé en que la gente se reunía en torno a varios grupos y me acerqué a curiosear a uno de ellos.


  —¡Última llamada chicos! ¿Queda alguien más de Filología de primero por aquí? —escuché decir a una mujer que repartía unas hojas en el centro del círculo.


  Eché un vistazo alrededor del hall buscando el grupo de mi clase, pero la mayoría de gente había empezado a dispersarse en todas direcciones. Entonces vi a una chica que repasaba sola su hoja y me armé de valor para acercarme.


  —Ehm oye perdona... —le pregunté un poco cortada—. ¿No sabrás dónde están los del grupo de Literatura general verdad?


  La chica se tomó unos segundos para levantar la vista de su hoja y observarme. Tenía el rostro algo rollizo con dos grandes rosetones iluminando su piel pálida. El cabello castaño y ensortijado, lo llevaba recogido en lo alto de la cabeza con un moño casual.


  —¡Yo soy de Literatura! El profesor que estaba repartiendo los horarios ya se ha ido... Pero puedes copiarte el mío si quieres —dijo ofreciéndome con amabilidad el papel que llevaba.


  —¡Ah vale! ¡Gracias! Espera que salgo algo para apuntar…. —le contesté mientras sacaba aturullada agenda y bolígrafo de la mochila. Con las prisas, se me cayó el estuche y todos los bolis comenzaron a desfilar por el suelo. Cuando me agaché a recogerlos, también se me escurrió el archivador con un montón de folios que se desperdigaron por todos lados—. Joer...Pero seré inútil...


  —No te preocupes. Yo soy súper torpe también —me dijo la chica cuando se agachó a ayudarme. Nos sonreímos y sus mejillas se encendieron un poco más—. ¿Por cierto, cómo te llamas?


  —Me llamo Paula, ¿y tú?


  —Soy Elena...¿este es tu primer año en la uni? —preguntó entregándome un puñado de bolígrafos.


  —Gracias. Sí, es mi primer año.


  —El mío no. Este es el segundo año que estoy en la universidad. El año pasado estuve estudiando otra carrera.


  —¿Anda, y ese cambio? —le pregunté mientras empezaba a copiar su horario en mi agenda. Tenía la impresión de que más tarde no iba a entender mi propia letra.


  —Pues es que el año pasado estaba estudiando ADE... Pero no me motivaba mucho la verdad... Mis padres me habían dicho que estudiara algo con salida. ¿Pero qué coño tiene salida a día de hoy? Total, que me he cambiado de carrera. No veas lo decepcionados que están conmigo... —dijo como si no le importara en absoluto.


  —Pues yo estoy un poco nerviosa —le confesé—. Tengo que aprobar sí o sí para quedarme aquí y me da miedo no poder con el curso...


  —No te preocupes, relájate —sacudió la mano quitándole importancia —. La universidad es tan fácil como el instituto.


  —Pues a mí no me pareció nada fácil bachiller —apunté.


  —No sé, yo es que no iba demasiado a clase la verdad... —dijo rascándose la cabeza.


  Un grupito de chicas que parloteaban emocionadas cruzaron el recibidor y se acercaron a nosotras.


  —¡Hola! —saludó una de ellas—. Somos de primero de Literatura. ¿No sabréis por dónde está nuestra clase no?


  —Sí, están en Introducción a la gramática, en el aula 105 —contestó Elena señalándole el pasillo tras ella.


  —¡Muchas gracias! —le respondió la chica aliviada y el grupito se dirigió en la dirección que le habían indicado.


  Yo que acababa de terminar de copiar las últimas clases del horario me fijé en la que tocaba en ese momento.


  —Uy Elena, te has equivocado. Ahora toca Antropología Cultural en la 206 —observé.


  —Ya —me contestó guardándose su horario en la mochila. Yo la miré enarcando una ceja y ella se encogió los hombros —. Es que no me da buena espina la gente que está de tan buen humor por la mañana —me dijo tan tranquila y a mí se me escapó una risita.


  Los primeros días en la universidad fueron un poco caóticos pero no me sentí tan perdida gracias a Elena, con quien podía contar para que me pusiera al día de todo. La verdad es que la chica era más basta que un arado, y precisamente por eso me gustaba. En casa las cosas no me resultaron tan fáciles al principio. Sofía y yo no nos veíamos mucho durante el día pero solíamos coincidir a la hora de la cena. Comíamos viendo algo en la tele o charlábamos hasta que ella se iba a su dormitorio para hacer su trabajo de webcammer. Cuando ella se metía en la habitación, yo no sabía qué hacer. Optaba por poner a buen volumen la televisión y me quedaba en el salón hasta altas horas de la madrugada.


  La primera vez que escuché algo fue durante mi cuarta noche en la casa. Me había encerrado en el salón y estaba viendo tranquilamente una película de mi futuro marido Noah Centineo. Semejante despliegue de hermosura me dejó seca, así que tuve que ir a la cocina a por un poco de agua. Caminaba por el pasillo con el vaso, cuando llegó hasta mis oídos un golpe seco restallando contra la piel ¡PLAS! Me quedé quieta como un conejillo iluminado por los faros de un coche ¡PLAS! Escuché un segundo golpe que me sobrecogió. No me preguntes por qué, pero mis piernas empezaron a caminar hacia la puerta de la habitación de Sofía. Era curioso, porque te juro que no quería escuchar aquello y sin embargo me encaminaba hacía allí inexplicablemente. Me planté delante de su puerta con el vaso de agua en la mano. Desde dentro me llegaron unos sonidos pegajosos. Como si alguien estuviera removiendo una olla de macarrones. Aquel extraño sonido continuó por un rato y entonces la escuché gemir y salí corriendo despavorida al salón.


  Pero aquella no fue la única noche que la escuché. A veces sus sesiones se alargaban y todavía podía escucharla un rato desde mi cama. Me ponía los cascos con música, pero me era imposible dormir. Sofía era un encanto conmigo y me había acogido con todo el cariño del mundo en su casa. Pero aquella situación me resultaba bastante incómoda. Por mucho que le intentaba quitar importancia, cuando volvía a escuchar aquellos sonidos, se me ponían los pelos como a un puercoespín. Aquel asunto estableció una especie de muralla entre nosotras. Como un tema tabú del que no hablábamos, pero ambas sabíamos que estaba ahí. Hasta que una noche, Sofía me llamó desde su cuarto. Al principio me hice la loca. Y es que me seducía más la idea de darme un bañito entre tiburones que la de meterme en su habitación durante una de sus sesiones. Pero Sofía insistió, y no me quedó más remedio que ir hasta allí arrastrando los pies. Estaba bastante segura de que su cuarto debía ser como el escenario de una película porno de los ochenta. Con sábanas rojas y tupidos doseles colgando por todos lados. Un espejo encima de la cama y hasta una especie de potro sexual. Ni siquiera sabía si existían los potros sexuales, pero seguro que de existir, Sofía tendría uno. Aunque la realidad es que cuando llegué a su habitación, me pareció de lo más elegante. Cómo en la mía, había optado por una decoración a base de muebles vintage de madera clarita y tonos pastel que la hacían muy acogedora. Resultaba espaciosa y agradable, y la gran cama que presidía la estancia invitaba a tumbarse. Sofía había montado un set de grabación en su escritorio donde había un ordenador, una cámara y un micro de buena calidad. Me la encontré sonriente sentada en su silla.


  —¡Ten! ¡Pilla esto! —me dijo lanzándome un revoltijo de tela negra que yo atrapé al vuelo.


  —¿Qué es?


  —Una capa y un antifaz para que nadie te reconozca. Quiero que veas a lo que me dedico un poco más de cerca.


  —Ahm… vale… —le contesté yo que no sé decirle que no a nadie. Me coloqué la capa y el antifaz y me senté en la silla que había situado junto a la suya. Cuando me vi en la pantalla, estuve segura de que ni mi madre sería capaz de reconocerme con semejantes pintas. Parecía que iba a protagonizar una versión cutre de El fantasma de la ópera—. Pero oye no iremos a …


  —¿A qué? ¿A tocarnos? —yo abrí mucho los ojos y Sofía se rió—. No mujer. Bueno tú haz lo que quieras. Mira en esta caja tengo algunos de los juguetes que utilizo en las sesiones. Esto por ejemplo es un succionador de clítoris.


  Me puso en la mano lo que parecía una especie de termómetro digital con una pequeña ventosa en uno de los extremos. Yo pulsé el botón con algo de aprensión y vi como la pequeña ventosa se movía.


  —¿Y esto qué hace? ¿Te aspira el chumino?


  —Básicamente. Lo malo de esta clase de juguetes es que no triunfan demasiado en cámara. La mayoría de espectadores prefieren los dildos de silicona de toda la vida… Pero son súper divertidos, yo los uso para inspirarme antes de empezar. Ya te regalaré uno.


  —Mmm bueno… —contesté dejando aquel aparato en su caja—. ¿Y qué es lo que me querías enseñar?


  —Pues nada quería que vieras un poco cómo es el chat. Porque me imagino que tiene que ser un poco perturbador desde fuera. Las cosas a menudo dan más miedo cuando no las conoces.


  —No a mí no te creas que…—dije haciéndome la superada.


  —Mira, vamos a entrar. Tú tranquila que he quitado el micro para que no nos puedan escuchar. Además no creo que haya mucha gente...


  El aspecto de aquel chat era parecido al de cualquier otro, excepto por los banners de sexo que inundaban toda la página. Sofía tenía una sala privada en la que las imágenes de su cámara presidían la pantalla.


  —Mira, aquí veo quién se va conectando y me pueden hablar por esta pantallita. Pueden escribirme en público o privado… como ellos prefieran. También pueden enchufarme su micrófono y sus propias cámaras.


  —¿Entonces tú también les ves a ellos?


  —A los que quieren. A la mayoría les gusta que les miren en realidad. Aunque como te imaginarás, no suelen enfocarte su cara precisamente... Mira, ya se ha conectado uno —dijo Sofía y saludó con la mano a cámara. Yo me puse un poco tensa.


  Manolo743_ 23:14


  Buenas noches Sofía


  Tan encantadora como siempre


  Hoy te veo muy bien acompañada


  SweetSofi_23:14


  Sí, es una amiga, le estoy enseñando cómo va esto


  No vayas a decir ninguna barbaridad eh


  Manolo743_23:15


  Por supuesto que no, ya sabes que yo no soy de esos :p


  Voy a darme un garbeo por aquí y luego vuelvo a visitarte reina


  SweetSofi_23:15


  Vale guapo :D


  —Bueno, este al menos es educadito —observé.


  —Sí. La verdad es que los clientes ideales son como Manolo. Son educados, vienen a verte a menudo y además ellos también colaboran en caldear la situación.


  —¿Y cómo son los clientes malos? —le pregunté intrigada.


  —Los que son gilipollas y te insultan, aunque a esos los bloqueo. Y bueno luego hay muchos que vienen, pagan y solo te dirigen la palabra para ordenarte cosas. Como si fuera una película porno, pero a la carta. Rollo quítate eso. Métete aquello… Es mejor cuando comprenden que aunque estén pagando, deberían de actuar como si fuera cualquier chica a la que han conocido por internet… ¿A ti lo de los clientes es lo que te da más mal rollo verdad?


  —Sí puede ser… Es que me los imagino así como señores turbios y desagradables. Como mi profesor de lengua. Que cuando nos hablaba lo hacía mirándonos todo el rato al escote —dije y me recorrió un escalofrío por el cuerpo.


  —Bueno aquí hay un poco de todo no te creas. Hay tipos rancios, pero también hay chavales jovencitos. Muchos se enganchan porque vienen buscando compañía. Y aunque te están pagando te cuentan toda su vida y con el tiempo incluso les coges cariño. Obvio que no a todos, pero a más de los que crees...


  Dos nuevas personas se conectaron casi a la vez y Sofía les saludó con la mano.


  —Oye, ¿y no te llegas a cansar? —le pregunté—. ¿No se vuelve rutinario hacer lo mismo cada noche?


  —Sí claro. Pero bueno como todos los trabajos. Mira cuando yo empecé en esto me divertía mucho. No sé, me sentía liberada, independiente… Lo veía algo guay. Pero la verdad es que con los años la industria del porno en general me da cada día más asco. Tolera cosas repugnantes y vejatorias para las mujeres. Muchas veces pienso en dejarlo no creas…


  Dan001_23:21


  Si tú lo dejas Sofía, yo me tiro por un puente


  —¡Ay! ¿Pero no me habías dicho que el micrófono estaba apagado? —exclamé alarmada.


  —Y está apagado —me aseguró ella tranquila—. No pueden escucharnos ¿Ves el simbolito tachado?


  —¿Pero entonces cómo....? —pregunté confundida.


  —Es que Dani es muy listo. Y sabe leer los labios —dijo vocalizando exageradamente a la cámara.


  Dan001_23:22


  Es solo una de mis muchas habilidades


  Quieres que le enseñe a tu amiga alguna de las otras?


  SweetSofi_23:22


  No que se enamora


  Y no estoy preparada para compartirte con nadie :p


  Dan001_23:23


  A ti te voy a ser fiel hasta el día en que me muera


  —Ay qué bonico… —se me escapó a mí—. Yo también quiero que me digan eso.


  Dan001_23:23


  Jajajaja


  Me caes bien chica del antifaz


  Y eso que cuando te he visto me has dado un poco de mal rollo


  Pareces la asesina de un Blockbuster malo


  —Este chico es de los que más majetes —me dijo Sofía tapándose la boca con la mano—. Me sigue desde hace años y un día le dije medio en broma medio en serio de quedar a tomarnos algo. Pero el tío no quiso. Supongo que tendrá pareja. Siempre he tenido muy mala suerte con los hombres…


  —Joer hija pues si con tu cara tienes mala suerte con los hombres, no sé qué nos espera a las demás...


  Dan001_23:24


  Eh oye, así no vale


  Estáis haciendo trampas


  Quiero saber de qué habláis


  Lumeh27_23:24


  Pues yo no


  Dejaros de tanta cháchara


  Empieza a comerle el coño a la morena de una vez!


  SweetSofi_23:25


  Bloqueado por idiota


  —Bueno creo que va a ser mejor que me vaya marchando —le dije a Sofía—. Tampoco quiero espantarte a la clientela.


  —Venga vale, vamos fuera


  Salí de su habitación y me quité el antifaz y la capa y se las devolví a Sofía.


  —Me alegro de que me lo hayas enseñado —le dije con sinceridad. Después de haberlo visto de cerca me sentía menos cohibida para hablar de ello.


  —Y yo me alegro de que nos hayamos conocido un poco más —me dijo y me dio un abrazo—. Creo que tú y yo nos lo vamos a pasar muy bien. Venga, me voy a volver para dentro que todavía me queda mucha noche. Pero mañana ya te quiero ver preparada para quedarte a la sesión entera.


  —Bueno no sé yo si es buena idea. Si me tienen que ver a mí te va a tocar pagarles tú a ellos las sesiones de terapia —bromeé.


  —Anda pava, ¡que duermas bien!


  Y lo cierto es que a partir de esa noche, mi insomnio desapareció por completo. En cambio el drama se intensificó bastante.


  


  
    Quiero saber lo que se siente

  


  Quizás se te haya pasado por la cabeza que después de acostumbrarme al trabajo de mi compañera de piso, mi vida se convirtió en un remanso de paz y normalidad. Nada más lejos de la realidad. Uno de los fines de semanas que desató más caos en aquel primer año de universidad, comenzó un jueves noche mientras cenaba con Sofía. Estábamos viendo una peli que echaban por la tele y que no nos entusiasmaba demasiado a ninguna de las dos. De pronto a Sofía se le ocurrió una idea.


  —Oye Paula, ¿mañana por la noche tienes algo que hacer?


  —Nada especial. Pensaba salir con mi amiga Elena por ahí. ¿Por?


  —¿No te apetecería que hiciésemos una fiesta en casa para celebrar tu primer mes aquí? Así me presentas a Elena que ya tengo ganas de conocerla.


  —A ver por mí sí. Pero no tengo tanta relación con el resto de gente de clase como para invitarlos a una fiesta en casa. Así que no sé si vamos a poder llamar fiesta a quedar solo nosotras tres...


  —Bueno pues invito yo a amigos míos. Y le digo a todo el mundo que se traiga a quien quiera. Así conocemos a más gente, que siempre viene bien.


  —¡Vale! Si a ti te parece bien a mi también... —una lucecita se encendió en mi cabeza—. Podríamos invitar también al vecino ese que me ayudó con lo del ascensor ¿no?


  —¿Al presidente de la comunidad? Claro. Lo que pasa es que no sé yo si va a querer. No tiene cara de salir mucho de fiesta la verdad —dijo en tono burlón.


  —Me refiero al otro, al que vive enfrente…


  —¿En serio?¿Al que está bueno? Nunca me habría imaginado que te refirieras a ese... —comentó Sofía con sorna.


  —No me pareció que estuviera tan bueno —le mentí—. Es solo que fue muy majo conmigo. Si yo lo digo por meter de relleno...


  —Que sí tranquila, que se lo diré a Roberto. ¡Ay qué emoción! ¡Voy a llamar a Rico para que vaya avisando a gente! —exclamó antes de salir corriendo hacia su habitación.


  Aunque si alguien se puso nerviosa en aquella situación esa era yo. No me consideraba una chica demasiado fiestera y a veces me sentía un poco agobiada cuando tenía que conocer gente nueva. Así que el viernes me fugué las clases y pasé todo la mañana atacada de los nervios, comprando comida y alcohol y preparándome para la fiesta. Lo que más ilusión me hacía era volver a encontrarme con Roberto. No me lo había vuelto a cruzar desde nuestro primer encuentro en el ascensor. Y eso que pensaba en él muy a menudo.


  El primero en llegar a casa aquella tarde fue Rico. Vino muy elegante con un traje de pantalón y chaqueta negros que le hacían parecer un vendedor de perfumes. Debía llevar toneladas de fijador pues no se le movía ni un solo pelo de su oxigenada cabeza. En cuanto llegó, se puso a organizar. Se notaba que estaba acostumbrado a dar órdenes. A mí me puso a montar canapés en la cocina mientras él me supervisaba tomando un poco de champán.


  —Paula hija, se pone una capa más fina de margarina. Se supone que tiene que ser un bocado ligero y no un bocadillo de la tasca de tu pueblo —me criticó.


  —Oye si no te gusta como lo hago ¿Por qué no lo haces tú? —le sugerí cansada de escucharle.


  —Porque yo soy un invitado. Me lo tienes que hacer todo tú que eres la anfitriona. Esto funciona así…


  —Pues en mi pueblo los invitados llegan a la hora a la que empieza la fiesta. Los que llegan antes son los que vienen de voluntarios para echar una mano —repliqué.


  —Pero si te estoy echando una mano. Si no fuera por mi ayuda, la gente iba a pensar que están en el Cien Montaditos.


  Yo suspiré y por suerte llamaron al timbre evitando una discusión. Dejé el cuchillo y fui a abrir la puerta. Era mi amiga Elena. Le había pedido que viniera antes de la hora para aplacar un poco mis nervios. Había venido muy guapa, con un vestido sin mangas color verde botella con falda al vuelo. Casi ni la reconocí acostumbrada como estaba a sus chándals y sus vaqueros informales.


  —¡Guau! ¡Pero qué guapa te has puesto! —dije al darle dos besos.


  —Guapa estás tú cabrona. Yo parezco una morcilla de Burgos. Casi ni vengo porque me ha dado una depresión antes de venir.


  —¿Qué dices pava?


  —Que sí, que me veía orco total. Pero mira por ti he hecho el esfuerzo...


  —Bueno, pues te lo agradezco. ¡Pero de orco nada! ¡Estás guapísima y a callar!


  Llevé a Elena a la cocina y le presenté a Rico.


  —No sé porqué dices lo del orco. Tu vestido es muy bonito y no parece que lo hayas comprado en Prenatal como el de Paula —bromeó Rico al saludar a mi amiga.


  —¿Sí? Bueno, gracias —le contestó no muy convencida.


  —Mira tengo una idea, que Rico te alise el pelo y te maquille que así me deja en paz. Y mientras yo termino de hacer los canapés ¿qué os parece? —sugerí.


  —Ah ¿tú sabes maquillar? —le preguntó Elena.


  —Pues sí la verdad. Se me da de puta madre —contestó Rico.


  —Yo lo conocí maquillado —comenté.


  —¿Ah sí?¿Y te vas a maquillar hoy? —le preguntó mi amiga.


  —No qué va. Que hoy quiero ver si pillo. Y a los gays no les gusta que les dejes marcas de pintalabios en la polla.


  —Ah pues a mí me gustan los morros bien oscuros eh —dijo Elena.


  —Me parece perfecto. Porque ya te adelanto que en esta casa no somos sutiles con el maquillaje —le informó.


  Y con esa sintonía de pareceres Rico se puso manos a la obra a plancharle el pelo a mi amiga. Para lo ensortijado que tiene Elena el pelo, se lo alisó increíblemente rápido. Yo echaba un vistazo de vez en cuando a su trabajo y admiraba lo mucho que le cambiaba la cara a Elena con el pelo liso. Cuando Sofía apareció taconeando por el pasillo, Elena ya tenía el pelo listo.


  —Joder menudo pivón ¿no? —exclamó Elena cuando vio aparecer a Sofía por la puerta. Mi compañera de piso sonrió muy halagada.


  —Tú debes de ser Elena ¿verdad? Ya me caes fenomenal —dijo y se dieron dos besos.


  Sofía todavía estaba a medio vestir. Vino a pedirnos ayuda para abrochar su corsé y a comprobar cómo iban los preparativos. Yo que ya había terminado con lo mío, fui elegida para pelearme con aquellos diminutos ganchitos que no iban a dejar respirar a mi compañera de piso en toda la noche.


  —Qué bonito le has dejado el pelo Rico —admiró Sofía.


  —Sí además da gusto porque se deja hacer lo que quieras. No como aquí tu amiga que le pone pegas a todo —me chinchó Rico.


  —¿Que yo le pongo pegas a todo? Mira Sofía será mejor que me sujetes, porque creo que voy a matarle.


  —¡Ay Dios pero si es tardísimo! —chilló Sofía alarmada cuando vio la hora en el reloj del horno—. Si yo todavía me tengo que maquillar, peinar, vestir…


  —¿Y qué has estado haciendo las tres horas que llevas en tu habitación? —le pregunté cerrando con esfuerzo el último de los ganchitos.


  —Pues depilarme, ducharme, ponerme crema, darme color, elegir ropa… Pero bueno que da igual. Que vas a tener que ir recibiendo tú a los invitados ¿vale?


  —¿Yo? —le pregunté un poco asustada—. Que lo haga Rico que yo no les conozco.


  —Que no tonta hazlo tú. Que se note quién es la anfitriona.


  Durante la siguiente hora no dejó de sonar el timbre. Yo me dibujé una sonrisa en la cara y fui recibiendo a los distintos invitados que iban llegando. Algunos eran muy simpáticos y cariñosos como Sofía y prácticamente se lanzaban a mis brazos nada más verme. Otros tenían looks que consideraba muy divertidos. Poco a poco se fue llenando la casa de gente mientras yo me paseaba ofreciéndoles comida y bebida. Una eternidad después, Sofía salió de su habitación y vino a agradecerme mi trabajo y a quitarme la bandeja de las manos.


  —Venga, que lo has hecho muy bien. Ahora vete a divertirte que ya me ocupo yo de que a nadie le falte de nada.


  No es que yo me alegrara demasiado de que me quitara la tarea la verdad. La sola idea de tener que integrarme en una fiesta me parecía mucho más complicada que atender a los invitados. Por suerte, Elena era bastante menos tímida que yo y me animó a que fuéramos a buscar algunas bebidas.


  La verdad es que después de la primera copa ya empezaba a sentirme más a gusto allí. Elena estaba empeñada en bailar, pero yo no tenía ningunas ganas de hacerlo por mucho que me insistiera. Un chico delgaducho que se había rapado la cabeza y se la había impregnado de purpurina, comenzó a bailar junto a Elena describiendo movimientos ondulantes como los de una serpiente. Ésta enseguida le cogió el ritmo y los dos se entregaron a un bailoteo que resultaba hipnótico para quien lo mirase. A mí me habría gustado poder soltarme como ella, pero es lo que tenemos los tímidos patológicos. Así que me contenté con observarles bailar mientras bebía un gin tonic tras otro fingiendo que estaba muy cómoda en esa situación. Nunca antes los había probado, y estaban mucho más buenos que los calimochos que bebía con mis amigos en el pueblo, la verdad.


  —¡Estás aquí Paula! —exclamó Sofía cuando se acercó a mí con un chico de la mano—. Mira te presento a uno de mis mejores amigos, se llama Álex.


  —¡Hola! —exclamé levantándome para darle dos besos.


  Álex era un chico guapete, con la sonrisa pícara de los que sabes que se gustan mucho a sí mismos. Sus ojos eran claros en contraste con su pelo oscuro perfectamente peinado a un lado. Llevaba una cazadora de tela vaquera arremangada hasta los codos sobre una camiseta blanca con cuello abierto que dejaba entrever unos pectorales trabajados en el gimnasio. No era mucho más alto que yo y eso que nunca he destacado por mi altura. Cuando nuestras mejillas se juntaron me pinchó un poco con su barba. Olía súper bien.


  —¿Te lo estás pasando bien Paula? —me preguntó Sofía. Era evidente que ella se lo estaba pasando genial.


  —¡Sí! —le contesté—. Es una fiesta genial.


  —¿Y has visto a alguien que te guste? —me preguntó—. Yo he fichado a un par de maromos que no se quién los habrá traído pero tiene mi agradecimiento de por vida —dijo emocionada y señaló con el dedo entre la multitud. Yo miré hacia donde me indicaba y ví a dos tipos que hubieran sido buenos candidatos para Mujeres, Hombres y Viceversa.


  —Son muy guapos —admití yo.


  —Bueno pues si quieres conocerlos aquí el amigo nos lo pone fácil —dijo Sofía rodeando con el brazo a Álex.


  —Claro, yo me acerco y les hablo de cualquier mierda y en cuanto sepa si valen la pena y si están disponibles os los presento. Bueno con estos, o con cualquier otro, tú pide por esa boquita —dijo Álex guiñándome un ojo.


  —Vale, en cuanto vea a alguno que sea mi tipo te digo —le contesté con timidez.


  Pero por desgracia para mí, yo solo podía pensar en Roberto. Y por el momento no había dado señales de vida. La noche siguió adelante y Sofía continuó presentándome a gente de forma intermitente mientras yo no dejaba de beber. Me lo estaba empezando a pasar muy bien y ya me daba la risa floja por cualquier cosa. Me sentía en mi salsa y en sintonía con la madre Tierra. Una idea atrevida cruzó entonces mi mente. No podía quedarme esperando toda la noche a que el hombre de mis sueños viniera a la fiesta. ¿Qué pasaría si iba yo misma hasta su puerta y le llamaba? El mundo en aquel momento era una perfecta comunión de amor, justicia y belleza. Nada podía salir mal. El alcohol se había adueñado definitivamente de mi voluntad y hacía que aquello pareciera una idea razonable. Envalentonada como estaba, me levanté y fui decidida hacia la puerta para salir al rellano y llamar a mi vecino. Pero justo cuando puse la mano en el pomo de la puerta, el timbre sonó. Abrí de forma inmediata y me topé con aquellos ojos con los que soñaba despierta cada noche.


  —Roberto... —musité como si hubiera visto una aparición. Él me dedicó una sonrisa radiante—. Qué fuerte justo estaba a punto de...—mi cerebro funcionaba a marchas forzadas y me di cuenta de que no era buena idea decirle que pensaba ir a llamarle.


  —¿A punto de…? —preguntó divertido.


  —No, ¡de nada! Me alegro de que hayas venido —dije y me lancé a darle dos besos. Al separarnos me hice un lío con mis propios tacones y me tambaleé un poco. Él me agarró del brazo.


  —¡Cuidado! —exclamó—. Veo que por aquí ya habéis empezado hace rato con la fiesta.


  En ese momento comprendí que se me debía notar un montón que estaba borracha. La verdad es que me había pasado tres pueblos con los gin tonics. Se trataba de soltarme un poco, no de convertirme en la típica pelmaza que no sabe beber. No hay nada menos sexy que llegar sobrio a una fiesta y que el borracho de turno venga a darte la lata.


  —¡Roberto! —exclamó Sofía tras de mí. Ella le rodeó entre sus brazos sin soltar su copa y yo los observé con un poco de envidia—. Me alegro un montón de que hayas decidido pasarte. ¿Lucía no ha podido venir?


  —No. Es que esta noche le toca hacer guardia en urgencias —le contestó poniendo los ojos en blanco.


  —¿Otra vez? Jolín ya no la veo nunca. Echo de menos quedar con ella…


  —Ya si no me extraña. Yo tampoco la veo mucho no te creas. Desde que le han cambiado el horario a las tardes apenas coincidimos por casa.


  —¡Qué pena! —dijo Sofía—. Bueno pues espero que a la próxima pueda venir que la pobre está siempre currando...


  —Perdón pero, ¿quién es Lucía? —pregunté yo temiéndome lo peor.


  —Lucía es su mujer Paula. Nuestra vecina de enfrente —me contestó Sofía como si yo no me enterase de nada.


  —Ah...—y ahí el corazón se me partió en mil pedazos y habría jurado que el estallido resonó por encima de la música y que Sofía pudo escucharlo. Ella me miró levantando una ceja pero no dijo nada al respecto. Se limitó a invitar a Roberto a pasar y tomarse algo. A mí se me quitaron por completo las ganas de fiesta. No quería que Roberto ni Sofía notaran nada raro en mí y por eso evité con mucho esfuerzo las inmensas ganas que tenía de encerrarme en mi habitación. Me limité a ocupar mi lugar cerca de donde antes había estado Elena moviendo sin parar las caderas. Esa vez me serví whisky. Me parecía una bebida mucho más apropiada para alguien que se sentía tan amargada como yo. El gin tonic solo es para las glamurosas. Para colmo ni siquiera sabía dónde se había metido mi amiga. El mundo era un lugar horrible, una jungla inhóspita.


  Toda clase de pensamientos oscuros cruzaban sin parar mi mente abotargada por el alcohol, mientras enfurruñada seguía sentada en una silla.


  Noté la mirada de Sofía entre la multitud observándome. Y aquello consiguió cabrearme un poco. En parte la culpa era suya. ¿Por qué no me había avisado de que estaba casado? No le había dicho cuáles eran mis sentimientos hacia el vecino, pero aún así podría haber comentado algo como: "He invitado a Roberto y a su mujer, que es una señora insoportable". No sé, algo. Todos a mi alrededor parecían muy adultos y muy desinhibidos. Todos se relacionaban unos con otros como si supieran perfectamente el papel que tenían que jugar. Como si fuera lo más sencillo del mundo ser ingenioso, divertido y extrovertido. Allí era la única que parecía no tener ni idea de lo que debía hacer.


  —“Se acabó" —pensé—. “No puedo encerrarme en mi habitación en medio de una fiesta que se está celebrando en mi propia casa. Y no quiero que todos me vean aquí amargada".


  Sin soltar la copa de whisky con Coca Cola, me levanté de un salto y fui hacia la terraza. Hacía una noche estupenda y el ambiente era increíble con todas aquellas lucecitas encendidas y un montón de gente dándolo todo al ritmo de Ozuna. Para mi sorpresa, encontré a Elena allí fuera, pero no podía contar con bailar con ella porque estaba dándose el lote con un tío. El alcohol y el desamor habían fulminado de mi ser buena parte de mi vergüenza. Así que me acerqué a un grupito en el que me sonaba alguna cara y me recibieron con mucha algarabía. Yo empecé a contonearme y a alzar los brazos a la noche. No tengo ni idea de si lo hacía con algo de ritmo, probablemente no. Pero ya me daba igual todo, así que movía el culo como si no hubiera un mañana. Vi a Rico quien también estaba liándose con un chico cerca de mí. A mi lado había un tío intentando arrimar cebolleta sin parar. Era algo delgaducho, llevaba el pelo casi rapado en su totalidad y tenía una nariz prominente. No tenía muy claro si me parecía guapo o no. El chico bailaba junto a mí rozándose bastante en los momentos en los que la canción lo propiciaba. Cuando empecé a hacerle caso y a juntarme más a él pude percibir claramente que yo le gustaba. No tenía claro si él me gustaba a mí o no, pero sí que tenía claro que necesitaba gustarle a alguien aquella noche. Así que cuando el chico juntó mucho su cara a la mía y me besó, yo abrí la boca y dejé que nuestras lenguas se encontraran. Sus manos no tardaron en ir hacia mi culo y manosearlo.


  En el equipo de música comenzó a sonar la de Taki Taki y yo dejé de besarle y me di la vuelta para restregar mi culo en su paquete. Él aprovechó para recorrer a su gusto mi cuerpo con sus manos mientras yo seguía con mi danza. Aquel tipo estaba súper cachondo y yo también me estaba poniendo un poco tonta ya. Era una sensación apremiante que me hacía sentir adulta y sexy. Me apetecía acostarme con él en ese mismo instante. Me di la vuelta y volví a darle un húmedo beso en la boca mientras él apretaba mi culo con fuerza. Separé mis labios de los de él y me acerqué a su oreja.


  —¿Quieres venir a mi habitación? —le pregunté.


  Él me dio un mordisquito en la oreja y me volvió a besar. Luego me hizo un gesto con la cabeza indicando que nos marcháramos de allí. Atravesamos el salón como en un sueño, cogidos de la mano entre aquella bruma de gente que se movía sin descanso. Más que andar flotaba. La música parecía salir de mi cuerpo y acompañaba cada uno de mis movimientos. Traspasamos toda aquella fiesta que se había extendido también al pasillo y le conduje hasta mi habitación. Entramos con rapidez, devorándonos a besos. Yo cerré la puerta tras nosotros y eché el pestillo. Aquel chico me puso contra la puerta y sentí sus manos recorrerme ya sin ningún pudor. A tientas busqué el borde de su camiseta y comencé a subirla. Él enseguida colaboró y se la sacó por encima de la cabeza. Después, sin perder ni un segundo, llevó sus manos al bajo de mi vestido y me lo quitó con tantas ganas que escuché un pequeño desgarrón. Él se quitó la ropa a tal velocidad que ni un mago le hubiera superado. Yo me quedé mirándole un poco embobada, porque solo había visto a un chico desnudo en mi vida. El chico sonrió ante mi cara de sorpresa, supongo que interpretando que me había quedado impresionada por sus atributos. Viendo que estábamos los dos desnudos y que aquello iba a pasar, me quedé un poco parada. Como si no supiera qué hacer. A ver, conocía el procedimiento, pero siempre lo había hecho con alguien que conocía y con quien podía comunicarme. Él en cambio no dudo mucho tiempo antes de cogerme y lanzarme a la cama para después tirarse encima mía. Continuamos besándonos en la cama un par de minutos mientras el me sobaba de arriba a abajo. Me bajó las bragas a la altura de las rodillas sin demasiada delicadeza e introdujo dos dedazos. Lo hizo de golpe, directo al agujero. Aquel primer contacto inesperado me sobresaltó un poco. Yo todavía no estaba lubricada y además él metía y sacaba sus dedos con demasiada rapidez, como si quisiera batir un récord de velocidad. Además sus manos eran ásperas, y rascaban un poco. No quería que siguiera por ahí. Para hacerle parar, yo lo empujé un poco hacia el lado y me subí encima suyo. Lo dejé a él tumbado boca arriba y comencé a besarlo de nuevo mientras que movía a buen ritmo mis caderas restregándome sobre su cuerpo. Él me clavaba las uñas en el culo, mientras que con la otra mano me arrancó el sujetador. Se incorporó un poco y rodeó mi pezón con sus labios para comenzar a succionar con fuerza. A mí aquello me excitó un poquito más y comencé a restregarme con más fuerza contra su paquete. Yo intentaba que me mirara, mirarnos. Pero él estaba ocupado abriendo un preservativo que ni siquiera sé desde cuándo tenía en la mano. Estuvo un ratillo ocupado con la tarea. Cuando consiguió ponérselo, pegó su cuerpo contra el mío y me abrazó mientras noté cómo cogía su pene y lo situaba en la entrada de mi vagina. Con un buen empujón lo sentí entrar dentro de mí. Y él agarrándome del culo empezó a subirme arriba y abajo. Yo me dejé hacer. No tenía que hacer mucho esfuerzo porque cada vez que yo tomaba un poco de impulso se me salía, así que le dejé a él marcar el ritmo. Seguimos rebotando durante unos segundos más intentando hacerlo acompasados. Yo no conseguía sentir gran cosa. Estaba cachonda sí, y quería sexo. Pero aquello no me estaba convenciendo para nada. La quinta vez que se le salió, me agarró y me puso esta vez a mi tumbada boca arriba. Cogió mi pierna izquierda y me la puso tan arriba que casi me tocaba la frente con la rodilla. Seguramente si no hubiera estado borracha hubiera sido imposible que hiciera esa postura sin calentar. Por alguna razón que desconozco, él me dio unas palmaditas en el coño que resonaron en la habitación como si alguien saltara sobre unos charcos de agua. Y volvió a la carga. Comenzó a darme golpes de cadera mientras le veía poner los ojos en blanco. Y yo empecé a hacer sonidos. No sabía exactamente porqué. Pero cuanto más gemía más rápido iba él, y en aquel momento me parecía una buena idea acelerar el proceso. Su traqueteo llegó a un punto álgido en el que le vi morderse el labio y ponerse rojo hasta que estuvo apunto de reventar y entonces la sacó para empezar a hacerse una paja. Yo me quedé mirándolo en silencio mientras estaba apunto de correrse. Justo al llegar el momento, me agarró de los muslos para acercarme más a él y derramó su semen caliente en mis tetas y mi estómago. Yo puse cara de que me había gustado mucho el gesto. Pero la verdad es que no me atreví ni a tocarlo. Él siguió tocándose un poco hasta que pareció acabar del todo y se dejó caer a mi lado como un peso muerto. Con bastante discreción, yo estiré la mano hasta el cajón de mi mesilla y saqué a tientas un paquete de Kleenex que guardaba ahí. Cogí uno y limpié la lefa templada derramada sobre mi cuerpo y después tiré el pañuelo al suelo. En cuanto me quedé quieta, pareció como si toda la habitación comenzase a girar y tuve que apoyar la pierna en el suelo para no perderme en la espiral. Entonces el chico del que todavía no sabía ni el nombre, salió de su letargo y se inclinó sobre mí para comenzar a dibujar con su dedo círculos alrededor de mi pezón.


  —Tú no te has corrido, ¿verdad? —me preguntó.


  Yo negué con la cabeza con una sonrisa amable.


  —Pues vamos a tener que ponerle remedio —me dijo—. ¿No?


  Si me hubiera dado un poco más de tiempo para pensarlo, igual le habría dicho que no era necesario. Pero mi cerebro funcionaba en aquellos momentos a un ritmo ralentizado. Y él enseguida volvió a engancharse a mi pezón y deslizó su mano al interior de mi húmeda vagina que aún continuaba con ganas de marcha. Él se desplazó hacia abajo y me abrió las piernas de par en par, separando mis rodillas con sus manos y dejándome totalmente a su vista.


  Aquello sí que me apetecía que ocurriera. Él comenzó primero a pasear sus dedos entre mis pliegues de forma aleatoria. Y después empezó a hacer los mismos movimientos con su lengua. Era agradable y excitante sentir el tacto de su lengua húmeda y caliente. Pero sabía que así no iba a llegar a buen puerto. Cuando yo me masturbaba, acostumbraba a hacerlo básicamente acariciando mi clítoris con movimientos circulares. Pero él apenas llegaba a rozarlo. Yo pasé mis dedos por su pelo gimiendo un poco e intenté subirle la cabeza hacia mi clítoris. Pero él no pillaba la indirecta y enseguida volvía a propinarme lametones de vaca por cualquier parte mientras atacaba mi agujero con sus rasposos dedos.


  —¿Te gusta como lo hago? —me preguntó mientras martilleaba mi orificio.


  —Sí... —le mentí. Me estaba dejando más cachonda que otra cosa. Yo volví a cogerle la mano y subí sus dedos hacia mi clítoris y se los moví como hacía yo. Pero en cuanto le solté la mano volvió a hacer lo que le daba la gana.


  —Tú déjame a mí... —me dijo como para que no me preocupara—. Que yo hago unas comidas de coño que las dejan a todas flipando...


  Un poco flipando sí que estaba, pero no para bien. Así que resoplé y me contenté con seguir disfrutando a medias de aquella boca que se acercaba a mi zona de placer pero tan solo la rozaba. Tras un rato, yo empecé a rayarme con que aquello ya estaba durando demasiado, y que iba a ser imposible que me corriera si seguía haciéndolo de aquella manera. Así que empecé a aumentar el volumen de mis gemidos y a acelerarlos fingiendo que me quedaba sin respiración. Él empezó a martillearme la vagina aún con más fuerza y rapidez y yo empecé a gritar y a lanzar juramentos desesperados a Dios. Para ser fingido, fue un orgasmo espectacular. Me quedó de cine. Tras el supuesto gran estallido, disminuí la rapidez de mis respiraciones y fingí haberme quedado de lo más agusto. A él le vi quedar satisfecho de su propio trabajo y se agachó para coger sus calzoncillos.


  —Vamos otra vez para la fiesta ¿no? —me preguntó mientras se los ponía—. Me apetece otra copa.


  Yo me había tapado con una sábana porque no quería que me siguiera mirando.


  —Uff no... yo me quedo durmiendo... que me he quedado muy agusto... —le mentí de nuevo. Estaba deseando que saliera por la puerta para masturbarme.


  —¿De verdad? Bueno... —se inclinó y me dio otro húmedo beso en la boca que me transmitió un poco de mi propio sabor—. Que descanses —me dijo incorporándose y poniéndose los pantalones—. Nos veremos la próxima vez.


  Yo afirmé con la cabeza. Aunque la verdad es que no sabía exactamente a qué próxima vez se refería. Le observé mientras terminaba de vestirse y abría el pestillo de la puerta. Salió despidiéndose con la mano antes de cerrar. Yo me levanté corriendo envuelta en la sábana y volví a echar el pestillo. En cuanto volví a la cama, recuperé al momento el recuerdo de lo que acababa de pasar y comencé a tocarme pensando en ello. Pero lo hice como a mí me gustaba. Estaba tan mojada que enseguida sentí que podía acercarme al orgasmo. Pero entonces por mi mente cruzó la imagen más atractiva de Roberto. Y el chico sin nombre desapareció y visualicé a mi vecino sentado en el sofá de mi salón. Roberto se levantó del sofá y recorrió deprisa la distancia que lo separaba de mi habitación. Llamó con sus nudillos a mi puerta y yo le abrí desnuda, cubriéndome tan solo con la sábana. Él entró y me despojó de ella para después quitarse su propia camiseta y mostrarme unos abdominales de infarto. Cuando se bajó los pantalones, yo me quedé obnubilada, pero esta vez delante de un pollón tan grande y duro que parecía refulgir como la espada del rey Arturo. Entonces, arrebatado por el incontrolable deseo que yo le inspiraba, me llevó directamente al suelo donde me folló de forma salvaje. En menos de nada sentí como un orgasmo potentísimo recorría mi cuerpo de arriba a abajo y yo chillé de placer tanto en la fantasía como en la vida real. Cuando el placer se apagó poco a poco, sentí la más deliciosa de las calmas y retocé feliz entre las sábanas.


  Después de aquello debí caer plácidamente en un etílico sueño, pues ya no recuerdo nada más.


  


  
    A lo mejor mañana el cielo es de colores

  


  
    Cuando a la mañana siguiente me desperté, primero me golpeó la resaca y acto seguido el bochornoso recuerdo de todo lo que había sucedido la noche anterior. No sabía qué me avergonzaba más, si la actitud de niña enfurruñada que había mantenido la mitad de la noche o el tristísimo polvo con aquel desconocido. El peso de la vergüenza me tuvo pegada a la cama durante mucho rato. Pero el hambre fue la que me convenció de que ya era hora de enfrentarme al mundo. Cuando abrí la puerta de la habitación casi me da un pasmo. El precioso piso en el que vivía se había convertido de la noche a la mañana en un estercolero. Me llevé una mano al pecho, dolida por aquella imagen y por la certeza de que yo iba a tener que limpiar todo aquello. Me arrastré desmotivada a la cocina a por un vaso de leche y unas galletas. No me hizo falta entrar al salón para saber que Sofía ya estaba despierta y haciendo ejercicio. El zumbido de su bici de spinning la delataba. A quién se le ocurría hacer deporte después de una noche como aquella. A veces Sofía me caía fatal. Cuando llegué al salón la vi pedaleando cubierta en sudor mientras que Rico yacía en el sofá como si le hubieran dado un balazo. Yo gruñí un saludo y me senté en el sofá que quedaba libre a desayunar. El ambiente alrededor era bastante repugnante, repleto de vasos medio vacíos de alcohol que me revolvían el estómago. El escenario perfecto para mi estado de ánimo. Ninguno de los tres habló durante un buen rato. No hasta que Sofía decidió bajarse de la bicicleta jadeando. Se secó el sudor y se sentó en una silla que alguien había puesto al lado de la tele.

  


  
    —¿Qué pasó contigo ayer? Desapareciste y ya no te vi más —me reprochó Sofía.

  


  
    —Me fui a la cama pronto, estaba muy borracha —le contesté con la voz tomada.

  


  
    —Oye si te enfadaste por lo de Roberto, ¡lo siento! ¿vale? —exclamó Sofía yendo directamente al grano—. ¡A mí no me habías dicho que te gustaba! Pensaba que él te había dicho que estaba casado o que habrías conocido ya a su mujer. ¿Yo qué iba a saber?

  


  
    —Que no pasa nada, no estoy enfadada… —le dije con sinceridad.

  


  
    —¿Seguro? Jolín es que te vi ahí tan chafada que me supo súper mal. Te jodí la noche básicamente.

  


  
    —Que no… Lo que pasa es que me pasé bebiendo y me sentó mal. No es culpa tuya. A ver Roberto me cae bien pero ya está. Tampoco es que hubiera pensado que iba a pasar nada con él —mentí.

  


  
    —¿Pero quién es Roberto? —consiguió preguntar Rico que sufría su resaca sin levantar la cabeza del sofá.

  


  
    —El vecino de enfrente. Ese que siempre me dices que está buenísimo pero nunca te acuerdas de su nombre —le aclaró Sofía.

  


  
    —¡Ah sí! ¡Joder es que ese tío está tremendo! —dijo Rico agitando la mano—. No me extraña que te hayas encoñado. Me encoño yo cada vez que me acuerdo de su existencia…

  


  
    —Que no estoy encoñada, de verdad —mentí de nuevo.

  


  
    —Cómo no vas a estarlo. Sí lo estás. Si se te ve en la cara. El problema es que el tipo está casado ¿no? Y bueno… es un poco mayorcito para ti hija… Pero yo que sé. Aunque no puedas tener nada con él zorréale un poco. A ver qué pasa.

  


  
    —Rico qué dices. Tómate un vasito de agua que todavía no estás pensando con claridad —le recriminó Sofía.

  


  
    —¡Pero si no le estoy diciendo que haga nada malo! Solo que sea la vecinita sexy que se pasea en bragas por la terraza, ya está… Que se pajeen pensando en ti también tiene su gracia…

  


  
    Yo me reí solo de imaginar semejante cuadro.

  


  
    —Vaya consejo le das a la niña —replicó Sofía negando con la cabeza.

  


  
    —Pues consejos que funcionan. Yo me pongo a tomar el sol en la terraza medio en bolas y tengo a todos los vecinos espiándome detrás de las cortinas.

  


  
    —Sí claro, tus vecinos que son fachas de ochenta años. Les tendrás contentos...

  


  
    —Se hacen los escandalizados. Pero ya te digo yo que les alegro la senectud.

  


  
    —Bueno pero Roberto no necesita esas alegrías digo yo...

  


  
    —¡Coño qué pesada! ¡Solo ella puede ser la fantasía sexual de montones de pajilleros! —exclamó indignado Rico—. ¿Qué pasa que tienes al vecino de cliente y no quieres que Paula te haga la competencia o qué?

  


  
    —Uy sí mira. Me importa muchísimo con quién se pajee el vecino —contestó Sofía con sorna—. Se lo estoy diciendo para que no se ilusione con un tipo que está ya casadísimo. Que su mujer me ha dicho que están pensando en ampliar la familia…

  


  
    A mí se me hizo un nudo en el estómago de pensarlo, pero traté de que no se me notara.

  


  
    —Bueno, si pruebas mi método me cuentas —la ignoró Rico—. Ya verás como te lo pasas bien.

  


  
    Le lancé una sonrisita cómplice como respuesta y él me guiñó un ojo.

  


  
    —¿Entonces anoche te pareció un bajón no? —me preguntó Sofía para cambiar de tema.

  


  
    —No. Tuvo sus momentos supongo… Hay una cosa que creo que no sabéis… Pero me da un poco vergüenza contarlo.

  


  
    —¿Qué? Cuenta no seas tonta —me animó Sofía.

  


  
    —Pues...que anoche cuando estaba súper borracha… me acosté con un tío… —dije antes de taparme la cara con un cojín. Los dos soltaron fuertes exclamaciones.

  


  
    —¿Pero qué dices? ¿Con quién? —me preguntó Sofía emocionada.

  


  
    —Mmmm no sé su nombre —reconocí sin destaparme la cara.

  


  
    —¡Qué perra! Cómo se lo monta… —exclamó Rico.

  


  
    —Bueno y qué. ¿Estuvo bien la cosa? —preguntó Sofía.

  


  
    —Qué va. Si fue ridículo. Duró como cinco minutos. El tío hacía muchas cosas raras. No se dejaba guiar... No sé un desastre vamos —les conté bastante cortada.

  


  
    —A pues entonces amigo mío no era —dijo convencida Sofía—. No creo que ninguno de mis amigos sea tan inútil.

  


  
    —Joder qué curiosidad, yo quiero saber quién era… A ver descríbemelo un poco —dijo Rico.

  


  
    El móvil de Sofía comenzó a sonar y ella se tuvo que ir al pasillo para atenderlo.

  


  
    —Pues no sé, tenía el pelo como rapado… Tenía los ojos marrones creo —me rasqué la barbilla haciendo memoria—. Era delgadito, no muy alto… Creo que tenía un poco la cara del malo de Peter Pan pero sin bigote.

  


  
    —Qué cuadro hija… No tengo ni idea de quién me hablas con esa descripción… —dijo Rico confuso.

  


  
    Sofía se acercó con el móvil en la mano para hacerme una pregunta.

  


  
    —¿Oye tú vas a estar esta noche en casa? —me preguntó con cara de preocupación.

  


  
    —No, he quedado con Elena para ir al cine y a cenar —le contesté. Sofía suspiró y volvió a marcharse con su móvil.

  


  
    —Tu amiga otra perra. Yo no lo entiendo, nos estaremos haciendo viejos. Que ni Sofía ni yo hemos pillado y vosotras dos que parecíais tontas y la primera noche os la marcais.

  


  
    —¡Ah sí! Ahora tengo que llamarle para preguntarle cómo le fue con el chico ese.

  


  
    —Hombre pues muy bien. Porque se lió con Álex y es un chaval de puta madre.

  


  
    —¿Ah sí? ¿El chico ese que me presentó Sofía? Ah pues entonces la que triunfó es claramente ella…

  


  
    Sofía volvió al salón con aire contrariado.

  


  
    —¿Qué pasa?

  


  
    —Nada, mi hermana. Que se ha puesto muy pesada con que la deje venirse esta noche a casa a “cenar” con su novio… —dijo entrecomillando con los dedos.

  


  
    —¿Pero tu hermana no tenía como once años? —preguntó Rico extrañado.

  


  
    —Sí hace cinco años sí. Ahora tiene dieciséis ya —le contestó.

  


  
    —Ah bueno, pues siendo así mejor aquí que en el descampado… —dijo Rico quitándole importancia.

  


  
    —Ya si le he dicho que sí. Pero me sabe mal porque si se entera mi madre tendré movida con ella. Pero bueno… Me ha prometido que máximo a la una y media están fuera del piso. ¿A ti de verdad no te importa? —me preguntó.

  


  
    —¿A mí? Qué va, si yo no voy a estar.

  


  
    Pero al final resultó que sí que me iba a importunar un poco tener que quedarme fuera de casa porque cuando llamé a mi amiga para fijar la hora de la quedada resultó que ella había hecho otros planes.

  


  
    —Tíaaaaaaa soy un asco de persona. Te juro que se me había olvidado lo del cine. ¡Me vas a querer matar! —se lamentó Elena al otro lado del teléfono

  


  
    —Bueno no pasa nada. Si es por una buena causa te lo perdono... —le dije disimulando mi decepción—. ¿Entonces bien con el chico este? Sofía me lo presentó y la verdad es que era muy mono.

  


  
    —Sí tía, yo ya me he enamorado te lo juro —dijo súper ilusionada—. Es que es tan majo, tan gracioso, tan bueno, tan… ¡Dios! de todo. Me gusta demasiado. Me acompañó a casa después de la fiesta. Pero no en plan baboso eh, si no porque quería estar más tiempo conmigo. Nos quedamos hasta súper tarde hablando en el portal… Nos estábamos congelando de frío pero ninguno de los dos quería irse... Más bonito tía...

  


  
    Aunque no podía ver la cara de mi amiga podía visualizarla con su gigantesca sonrisa y los ojos brillantes. Me sentí muy feliz por ella.

  


  
    —Jo tía pues sal con él y pasadlo súper bien. Y mañana quedamos y me lo cuentas todo, o ya el lunes en clase.

  


  
    Después de darle muchas vueltas sobre qué haría aquella noche decidí ir al cine yo sola por primera vez. Aunque debo reconocer que la idea me daba bastante vergüenza. No sabía por qué, pero tenía la impresión que si iba sola todo el mundo se me iba a quedar mirando con pena, como si fuera la criatura más antisocial del planeta. Pero decidida a terminar con mis miedos absurdos, cogí mi bolso y me marché rumbo a los cines de Callao. En vez de coger el bus fui andando, recorriendo las calles del centro con mucha curiosidad. Todavía no había tenido tiempo de ver más que un par de lugares de Madrid. Disfruté de pasear a solas entre sus altos edificios blancos de aspecto majestuoso y el frenético ritmo de sus calles. Las luces de los edificios, de los carteles y los coches que pasaban me transmitían mucha energía. Me sentía muy pequeñita caminando entre nubes de gente que reían y charlaban alegres. Pero también exultante y afortunada de estar viviendo allí. Cuando llegué a mi destino, la entrada estaba repleta de gente. Y apunto estuve de echarme para atrás. Por suerte no lo hice y en cuanto se apagaron las luces de la sala me olvidé de todo y disfruté más de la película incluso que cuando voy acompañada. Salí de allí con la sensación de haber cosechado una gran victoria personal pero con el dilema de que todavía era demasiado pronto. No quería ni pensar en volver al piso antes de la hora que había pactado Sofía con su hermana. Ya escuchaba suficientes ruiditos sexuales durante la semana. Salí del cine dispuesta a dar un rodeo pero mis pasos me llevaron irremediablemente hacia el barrio de Chueca. El resto de la ciudad por la noche me parecía un poco intimidante. Eran casi las once y todavía quedaban un par de horas hasta que pudiera volver a casa. En mi barrio me sentía más segura. Había mucho ambiente por las calles aquel día. Las terrazas estaban repletas de gente que disfrutaba de los últimos días templados del año. Estuve tentada de entrar a varios sitios pero no me apetecía hacerlo yo sola. Al final encaminé mis pasos hacia un pub llamado Galáctica. Había escuchado a Sofía y Rico hablar sobre aquel lugar muchas veces, pero nunca había llegado a entrar. El cartel lucía una colorida bandera LGTBI con su nombre impreso en letras doradas. Abrí la puerta con algo de timidez. La música estaba bastante alta y sonaba la canción Young and Beautiful de Lana del Rey. Aquel lugar me enamoró al momento. La decoración tenía un toque retro futurista, algo así como la imagen del futuro que se tenía en los años noventa. Tenía una zona de juegos donde algunas personas estaban inmersas en una partida de billar. También había una zona de chill out discreta donde parejas se acurrucaban en bonitos sofás de cuero blanco. Y en la zona central, destacaba la barra por el colorido juego de luces de neón que lucía. Volviendo a hacer un gran esfuerzo por superar mis inseguridades, me dirigí lentamente hacia la barra. Allí había una chica escribiendo algo a lápiz. Me senté en uno de los taburetes y la miré sin atreverme a llamar su atención. Llevaba puesta una bonita chaqueta tipo bomber arremangada hasta los codos que dejaban ver unos antebrazos repletos de tatuajes. Le conté dos piercings, un arito en la nariz y otro en su labio inferior. Sus ojos estaban maquillados en un tono muy oscuro y su pelo negro, recogido en una pequeña coleta, emitía destellos morados. Me flipó su rollito. Como no levantaba los ojos del papel me fijé mejor en lo que estaba haciendo y descubrí que se trataba de un dibujo. Era una inmensa criatura con tentáculos en la cara y ojos brillantes que me resultó familiar. No es que yo tuviera ni idea de dibujo, pero aquel me pareció muy bueno. La chica levantó un momento los ojos y me vio. Me dedicó una sonrisa amable y dejó el lápiz sobre la mesa con toda la tranquilidad del mundo.

  


  
    —Perdona. No me había dado cuenta de que estabas aquí —me dijo con una voz rasposa que me gustó demasiado—. ¿Qué quieres tomar?

  


  
    —Mmmm… una Coca-cola —dije con la vista fija en las botellas del fondo.

  


  
    A veces me cuesta mirar a los ojos a personas a las que no conozco. Especialmente a las que te sostienen la mirada más tiempo del necesario. Y la camarera era de este tipo.

  


  
    La chica se agachó a coger una Coca-cola de la nevera y sacó unas pinzas para echar hielo en el vaso. Sentí la necesidad de decir algo, como si la estuviera aburriendo con mi silencio.

  


  
    —Me gusta mucho el dibujo —comenté con timidez—. Es un Cthulhu, ¿verdad?

  


  
    —¡Sí! Vaya, no mucha gente sabe cómo pronunciar esa palabra. Además ya van dos hoy que me preguntan que porqué estoy dibujando un Doctor Zoidberg tan raro.

  


  
    Yo me reí.

  


  
    —Será porque no conocen nada de Lovecraft —dije—. Porque a mí me parece un dibujo perfecto. Ojalá saber dibujar la mitad de bien que tú.

  


  
    —Jolín ¡gracias! —dijo cogiendo el dibujo para mostrármelo más de cerca—. En realidad es solo un boceto. Me lo han pedido para un tatuaje.

  


  
    —¿Eres tatuadora?

  


  
    —Nah qué va —me contestó—. Solo me gusta dibujar. Y a veces hago algún tatoo que otro a un colega si me insiste mucho.

  


  
    —Jo, pues este tiene que ser de los difícil….

  


  
    —¡PAULA! —me chilló alguien por detrás al tiempo que me ponía las manos en las caderas. Yo pegué tal bote sobre el taburete que casi me caigo de él. Dejé escapar un alarido agudo. Me giré inmediatamente con el corazón desbocado y me encontré con Rico partiéndose de risa de mí.

  


  
    —¡Pero qué pava eres Dios! — consiguió decir de forma entrecortada mientras reía.

  


  
    —¡Tío eres un idiota! Qué susto me has dado... —me quejé yo con la mano todavía en el pecho.

  


  
    Miré de reojo a la camarera. Sonreía con disimulo mientras ordenaba unos vasos. Odié a Rico por haberme puesto en ridículo delante de ella.

  


  
    —¡Pero bueno Paula! ¡No me habías dicho que ibas a pasarte por aquí! —exclamó Rico cuando se le hubo calmado un poco la risa.

  


  
    —No lo sabía ni yo —le dije—. He salido pronto del cine y me apetecía conocer este sitio.

  


  
    —¿Y te estás bebiendo una triste Coca-Cola? —me preguntó evaluando mi vaso—. ¡Que ahora luego nos vamos de fiesta! Y ya llegas tarde para cogernos el ritmo... —me dijo agitando delante de mi nariz un vaso que olía muy fuerte a alcohol.

  


  
    —Uy no, yo no voy a irme de fiesta. Después de esto me voy para casa —le aseguré.

  


  
    —Bueno eso nunca se sabe... —entonó con ojos brillantes y terminó de un trago lo que le quedaba en el vaso. Lo dejó sobre la barra con un golpe seco y dijo—. Ponme otro Noa, porfa.

  


  
    —Marchando —le contestó la camarera enseguida.

  


  
    —¿Te vendrás por lo menos a nuestra mesa no? —me preguntó señalando con el dedo a una de las mesas más cercanas a la puerta. Había un grupo de gente entre los que reconocí a varios amigos que Sofía me había presentado la noche anterior. Para mi horror, mis ojos se toparon con un perfil que también reconocí de inmediato. Se trataba del chico con el que me había acostado. Él no me vio, y si lo hizo lo disimuló muy bien. Pero aún así yo metí el cuello para dentro y me di la vuelta enseguida para que no me viera.

  


  
    —¡Ay Dios! qué estás con el chico con el que estuve ayer...—exclamé realmente alarmada.

  


  
    —¡No jodas! ¿Y quién es? —me preguntó con un volumen de voz demasiado alto—. ¡Marcos! Fue Marcos fijo ¿verdad? Marcos tiene cara de haber follado. Se lo he dicho en cuando le he visto...

  


  
    Yo le cogí del brazo y se lo agité para que dejara de ser tan poco sutil. Me puse de puntillas y le dije casi al oído.

  


  
    —Es ese chico que lleva la sudadera roja. Pero cállate que te mato —le susurré. Entre el volumen de la música y la distancia a la que estábamos de aquel chico, era del todo imposible que nos estuviera escuchando a ninguno de los dos. Pero no quería correr ningún riesgo.

  


  
    —¿¿¿EDUUUU??? —me preguntó a gritos Rico como si no se lo pudiera creer. Luego empezó a agitar la mano como si fuera la noticia del siglo—. ¡Tía te habría jurado que ese tío era más maricón que yo! Sí yo creo que él se lió con José Luis en la fiesta esa que hicisteis aquí en verano ¿no?

  


  
    La pregunta se la había hecho a Noa quien sonreía mientras le llenaba el vaso a Rico.

  


  
    —No sé... Yo no sé nada... —contestó la muchacha sonriendo.

  


  
    —Ay no me seas cabrona tú también. Que tú te enteras de todo mejor que nadie...—le dijo Rico—. Si yo lo digo por mi amiga, que quiere saber más sobre el tío con el que se ha liado.

  


  
    —¡SSSSHHHHCH! —intenté acallar a Rico—. ¡No quiero saber nada! ¡Por favor deja de hablar de esto!

  


  
    —Ya la has escuchado Rico. No seas cotilla —contestó Noa acercándole su bebida.

  


  
    —¿Tener interés por tus amigos es ser cotilla? —preguntó Rico poniendo los ojos en blanco—. Es que no me puedo creer que sea tan inútil como dijiste… Vamos a tener que hablar con él seriamente. No podemos permitir que vaya dejando un rastro de mujeres decepcionadas a su paso… Noa tú le puedes dar clases de cómo comer un coño como es debido.

  


  
    —Pero que yo a ese chaval apenas le conozco —contestó Noa—. A mí no me metáis en marrones.

  


  
    —Claro, además pobrecita —la defendí yo—. Si tiene que aprender a hacerlo que se lea un tutorial. No tenemos porqué sufrir ninguna enseñándole.

  


  
    Rico me miró como si fuera tonta.

  


  
    —No le estoy sugiriendo que le coma el coño a Noa, joder Paula. Estaba diciendo que le transmitiera su sapiencia lésbica.

  


  
    —Ah vale… —dije un poco cortada—. Perdóname por no haber dado por hecho que fuera lesbiana.

  


  
    —No pasa nada tranquila. Por si tampoco te habías dado cuenta, estamos en un bar que también es gay. Sabrás que estás en uno cuando veas un arcoiris en la puerta —se burló Rico—. Venga va, Paula vente para la mesa que estamos aquí haciendo el tonto.

  


  
    —Que no, que me da vergüenza —le dije yo soltándome de su mano.

  


  
    —¡Paula por favor... madura! Si yo tuviera que buscar una mesa en la que no hubiera alguien a quien me hubiera tirado me tendría que ir a otro barrio a tomar una caña... —me aseguró.

  


  
    —No seas pesado, te he dicho que no voy a ir y no pienso hacerlo...—le dije con rotundidad—. Voy a marcharme enseguida para casa.

  


  
    —Todavía estará por ahí la hermana de Sofía —me recordó.

  


  
    —¡Anda! ¿Tú eres esa Paula, la de Sofía? —me preguntó Noa con renovado interés.

  


  
    Yo afirmé con la cabeza. Así que Sofía le había hablado de mí.

  


  
    —Mira ¿ves? —dijo Rico—. Noa y Sofía han follado más de una vez y Sofía sigue viniendo al bar tan ricamente.

  


  
    Noa se rió y yo disimulé mi sorpresa porque ya había quedado de inocente demasiadas veces aquella noche. Era la primera noticia que tenía de que Sofía fuera bisexual. Una imagen bastante nítida de aquellas dos enrollándose se me dibujó en la cabeza. Me bebí el resto de la Coca-Cola de un trago.

  


  
    —Bueno, que me voy ya —anuncié.

  


  
    —¿Ya? ¡Que no puedes irte todavía! —me reprochó Rico.

  


  
    —Que sí que ya es tarde. Voy a llamar a mi madre antes de que se acueste mientras doy un paseo. Y luego ya me voy para casa.

  


  
    —Madre mía esta juventud de hoy en día... —dijo Rico negando con la cabeza—. No tienen nada de aguante.

  


  
    Yo saqué el monedero para pagar mi Coca-Cola pero Noa negó con la cabeza.

  


  
    —A esta invito yo —me dijo—. Pero me tienes que prometer que vendrás más por aquí.

  


  
    —¡Claro! —contesté yo—. Muchas gracias Noa.

  


  
    Salí de allí tan discretamente como pude. Conseguí llegar hasta la puerta con la certeza de que Edu no se había fijado en mí. Estaba saliendo cuando escuché a Rico gritar por encima de la música "ADIÓS PAULA". Y salí corriendo sin mirar atrás. En la calle el aire era bastante fresco. Faltaban pocas semanas para que viniera el frío de verdad. No tenía nada que hacer, pero tenía en el móvil el libro de Juana de Arco que me tenía que leer para clase. Así que me senté en un banco frente a mi portal y me sumergí en la lectura. Me parecía evidente que Mark Twain estaba ciegamente enamorado de la figura de Juana, pues no le veía ni un solo defecto. Tan absorta estaba en lo que leía que no me di cuenta de que una figura se había parado frente a mí. Carraspeó y yo levanté la vista. Era peor de lo que me había imaginado, era Roberto.

  


  
    —Buenas vecina —me saludó.

  


  
    —Hola —le dije con poco entusiasmo.

  


  
    —¿Qué haces aquí fuera? Te vas a congelar.

  


  
    —Estoy haciendo un poco de tiempo. Hasta la una o así no puedo entrar en mi piso.

  


  
    —¿Piensas quedarte hasta la una aquí fuera? Tú estás loca. Vente a mi casa y esperas allí.

  


  
    Todas las alarmas sonaron en mi cabeza. Lo último que me apetecía en este mundo era conocer a su mujer.

  


  
    —No hace falta... —le dije—. Sí a mí leyendo se me pasa el tiempo volando.

  


  
    —Bueno, puedes leer en mi casa si quieres —sugirió—. Yo voy a estar solo, así que igual también me cojo un libro.

  


  
    Parecía muy convencido de sus palabras y lo cierto es que no se me ocurría ninguna excusa para rechazar su oferta. Al menos su mujer no estaba en casa. Me maldije a mí misma y le contesté:

  


  
    —Está bien. Si de verdad no te molesta…

  


  
    El me sonrió y negó con la cabeza como si de verdad no tuviera ninguna importancia. Así que los dos caminamos en silencio hasta el portal y luego hasta el ascensor. Nos subimos en él y Roberto pulso el número tres. En realidad me parecía incómodo y extraño ir con él a cualquier sitio, especialmente su casa. La noche anterior habría dado cualquier cosa por tener una oportunidad como aquella de conocerlo más. Lo bueno es que ya no me tenía que desvivir por causarle una buena impresión así que ni me esforcé en soltar palabra alguna. Al llegar al tercero Roberto sacó las llaves de su bolsillo y yo miré con nostalgia la puerta del B, mi puerta. Aquel refugio en el que yo me sentía segura pero al que en ese momento no podía volver. Pasamos a la casa de Roberto que estaba a oscuras. Él encendió la luz y se iluminó el pasillo. Era como mirar un reflejo en el espejo de mi propio piso. La misma estructura, pero en la posición opuesta. Roberto me ofreció un pequeño tour por su casa mostrándome su salón y su cocina. La decoración no tenía nada que ver con la de Sofía. La de mi compañera de piso era extravagante, llamativa y caótica. En cambio aquella era una casa mucho más formal, con mobiliario de catálogo en tonos neutros. Mucho más aburrida. Roberto me acompañó hasta su sofá color crema para que me sentara y se fue a coger unas bebidas. Yo no llegué a sentarme, sino que me acerqué al mueble que tenían junto a la televisión repleto de vajilla de apariencia cara. Descansando sobre una repisa, había un grupo de marcos plateados con diferentes fotos. Fue muy fácil reconocer a Lucía en ellas. Varias veces había imaginado a Lucía en mi cabeza desde la noche anterior. Y cuando la vi, comprobé que coincidía perfectamente con lo que me había imaginado. Lucía era rubia y llevaba un corte de esos típicos que llevan todas las que salen en las revistas. Tenía una mandíbula bien definida y los pómulos altos. Su forma de vestir era todo sofisticación y buen gusto. Una pija al fin y al cabo. En realidad ahora me daba cuenta de que Roberto tenía esa misma pinta de pijo pero en él no me había parecido tan molesto hasta ahora, vete tú a saber por qué. Las fotos que tenían allí expuestas reflejaban una relación adulta y feliz. Y era obvio que llevaban muchos años juntos. En algunas de aquellas imágenes parecían un par de bebés pijos y encantados de haberse conocido. Tenían pinta de ser tan perfectos el uno para el otro que si no hubiera sabido que eran pareja habría pensado que eran las fotos que venían con los marcos. Roberto volvió con un par de botellines de cerveza y me encontró observandolas.

  


  
    —¡Ah estás mirando las fotos! Mi favorita es en la que estoy sosteniendo una pitón en Tailandia.

  


  
    Yo busqué la foto de la que me hablaba y la encontré. Se le veía muy sonriente, con una enorme serpiente alrededor del cuello. Las serpientes me dan un poquito de aprehensión, así que aparté la mirada.

  


  
    —Tienes fotos de muchos lugares diferentes —observé—. ¿Viajas mucho?— la verdad es que no me interesaba demasiado la respuesta. Mirando aquellas fotos me había dado un poco de bajón.

  


  
    —Sí, viajar es probablemente lo que más me mola en la vida —me aseguró—. Siempre que puedo me escapo para visitar algún lugar nuevo. ¿A ti te gusta viajar? —me preguntó dejando un botellín para mí sobre la mesa.

  


  
    Nos sentamos en el sofá, cada uno en un lado.

  


  
    —Pues todavía no lo sé porque aún no he salido del país —reconocí.

  


  
    —Bueno, ya tendrás tiempo de hacerlo. Eres muy joven. ¿Cuántos años tienes? —me preguntó.

  


  
    —Diecinueve, cumplo veinte en verano.

  


  
    —Treinta cumplo yo este año... Ya me gustaría a mí pillar los veinte otra vez —comentó con nostalgia—. Los veinte fueron sin duda la mejor época de mi vida.

  


  
    —¿Y eso porque? —le pregunté con más interés.

  


  
    —No sé, es una edad bonita —me contestó—. Tienes tus primeros trabajos y puedes hacer cosas que hasta ahora no podías. Y todavía la vida no ha machacado tus ilusiones. Así que aún confías en que las cosas te saldrán como esperas...

  


  
    —A mí es que las cosas nunca me han salido como yo esperaba. Así que no parto con demasiada esperanza.

  


  
    —Joder pues sí que sois pesimistas los chavales de hoy en día.

  


  
    —¡Pero deja de hablarme como si fueras mi padre! —exclamé indignada—. No soy una niña y también tengo problemas y preocupaciones ¿sabes?

  


  
    —Ah bueno discúlpeme usted —dijo divertido—. Es verdad que me pongo un poco en plan abuelo cebolleta. A ti la verdad que se te ve una chica centradita.

  


  
    —Ah ¿y tú eras una bala perdida a mi edad?

  


  
    —¿Yo? Un sinvergüenza —me aseguró—. Solo me interesaban la fiesta y las tías. Pero bueno a ver cuéntame a qué te dedicas. Que eres estudiante me imagino, pero no sé de qué.

  


  
    —Estoy estudiando Literatura en la Complu.

  


  
    —¿Ah sí? Yo también estudié en la Complutense. Pero hice Empresariales, lo mío no era tan romántico por desgracia.

  


  
    —Hombre la verdad es que era más emocionante cuando te imaginaba apagando fuegos...

  


  
    —¿Y tú cuándo me has imaginado apagando fuegos? —me preguntó como si le hiciera gracia.

  


  
    —Pues cuando me lo dijiste. En el ascensor —le contesté alarmada por el charco en el que me acababa de meter—. Es que tengo mucha imaginación. Y cuando me contaste aquello enseguida te imaginé peleando con las llamas y salvando gatitos atrapados...

  


  
    —Vamos que me visualizaste ahí deteniendo las llamas con el pecho... Está guay está guay. Pero no qué va. Nada que ver. Trabajo de auditor para una empresa.

  


  
    —Ah pues suena también muy bien.

  


  
    —¡Qué va a sonar bien! Anda ya. Si no tienes ni idea de lo que es —me dijo burlón.

  


  
    —Pues sí que lo sé listo —repliqué.

  


  
    —A ver dime —me desafió.

  


  
    —Pues como alguien que controla las cuentas y todo eso ¿no?

  


  
    —Bueno más o menos —concedió—. Te voy a hacer el favor de ahorrarte la explicación porque hasta a mí me aburre hablar de mi trabajo.

  


  
    —Pues si no te gusta tu trabajo cámbiate —sugerí.

  


  
    —Venga, si me pagas tú la hipoteca yo me cambio de trabajo mañana mismo —bromeó.

  


  
    —Es que perdona que te diga pero ¿a quién se le ocurre tener una hipoteca hoy en día? Osea si tienes siete hijos y cincuenta tacos pues sí supongo. Pero ¿antes de los treinta? Menudo kamikaze...

  


  
    —Ya si yo también lo pienso cada mañana cuando me levanto a las seis. Pero es lo que te decía antes. Que yo a tu edad me veía a los treinta pasando la temporada de verano en Ibiza. Pero con los años van cambiando las prioridades...

  


  
    Roberto me habló de sus prioridades, de los lugares en los que había estado, de las series que veía y hasta de sus garitos favoritos en la ciudad. Yo también le conté buena parte de mis inquietudes vitales y de mis cosas favoritas en la vida. Fue un completo desastre, porque cuanto más le escuchaba hablar, más segura estaba de que estábamos hechos el uno para el otro. Había albergado alguna esperanza de que fuera uno de esos tíos obsesionados con el fútbol. Que fuera usuario de Forocoches o que pensara que los libros de fantasía son solo para críos. Pero no tenía ninguno de esos defectos ni ningún otro. Era un tipo encantador que olía como siempre me había imaginado que lo haría el protagonista del anuncio de Invictus. Bueno quizás sí tenía un defecto. Era un poco cotilla. Me contó diferentes marujeos de los vecinos y se mostró muy dispuesto a escuchar los pormenores de mi convivencia con Sofía y su peculiar trabajo.

  


  
    —Es que tiene que ser muy heavy dormir pared con pared con alguien que se dedica por las noches a hacer algo así —me dijo totalmente entregado a la conversación. Estaba sentado con todo su cuerpo girado hacia mí. Con el codo apoyado en el respaldo mientras que con su mano libre sostenía su segundo botellín de cerveza.

  


  
    —¡No te creas! Yo ya no me podría dormir sin escuchar gemidos de tipos raros en la habitación de al lado —le dije y soltó una carcajada—. Es que en serio, cuando yo llegué a esta casa, me parecía muy surrealista toda la situación. Pero al final es algo a lo que te acostumbras.

  


  
    —¡No te puedo creer! Cómo te vas a acostumbrar a algo así —dijo divertido.

  


  
    —¡Te lo juro! Bueno a ver es verdad que hay veces que escucho cosas que me dan un poco de corte...

  


  
    —A ver, cuenta.

  


  
    —No sé, sobre todo cuando escucho a Sofía decir algunas cosas un poco guarras...

  


  
    —Pero dime ejemplos concretos —me animó.

  


  
    —Pues no sé, por ejemplo el otro día la escuchaba muy emocionada pidiéndole a uno que la bañara con su leche... —dije más roja que un guiri en Mallorca. Pero a Roberto estaba claro que le hacía mucha gracia el tema—. Osea lo peor es que ella lo vive de verdad. Le pone unas ganas increíbles. Bueno tú lo sabrás mejor que yo. Que alguna visita le habrás hecho.

  


  
    —¿Perdona? —exclamó sorprendido por mi descarada asunción—. ¡Yo no le he hecho una visita en la vida! Ni a ella ni a ninguna otra. A mí esas cosas no me van...

  


  
    —Ya ya eso decís todos... —le chinché.

  


  
    —¿Pero tú me ves pinta de ser un pringado que necesite meterse a esos sitios? Piensa bien lo que vas a contestar que te juegas la vida...

  


  
    —Pero que ahí no hay pringados solamente. Hay gente de toda clase —defendí el trabajo de mi amiga—. Cuando me he metido con ella los tipos de ahí dentro me han parecido tan normales como tú o como yo.

  


  
    —Bueno como tú no lo sé, pero como yo ya te digo que no. ¿Además ya te metes con ella y todo? —me preguntó sorprendido.

  


  
    —Montones de veces —exageré—. Yo no me hago webcammer de esas porque no creo que nadie fuera a pagar por verme a mí pero si no hasta me lo pensaría.

  


  
    Roberto abrió la boca para contestar algo pero yo me llevé enseguida un dedo a los labios para que guardara silencio. Mis oídos habían detectado un ruido en la escalera y me puse en guardia. Escuché como la puerta de mi piso se cerraba de un portazo y alguien giraba dos veces la llave. Definitivamente, la cerveza me había hecho efecto, porque se me olvidó por completo que estaba con Roberto y me levanté sigilosa para cotillear a la parejita como si estuviera con uno de mis amigos del pueblo. Llegué hasta la entrada con la delicadeza de un fantasma y me puse de puntillas para alcanzar la mirilla. A través del pequeño agujero, pude ver por fin a la pareja de tortolitos que se comían a besos sin poder quitarse las manos de encima. En los breves instantes en los que se separaron, pude fijarme un poco más en ellos. La hermana de Sofía era bastante más normal, bastante más como yo. En general no le encontré ningún parecido con mi compañera de piso. Solo me la recordó por su larga melena negra. También me llamó la atención su novio. Hubo un breve instante en el que él miró hacia la puerta en la que yo estaba espiándoles. Me recordó al joven Leonardo DiCaprio en la película de Romeo y Julieta de Baz Luhrmann que era una de mis favoritas. Sus ojos azules como el hielo de un iceberg, miraron hacia la mirilla por casualidad en el momento en que su novia abría la puerta del ascensor. Yo tuve el infantil reflejo de agacharme como si él pudiera verme. Al hacerlo, noté por sorpresa que mi trasero tocaba algo que no sabía que estaba ahí y me incorporé de inmediato para darme la vuelta. Se trataba de Roberto que se había acercado sigilosamente. Desde luego que era un cotilla. Esta vez fue él quién se llevó un dedo a los labios mientras escuchábamos como la puerta del ascensor se cerraba y el viejo trasto comenzaba el viaje de descenso hacia el portal.

  


  
    —¿Ya se ha ido el ligue de Sofía? —me preguntó.

  


  
    —No si Sofía no está. Era su hermana la que estaba ahí con su novio —le aclaré—. Bueno, te agradezco que me hayas dejado esperar aquí. La verdad es que me habría aburrido muchísimo ahí abajo.

  


  
    —Nada mujer, para eso estamos. Ya que ayer no tuvimos la oportunidad de hablar nada porque cuando iba a acercarme a charlar contigo te vi con un muchacho.

  


  
    No tenía ni idea de que alguien me hubiera visto, y menos aún Roberto. Menudo cortazo. Me acerqué para darle dos besos antes de que se le ocurriera preguntarme por el tema. Incluso con ese contacto tan formal sentí que me ardían las mejillas y mi estómago se puso a dar saltos como loco. Cuando nos separamos él me dedicó una última y maravillosa sonrisa y me sostuvo la puerta mientras salía. Me deslicé por el rellano del tercero flotando. Fui hasta la puerta y metí la llave en la cerradura. Giré la cabeza un momento y lo vi con su mano y cabeza apoyados en el marco de la puerta. Terminé de girar la llave y una vez la puerta estuvo abierta me di la vuelta y agité la mano a modo de despedida.

  


  
    —Buenas noches vecina —me dijo—. Que sueñes cosas bonitas.

  


  
    —"Voy a soñar contigo fijo" —pensé yo—. Y tú también —le contesté.

  


  
    Y los dos cerramos. Yo me apoyé con la espalda en la puerta y me dejé caer al suelo extasiada. ¿Porqué me tenía que gustar tantísimo?

  


  


  
    No se puede ganar en todo

  


  El mes de noviembre se diluyó como un azucarillo en el café dando paso definitivamente al frío. Dio comienzo al fin la época de jerseys mulliditos y chaquetas de plumas. También la época de leer libros bajo una manta mientras cae la lluvia al otro lado del cristal. Yo siempre he amado el invierno. Nada como los chocolates calientes, las calles vacías y las noches eternas para despertar la imaginación que todo lector lleva dentro. Las mañanas las ocupaba yendo a clase, mucho menos concentrada de lo que me habría gustado. Mientras que por las tardes iba descubriendo aquella fascinante ciudad junto con Elena y a menudo, su inseparable novio. También comencé a pasar mucho tiempo en el Galáctica. Al principio íbamos allí con la excusa de tomarnos algo. Pero pronto comencé a hacerlo porque me gustaba pasar tiempo con Noa. Sofía y Rico tenían vidas ajetreadas y no siempre podía contar con ellos para pasar el rato. Y la parejita a veces me agotaba. En cambio Noa siempre se mostraba contenta de que me pasara a hacerle una visita y escuchaba con interés cualquier cosa que le contara. Las mañanas de fin de semana que Sofía estaba libre, siempre me descubría algún lugar que solo una persona que conocía la ciudad como la palma de su mano te podía mostrar. Sofía conocía las cafeterías más encantadoras de la ciudad y siempre me llevaba a almorzar a alguna después de una ajetreada mañana de tiendas o de paseo por el rastro. Aquel mercado me tenía enamorada y solía salir de él con un montón de nuevos libros bajo el brazo. También me sorprendí a mí misma aficionándome a salir de fiesta cada fin de semana. Conforme iba trabando amistad con gente de la uni y de la noche, mis compromisos sociales iban en aumento. Era tal la magnitud que estaba cogiendo mi vida social, que no encontraba ni un solo minuto para pensar en los estudios fuera de clase. No era lo que tenía pensado al llegar a Madrid. Pero no te voy a engañar, estaba disfrutando tanto que ¡a quién narices le importaban los estudios!


  Hay una tarde de miércoles qué recuerdo con especial claridad. Ni más ni menos que porque fue la primera vez que conocí en persona a Lucía, la mujer de Roberto. Ya la había visto de refilón caminando deprisa con sus tacones hacia el coche mientras me asomaba por la ventana. Pero nunca me había cruzado cara a cara con doña ocupada. Hasta aquel día.


  —¡Paula coño! —exclamó Sofía desde su habitación mientras yo me perfilaba los labios en el cuarto de baño—. ¿Dónde están mis bragas de La Perla?


  —¿Qué bragas? —le pregunté yo distraída.


  —Esas moradas de encaje con brillantitos entrelazados. ¡Me las quería poner hoy!


  Yo busqué en el archivo de mi memoria unas bragas con esas características. Era difícil llevar el recuento de la cantidad inmensa de ropa interior que tenía Sofía. La mayoría de personas tenemos solamente un par de prendas íntimas dignas de enseñar. En cambio el ochenta por ciento de la ropa interior de Sofía podría estar expuesta en un museo. No recordaba exactamente a cuales se refería, la verdad.


  —Ni idea Sof —le respondí—. ¿Has mirado en el canasto de la ropa sucia?


  —¡He mirado ya en todas partes! —la escuché un tanto exasperada—. Joer Paula no sé cómo lo haces, pero desde que te encargas tú de la colada nunca hay forma de que encuentre las bragas que busco. ¿No te las estarás quedando tú?


  —Sí claro, me pongo tus bragas de diseño para ir a verle la cara a mi profesor de Historia del Arte no te digo... —le contesté cogiendo el rímel para darle color a mis pestañas—. Ponte otras. Ya aparecerán.


  —Jolín es que esas le gustan mucho a una persona... —me contestó—. Me pondría las turquesa de tela de araña pero ¡sorpresa! Tampoco tengo ni idea de dónde están.


  —Cuántas molestias te tomas por tus clientes... —le dije con sorna mientras añadía rubor a mis mejillas—. Eres realmente toda una profesional.


  —¡No es para un cliente lista! —le escuché decir.


  —¡UY UY UY! ¿Y entonces a quién estás planeando enseñarle las bragas hoy?


  —¡No te lo cuento! —me dijo taconeando por el pasillo—. Estás a dieta de cotilleos hasta que empiece a aparecer mi ropa interior. ¡Roba-bragas!


  Yo me reí y la vi aparecer por la puerta del baño. Llevaba un precioso vestido bandage dorado y unos taconazos negros. Tan sencilla como siempre vaya.


  —Ay madre mía qué guapa —le dije al contemplar su estilismo. Sólo teníamos planeado bajar a tomar algo a Galáctica con las amigas. Yo llevaba unos vaqueros y una camiseta blanca con un dibujo de Superwoman. Últimamente me maquillaba más porque que en el círculo de Sofía todos eran mayores que yo. Y ya que mi vestuario no podía convertirse milagrosamente en adulto, al menos que mi cara pareciera un poco menos infantil.


  —Es que luego he quedado, pero ni se te ocurra preguntarme con quién porque no te lo voy a decir. ¿Estás lista o qué? Últimamente estás más tardona que yo, que ya es decir...


  —Ya estoy —le dije dispuesta.


  —Pues venga, vamos para abajo que Rico no para de darme por saco —de repente su móvil comenzó a sonar y levantó un dedo para indicarme que esperara—. ¿Si? Ahhhhhh ¡holi guapo! No qué va... no estoy ocupada ¡dime!


  Yo puse los ojos en blanco y suspiré.


  —¡Anda no me digas! Oye espera un momento... —dijo y tapó el auricular de su móvil con la mano—. Paula cariño, ¿puedes ir bajando tú al bar y les dices que ahora enseguida voy yo?


  —¿En serio? —le pregunté como si fuera un gran suplicio.


  —Sí porfa, que si no Rico me va a matar. Coge la carpeta de color azul que está encima de la mesa del salón —me dijo con el móvil en el pecho para que su interlocutor no lo escuchara—. Son las fotos del shooting que hice con él y no puede estar más pesado con verlas. Bájaselas anda. Yo voy enseguida.


  Yo volví a poner los ojos en blanco y apagué la luz del baño antes de salir. Sofia me dio un azotito en el culo y la escuché reírse por algo que le decían al teléfono mientras caminaba hacia su cuarto. Yo cogí mis llaves y la carpeta azul que me había dicho y salí por la puerta de casa tomando las escaleras. Mientras que bajaba, me entró la curiosidad por ver las fotos de la carpeta. La abrí y las empecé a ojear. Eran unas fotos muy grandes y de muy buena calidad. Tenían el tamaño de un folio más o menos. En la primera foto aparecía Rico vestido de traje delante de un fondo rosa que brillaba muchísimo. Salía con una pose muy poco natural pero muy divertida al fin y al cabo.Yo sonreí y pasé deprisa las siguientes fotos deteniéndome en una en la que salían Sofía y Rico. Estaban los dos súper elegantemente vestidos sobre un fondo verde nuclear. Seguí pasando las fotos sin ser consciente de que había llegado al portal y había alguien más allí. Sin querer, mi hombro chocó con otro cuerpo haciendo que la carpeta volara por los aires, y a la persona con la que me choqué, se le cayó a su vez lo que llevaba. Con tan mala suerte de que lo que ella llevaba era una tarta que voló y se estrelló contra el suelo salpicando parte de las fotos de merengue. Yo me llevé las manos a la boca al ver todo aquel estropicio. Menuda se había liado en un momento.


  —¡JODER! —exclamó realmente cabreada, la que para mi infortunio resultó ser Lucía—. ¡Niña mira lo que has hecho! ¿Es que no miras por dónde vas o qué?


  —¿Niña? —acerté a preguntarle yo.


  —¡Niña... o lo que seas! —me dijo con poca amabilidad—. Bueno ya veo que no eres una niña, sino no sería muy adecuado eso que llevas ahí —dijo señalando unas fotos de Rico semidesnudo con una mano, mientras con la otra se quitaba con exasperación parte del merengue que le había saltado a la cara.


  —Jolín lo siento... —contesté yo agachándome a recoger las fotos del suelo—. No te había visto.


  —Ya... ya... —dijo como si no me creyera o no le importaran mis excusas—. ¡Ah! osea que tú eres amiga de la vecina —dijo reconociendo a Sofía en las fotos—. Como no... Aquí siempre entrando y saliendo gente a todas horas. Como si esto fuera una discoteca… Ya hablaré yo con ella ya...


  Yo intenté limpiar con la mano las fotos que habían tocado la nata pero no era sencillo.


  —Yo vivo aquí —le aclaré a doña altanería.


  —¿Ah sí? —preguntó con el mismo tono que usaban las profesoras de mi colegio—. Pues mira qué bien. Te acabas de cargar la tarta de cumpleaños de mi marido, vecina.


  Yo me levanté con las fotos en la mano sintiéndome realmente mal. Y más sabiendo que aquella tarta era para Roberto.


  —Lo siento... —repetí lamentándolo de verdad—. Puedo ir y comprarte otra. De verdad que no me importa.


  —No gracias... —dijo sin disminuir su aire despectivo ni un ápice—. Porque me ha costado ochenta euros, que vaya faena guapa...


  —"¿Ochenta pavos? ¡Madre mía!" — pensé yo. Menos mal que no iba a pedírmelos, porque con lo que costaba aquella tarta comía yo todo el mes.


  Lucía se agachó a recoger la tarta como pudo del suelo donde estaba completamente espachurrada. Yo me quedé ahí mirándola sintiéndome tremendamente culpable y queriendo ayudarla de alguna manera pero sin atreverme a hacerlo. Escuché el ruido del ascensor moviéndose. Recé con todas mis fuerzas que por favor no se tratara de Roberto. Si era él quien se asomaba por el ascensor, mi humillación sería completa y absoluta. Pero el ascensor llegó al piso bajo y la que salió por la puerta resultó ser Sofía. Todavía tenía el teléfono en la oreja y se estaba partiendo de risa. Pero al ver a Lucía agachada en el suelo recogiendo su tarta y a mí con cara de susto dijo:


  —Oye cariño, te tengo que colgar corriendo, luego hablamos. Un beso... ¡Madre mía! ¿Pero qué ha pasado aquí?


  —Pues que tu amiga y yo nos hemos tropezado —respondió Lucía sin dejar su tono desdeñoso. Se levantó con lo que quedaba de la tarta deconstruida en su paquete.


  —¡Vaya putada Lucía! Jo Paula... menuda cabeza tienes... —me reprendió Sofía con mirada acusadora.


  Yo me enfurruñé un poco. Incluso Lucía lo había reconocido, ambas nos habíamos tropezado, no solo yo.


  —Bueno yo voy a tirar esto —dijo sosteniendo en equilibrio la tarta—. Pero el portal ha quedado hecho un asco. Y hoy ya no tiene que venir la que limpia —dijo dejando caer que alguien tenía que limpiar aquello.


  —¡No te preocupes ! —contestó al momento Sofía—. Esto lo limpiamos Paula y yo en un periquete. ¿A que sí? —me preguntó.


  Yo afirmé con la cabeza y Sofía me extendió la mano para que la agarrara y yo se la di evitando el manchurrón de merengue que había en el suelo. Lucía resopló. Y la vimos irse de puntillas hacia la calle. Sofía me metió a tirones en el ascensor y pulsó el número tres.


  —Vaya tela tía, como la lías... —me dijo exasperada y reparó en las fotos que yo llevaba en la carpeta llenas de merengue—. ¡Ay no me jodas! ¡Las fotos! Cómo se va a poner Rico si no arreglamos esto...


  Llegamos al piso de arriba y Sofía se fue corriendo a la cocina portando las valiosas fotos. Allí sacó un trapo y comenzó a limpiarlas con la delicadeza de una restauradora de arte.


  —Coge la fregona y baja enseguida a limpiar eso —me ordenó.


  —¡A sus órdenes! —le contesté yo molesta.


  Salí a la galería donde guardábamos la fregona y me puse a llenar el cubo de agua en el fregadero.


  —Paula no te lo estoy diciendo a malas. Es que no quiero tener problemas con los vecinos... ¿A ti te parece que con las fiestas que montamos aquí me conviene tener problemas con ellos?


  —Ya lo sé... Yo no pretendía crear ningún problema... —le contesté mientras contemplaba el agua caer al fondo de el cubo—. Lo que me fastidia es que yo no iba mirando por dónde iba pero ella tampoco. Y ha estropeado las fotos de Rico que son mucho más caras que su estúpida tarta y ni siquiera ha hecho una mención al respecto... Además me ha llamado niña y me ha hablado fatal... ¡Esa tía es una idiota! ¡Me cae como el culo! —expresé enfadada.


  —Bueno eso no es tan así Paula... Lo que pasa es que últimamente está un poco malhumorada porque tiene unos horarios en el trabajo infernales. Pero ella es mi amiga y te aseguro que es muy buena tía. A mi me da la impresión de que a ti no te caería bien ni aunque fuera Miss Simpatía—me dijo Sofía con una sonrisa malvada sin despegar la vista de su trabajo.


  Bueno, aquello era sin duda cierto. Hasta el momento había pensado que la odiaría por estar junto a la persona que a mí me gustaba. Pero resultaba que tenía suficiente con odiarla por ser como era. Bajé con el cubo por el ascensor y me puse a limpiar aquel pegajoso suelo. Tuve que fregarlo varias veces para que dejara de estar pringoso. La puerta del portal se abrió y volvió a entrar Lucía hablando por teléfono.


  —Vale, sí, sí todo ok —decía con voz de encantadora de serpientes—. Ok en una hora me paso por ahí, muchísimas gracias. ¡Me ha salvado la vida!


  Colgó y cruzó el portal rodeando toda la zona con la espalda pegada a la pared. Como si no quisiera que sus zapatos tocaran ni un centímetro de humedad.


  —Esperemos que se seque rápido, a ver si ahora alguien se va a matar... —comentó con retintín—. Al menos voy a conseguir otra tarta. Menos mal que el panadero me ha hecho el favor que si no...


  —Me alegro mucho de oírlo —comenté sin demasiado entusiasmo mientras estrujaba la fregona en el cubo


  —Bueno, espero que la tarde no se nos tuerza más…. Hasta luego —me dijo mientras comenzaba a subir los peldaños con sus bonitos tacones color cereza. Yo observé sus delicados tobillos hasta que desaparecieron en el piso de arriba. Con el suelo ya fregado y Sofía terminando el trabajo con las fotos, pudimos al fin irnos para Galáctica. Al llegar allí Rico estaba que se subía por las paredes y enseguida que nos vio agarró sus fotos con ansiedad. Sofía y yo le pedimos un par de tercios a Noa la cual nos guiñó un ojo y nos dijo que enseguida nos los traería. Aquella tarde realmente necesitaba una cerveza. Esa y dos más por lo menos.


  Ese día el coro de marujas estaba compuesto además de por Sofi y Rico, por mi amiga Elena y su inseparable novio Álex. Rico evaluó sus fotos con avidez. Le vi arrugar un poco la nariz y se acercó una de ellas para olerla de cerca.


  —¿Se puede saber por qué mis fotos huelen a merengón? —preguntó levantando una ceja.


  A Sofía y a mí se nos escapó una carcajada.


  —Oye de qué os reís capullas...


  Elena cogió una de las fotos y también se la llevó a la nariz.


  —Mmmm huele a pastelería, ¡qué rico! —comentó relamiéndose. A Sofía y a mí se nos volvió a escapar otra risita.


  —¿A pastelería? —exclamó Rico en modo drama—. ¡Mis fotos no tienen que oler a pastelería! ¡Deberían oler a glamour! ¡Y esto no huele a glamour por ningún sitio! —dijo soltando las fotos encima de la mesa y cruzándose de brazos.


  Yo iba a admitir lo que había pasado ya que me sentía inmensamente culpable, pero Sofía me cogió del brazo para impedirlo y negó con la cabeza.


  —¿Qué es lo que le pasa esta vez a las fotos Rico? —le preguntó Sofía a su amigo.


  —¡Pues que son una mierda de fotos! O que yo soy una mierda de modelo pero tú miras estas fotos y ¿qué piensas? Pues que soy un tonto a las tres. Normal que no me cojan en ningún casting... —dijo señalándolas con desprecio—. Al final me veo trabajando en la firma de mi padre toda mi puta vida.


  —Uff menudo dramón —comentó con sorna Noa que había vuelto con nuestras bebidas—. No sé cómo vas a aguantar toda la vida cobrando un pastón por tocarte los cojones a dos manos… Cuando lo descubras nos lo cuentas…


  —Joer ya sé que hay gente que mataría por estar en mi situación... Pero yo cada vez que pienso que tengo que terminar la carrera de arquitectura me quiero pegar un tiro. Es que no va para nada conmigo tío.


  —Yo pensaba que te hacía ilusión ser arquitecto —comenté.


  —A mi padre le hace ilusión que sea arquitecto. A mí me da puto asco todo su ambiente… Pero claro… Ya me está metiendo mazo de presión para que termine la carrera…


  —Hombre no sé de qué te extrañas cabrón, si tienes ya edad de ser profesor de los de tu clase —bromeó Álex.


  —¿Pero de qué haces castings? —quiso saber Elena.


  —De actor. Pero no me llaman de na. Solo he hecho un anuncio y una obra en un teatro súper pequeño...


  —Si es que te has dejado las clases de interpretación Rico, qué quieres —le regañó Sofía—. Que tu problema no son unas fotos, es que eres muy poco constante para todo…


  —¡Coño pero que no me servían para nada! Y encima tenía también que ir ahí a escondidas para que mi padre no se enterara. Además qué coño pasa, ¿que estáis aquí para animarme o para hundirme aún más en mi miseria? Porque para eso no os necesito sabes….


  —Jo pobrecito es verdad —dijo Noa masajeándole el cuello—. Con lo contento que venía él. ¡Que ha ligado y todo!


  —¿Ah sí? ¿Con quién? —quiso saber Elena.


  —Con un tío que conocí de fiesta el sábado. Bueno más bien el domingo desayunando en el puesto de los churros. Llevo sin salir de su casa desde entonces. El tío es una bestia parda vamos, hacía tiempo que no me encontraba alguien así... —nos contó más animado.


  —Ya decía yo que olías raro —comenté notando la ausencia de su habitual aroma a perfume caro.


  —Pues me he duchado bonita. Bueno… duchado… Que me lo he tirado en la ducha esta mañana. Pero eso también cuenta. Me tiene reventado...


  —Pobrecito —comentó Sofía.


  —¡Ah! Pues calla. Que resulta que me dijo que era famoso. Que era un youtuber de esos —continuó Rico—. Y yo pensé: pues muy bien. Un pringado que se graba jugando a videojuegos y no lo ve ni su madre. Porque vamos, yo no tenía ni puta idea de quién era. Pero le he buscado viniendo para aquí y oye sí… Que tiene más de cinco millones de suscriptores… ¡Te cagas!


  —¡Qué dices! —exclamó Elena tan emocionada como yo—. ¿Y cómo se llama?


  —Sergio.


  —No pero digo que cómo se llama en Youtube —le aclaró.


  —Ah… Darma o algo así.


  —¿Sergio Dalma? —se mofó Sofía.


  —No sé quién es ese —comentó Elena pensativa.


  —Joder qué viejos estamos… —dijo negando con la cabeza su novio.


  —¡Espera! ¡Espera! ¿No será Galma? ¿Verdad? —exclamé emocionada clavándole mi garra a Rico en el antebrazo.


  —¡Eso coño! Galma. ¡Eso era! —respondió Rico.


  —¿Pero qué dices estás de coña no? —dije en un tono tan alto que casi era un chillido.


  —¡NO PUEDE SER! —gritó Elena emocionada.


  —Vaya hombre. Si tenemos aquí a un par de fangirls... —dijo Rico mirando a los otros—. Pues es para mí eh. Os jodéis que yo lo he visto primero.


  Elena y yo nos llevamos las manos a la cabeza.


  —¡Qué va! ¡Ni locas somos nosotras fans de ese cerdo por favor! Pero si es el cáncer de Youtube —le aseguré.


  —De Youtube y de todos lados. ¡Si es el tío más odiado de internet! —añadió Elena.


  —¿Qué dices? ¿Y eso? —preguntó Sofía que no entendía nada.


  —Pues porque el tío da asco —aseguré con rotundidad—. Vive de crear polémicas con todo el mundo. Además es un machista, homófobo, transfóbico y demás mierdas. Solo engaña a su audiencia porque son críos de doce años…


  —Bueno y acuérdate de que se vengó de su ex novia subiendo fotos suyas que le había mandado por privado… Es que da muchísimo asco. Osea no te lo puedes ni imaginar—contó mi amiga y yo afirmé con la cabeza recordando el suceso.


  —¿Qué coño habláis? —exclamó Rico alarmado y cogió su móvil para comprobarlo—. Yo creo que os estáis equivocando eh. No me jodais.


  —Si yo es que todavía no me creo que estemos hablando de la misma persona… —apunté—. Se pasa el día diciendo que todo el colectivo LGTB es un circo lleno de payasos que solo quieren llamar la atención.


  —Joder, pues ya le he cogido manía hasta yo que no lo conozco… —comentó Sofía arrugando la nariz.


  —Si es que no será el mismo. Ya verás, nos habremos confundido… —dijo Rico buscando en su pantalla—. Sí aquí está. Este es el tío con el que he estado. Por favor decidme que no estamos hablando de la misma persona..


  No hizo falta que le contestásemos porque cuando Elena vio a Galma en la pantalla dio un grito increíblemente agudo. Rico se llevó las manos a la cabeza y Álex me pareció muy enfadado.


  —Lo tuyo es muy fuerte tío… —le dijo muy serio a su amigo.


  —¡Pero yo qué coño iba a saber! Si el tío era todo amabilidad y buenas maneras…


  Sofía y Noa miraron con desagrado la foto de Galma en el móvil de Rico Se trataba de un selfie en el que esbozaba una amplia sonrisa dibujada en su cara de tonto. Tenía una nariz ganchuda que me recordaba al poema que Quevedo dedicó a Góngora. En su cabeza lucía la gorra que llevaba siempre para atrás tapando una más que probable calvicie.


  —Ahora que lo veo sí que me suena su cara —comentó la camarera—. Creo que mi hermano ve los vídeos de este chico. En cuanto le vea le voy a dar una colleja.


  —¿Cuántos años tiene tu hermano? —le pregunté.


  —Quince. Y está todavía en la edad del pavo... Oye ahora vengo. Voy a ver si alguna otra mesa quiere algo antes de que crean que les he abandonado del todo —me dijo y me dio un pellizquito en la mejilla. Yo la observé irse.


  —Bueno a ver es normal que no te hayas dado cuenta Rico… Al tipo lo conoces de dos días —nos recordó Sofía—. Podría haber sido un asesino en serie y tampoco te hubieras dado cuenta.


  —Ya pero que me quedo loco porque es que era súper majo te lo juro —nos contó—. Súper atento conmigo todo el rato... Con buena conversación... Divertido… Y encima folla como Dios, osea… Yo estaba flipando.


  —No, si tú que no has tenido novio en la vida te vas a enamorar ahora de ese subnormal. ¡No me jodas Rico! —le reprochó Álex.


  —¡Pero una cosa! —intervine de nuevo—. ¡Que además nos estamos olvidando de que ese chico tiene novia! Una novia que también es youtuber por cierto… Y que ¿vosotros sabéis lo que pasaría si la gente se entera de que le van los tíos después de todo lo que ha soltado? Bueno… ¡es que Twitter estalla!


  —Pues ya te digo yo que este fin de semana no es la primera vez que se ha comido una polla... —aseguró Rico—. Es una lástima. Porque pensaba volver a llamarle la verdad… ¡No me miréis así! ¡Os morís de envidia porque a vosotros no os pasa nada interesante en la vida!


  —Bueno en realidad a Sofía creo que sí que le ha pasado pero no me lo quiere contar. Creo que se ha echado novio o algo así —dije y Sofía que estaba mirando la pantalla de su móvil levantó la vista de inmediato.


  —Pero cállate tía —dijo apretando los dientes.


  —¡Ay qué bien! ¿Y quién es? Seguro que debe ser guapísimo…—entonó Elena con ojos soñadores.


  Álex se mofó.


  —¿Guapísimo? Se nota que no has visto a algunos de los ex de Sofía. Me acuerdo del calvo ese con el que estuvo el año pasado. ¿Qué tendría? ¿Como cincuenta tacos? Y encima tenía pinta de que se metía caballo....


  —¡Ala! ¿Cincuenta años? Y luego me criticas a mí porque me gusta uno diez años mayor… —le dije a Sofía a quien parecía que no le hacía mucha gracia hacia donde había girado la conversación.


  —A mí el que me daba un asco que me moría era el gilipollas ese que se creía muy guay. El que publicaba poesías de mierda en Facebook como si fueran la ostia —se mofó Rico.


  —¡Sí! ¡Joder qué imbécil era ese tío! Y ese tampoco era muy guapo precisamente…—añadió su amigo.


  —¿Ese? Con la barba de leñador que me llevaba… —continuó Rico—. Y el bigote a lo Dalí, si es que no se puede ser más ridículo en serio.


  —¿Bueno vale ya no? —intervino Sofía molesta.


  —Ay hija solo estamos comentando. ¿Qué más te da? —replicó Rico.


  —Pues sí que me da porque precisamente es con Cristian con quien estoy quedando —dijo y se hizo un silencio tenso en la mesa.


  —¿Y quién es Cristian? —preguntó Elena que como yo, no entendía nada.


  —El gilipollas que publica poesías de mierda en Facebook ¿no Rico? —preguntó Sofía en tono amenazante.


  —Bueno a ver… tampoco estaban tan mal… —rectificó sin poder ocultar una sonrisa.


  —Pues no lo estarían, porque le han publicado ya dos poemarios —reivindicó ella.


  —Pero a ver, ¿por qué has vuelto a quedar con él? —preguntó Álex.


  —Pues mira, porque empezamos a hablar de nuevo y me salió del coño. ¿Algún problema?


  —Joder solo te estoy preguntando. No entiendo porqué te pones así...


  —Porque no me gusta que hablen mal de la gente que quiero. Pero vamos, que me voy a ir y así os dejo vía libre para que le pongáis verde —dijo levantándose de la silla.


  —¡Tía pero no te vayas! —le dije—. No les hagas caso. A mí seguro que me caería muy bien. Siendo escritor…


  —Bueno pues a ti ya te lo presentaré. Y a vosotros dos que os den por el culo. ¡Me voy con él! ¡Chao! —dijo saludando con la mano antes de marcharse.


  —¡Venga hasta luego! ¡Acuérdate de pedirle una copia firmada de su libro para mí! —le gritó Rico y Sofía le respondió enseñándole su dedo corazón—. No me puedo creer el mal gusto que tiene esa chica para los tíos. Es peor aún que su gusto para decorar.


  —Os habéis pasado un huevo ¿eh? —les reprendió Elena—. Yo la entiendo perfectamente. Si alguien se pone a hablar así de mi osito delante mía le parto la cabeza aquí mismo ¿a que sí bonito mío? ¡Ay qué guapo es! —dijo con voz aguda y se puso a hacerle carantoñas a su novio mientras Rico arrugaba con desagrado la nariz.


  Cuando llegué esa noche a casa, Sofía no había vuelto. Me senté en el sofá del salón con la gatita Letra acurrucada en mis piernas ronroneando. Había algo que llevaba toda la tarde rondándome la cabeza. Era el cumpleaños de Roberto y yo no le había felicitado. Me daba muchísimo corte después del incidente con la tarta. Aunque cabía la posibilidad de que no se lo hubiera contado. Eso quería creer. Pensé en dejarle un mensaje de felicitación estándar en su muro de Facebook, al fin y al cabo no tenía su número de teléfono. Cuando me metí en la página y vi que estaba conectado, preferí dejarle un mensaje privado para así evitar que lo viera Lucía. Después de meditar mis palabras durante demasiado tiempo le escribí.


  Paula_21:47


  Feliz cumple vecino!


  Ya eres todo un anciano


  Disfruta de lo que te queda de vida


  Justo después de pulsar enter me arrepentí del estúpido mensaje que le había enviado. Pero ya no podía hacer nada. Así que esperé con paciencia a ver si me contestaba y tras unos minutos le vi “escibiendo” y me emocioné muchísimo.


  Roberto_21:56


  Gracias simpática


  Ya te gustaría a ti tener los reflejos que tengo yo a mi edad


  Paula_21:56


  Jo lo siento


  Te has enfadado mucho?


  Roberto_22:02


  Yo?


  Qué va


  Si me he comido una tarta de chocolate buenísima


  No tenía mi nombre escrito como la que te has cargado, pero estaba bastante buena la verdad


  A la que has cabreado un poco es a Lucía


  Mejor no vengas a pedirle sal durante una semana y seguro que se le olvida


  Paula_22:03


  Bueno espero que así sea…


  Te lo has pasado bien en tu cumpleaños?


  Roberto_22:05


  Sí he comido muchísimo


  Estoy que reviento


  Y me han regalado bastantes cositas


  Ahora estoy un poco solito pero bueno...


  Ya continuaré celebrando el fin de semana


  Paula_22:06


  Yo también estoy sola


  Voy a ver una peli en Netflix


  Si te aburres pásate y vemos algo juntos


  Conforme escribí aquello se me detuvo el pulso. Observé con el corazón en un puño la pantalla para ver qué me contestaba. ¿Había sido demasiado osada? ¿Porqué tardaba tanto en contestarme aquella vez?


  Roberto_22:17


  Qué va es ya muy tarde y mañana madrugo


  Gracias por la invitación de todas formas


  Otro día la vemos


  Menudo tiro al aire. Bueno podría haber sido peor. Podría haberme contestado que prefería pasar su cumpleaños mirando la pared él solo antes que pasarlo conmigo. No se puede ganar en todo.


  


  
    Dile que no estoy

  


  No hay nada mejor que un viernes. Levantarte por la mañana con la certeza de que al terminar tu jornada podrás hacer lo que te dé la gana es una sensación maravillosa. Aquel viernes me desperté con el sonido de los relámpagos y el repicar de las gotas de agua contra mi ventana. Pero ni siquiera un día gris podía ponerme de mal humor. Después de posponer la alarma un par de veces, me metí en Twitter para despejarme un poco. En cuanto entré en la red social del pajarito y refresqué la página vi cual había sido el principal tema del que se había estado hablando en las últimas horas, “Galma”. Era bastante habitual que cada pocos meses aquel personajillo creara una nueva polémica para ganar popularidad y conseguir varios millones de visitas en su canal. Hice click en la tendencia para enterarme de qué show había montado aquella vez, cuando se me abrieron los ojos como platos.


  La homosexualidad no es natural porque la finalidad del sexo es tener descendencia, dice Galma mientras le pone los cuernos a su novia con cuarenta tíos


  —Grgrgrlrlgrgrl —¿qué? —GRLLRLRLGLGLLRGL —QUÉ?— ¡GRRLRLRLRLRLRLRL! —¡que te saques la polla de la boca antes de hablar Galma!


  No sé si sentir pena o alegría por Nea ahora que todos nos hemos enterado de los cuernos que lleva. Espero que esto le abra definitivamente los ojos y deje al cerdo de Galma


  Me incorporé de inmediato en la cama y bajé a toda prisa los comentarios buscando de dónde había salido la información de que Galma no era tan hetero como decía. Después de una búsqueda intensa di con varios hilos que mostraban con capturas de conversaciones e incluso fotos las preferencias sexuales desconocidas del youtuber más odiado. A toda prisa miré lo que se había publicado hasta que me detuve en una de las fotos.


  —No puede ser… —murmuré para mí misma y salté de la cama a toda velocidad en dirección a la habitación de Sofía. Entré sin llamar y me lancé sin piedad a la parte de la cama que estaba vacía. Sofía dormía abrazada a una almohada con Letra acurrucada a sus pies hecha un ovillito. Yo zarandeé el brazo de mi compañera de piso con suavidad al principio, y luego con un poco más de insistencia.


  —Paula tía, déjame... —dejó escapar con la voz tomada pero sin abrir los ojos.


  —¡Que fuerte no te lo vas a creer! ¡Que Rico ha destapado lo de Galma! ¡Y hay fotos suyas con él por todos lados!


  —¿Qué? —preguntó Sofía incrédula incorporándose para mirar mi móvil. La expresión de su cara mientras veía lo que se había publicado la hubiera definido como de asco. Aunque también es cierto que a Sofía no le gusta mucho madrugar. Cuando terminó de repasar los hilos más destacados, me devolvió el móvil y se volvió a tumbar boca arriba—. Este Rico es imbécil… No hay más. Mira que sabía yo que no se iba a alejar del idiota ese...


  —Osea no es el único que ha hablado, porque hay más tíos que han sacado a la luz que ellos también estuvieron con Galma. Pero es que el de las fotos es él... Es que mira, qué se supone que son, ¿de cámara oculta?


  —No me las enseñes más que prefiero no verlas. Es que me acabo de quedar flipando de verdad... No sé para qué se mete él en el rollo este. Esto le va a traer mogollón de problemas ya lo verás...


  —¿Vas a llamar a Rico ahora? —le pregunté ansiosa.


  —¿Yo? Paso. Yo me voy a volver a dormir y hacer como si esto no hubiera pasado. Y tú vete a clase ya ¿no? ¿O es que hoy tampoco piensas ir a las primeras?


  —¡Qué dices hoy tengo que ir a clase sí o sí! Voy a vestirme que si no no llego —dije levantándome a toda prisa—. ¡Tengo que comentar esto con Elena en persona!


  Aquel día llegué a la universidad con la firme idea de fugarme las primeras horas en la cafetería junto a Elena. Pero para mi decepción, mi amiga no vino a la primera ni a la segunda hora, así que me tuve que resignar y meterme en clase. Acababa de dar comienzo la tercera hora cuando por fin apareció por la puerta. Me localizó entre el resto de alumnos y vino a sentarse a mi lado en una de las últimas filas. El profesor de antropología comentaba diapositivas en power point con voz anodina. Sus alumnos intentábamos no caer dormidos mirando el móvil o dibujando garabatos en la libreta. A estas alturas del cuatrimestre, ya ni siquiera intentábamos disimular. Yo tenía muchas ganas de comentar todo el lío que se había formado entre Galma y Rico. Pero aquella mañana mi amiga parecía más empanada de lo habitual. Mordisqueaba un boli en silencio, con la mirada perdida en el vacío. Si no la conociera habría pensado que estaba atendiendo.


  —Tía te juro que no aguanto a este hombre hasta el descanso —le susurré—. ¿Nos saltamos la siguiente hora y nos vamos a la cafetería?


  Elena ni se inmutó. Así que tuve que acercarme más a su oreja.


  —¡Que si nos fugamos la siguiente hora sorda!


  —¿Qué? —dijo saliendo de su ensimismamiento y mirándome al fin—. Ah, sí… Vale.


  —Tía, pero ¿qué te pasa? —le pregunté tras echarle un vistazo de cerca—. Tienes una cara que flipas.


  —¡Silencio por ahí detrás! —retumbó la voz del profesor buscando con la mirada a quién había hablado entre las filas de alumnos aburridos.


  Yo cogí mi móvil y le hice señales a Elena para que mirara el suyo. Abrí el Whatsapp y le escribí:


  Paula_11:28


  Qué te pasa que tienes esa cara de boquerón hoy


  AaaEle_11:28


  Estoy rayadísima tía


  Es por una cosa del Álex…


  Pero no se si te lo puedo contar


  Paula_11:29


  Por??????


  Qué ha pasado??


  AaaEle_11:29


  Es que creo que lo nuestro se ha terminado :(


  Paula_11:29


  Por????????????


  AaaEle_11:30


  Que no se si puedo contártelo tía


  Yo levanté los ojos del móvil y le eché una mirada dramática, como si no me creyera lo que estaba leyendo.


  Paula_11:30


  Tía, que sabes perfectamente que si tú me cuentas algo yo no se lo cuento a nadie


  Es que ni a Sofía, te lo juro


  El rostro de Elena dibujó una sonrisa amarga.


  AaaEle_11:31


  No, si ella fijo que ya lo sabe


  Menuda cabrona ella también…


  Paula_11:31


  Pues tía si lo sabe ella con más razón me lo tienes que contar


  Cuéntamelo porfi


  Que yo quiero ayudarte


  Le toqué con el dedo para que me mirara y compuse mi rostro más angelical mientras juntaba las manos en señal de rezo. Ella me observó sin cambiar un ápice su expresión amarga y volvió a escribir algo con rapidez en su móvil.


  AaaEle_11:32


  Álex antes era una tía


  Lo que salió de mi garganta en aquel momento no sabría definirlo. Fue una mezcla entre una exclamación y el alarido de un animal salvaje en celo. Probablemente es el sonido que debe emitir alguien cuando es estrangulado debajo del agua. Muchas cabezas se giraron para mirarme, incluida la del profesor que me localizó entre los alumnos con una mirada furibunda.


  —Oiga señorita, para hacer esas tonterías váyase usted fuera. Que no está todavía en el colegio —me reprochó enfadado.


  Yo me levanté y tiré del brazo de Elena para que se levantara también. Los rosetones de sus mejillas estaban más encendidos que nunca.


  —Lo... lo siento, es que Elena se encuentra muy mal… ¿Puedo acompañarla al baño?


  —Sí, váyanse váyanse —nos exhortó como si fuésemos un par de molestas moscas—. Para lo que hacen aquí dentro…


  Salí como un rayo de la clase muerta de vergüenza y arrastrando tras de mi a Elena. Nada más salir, mi amiga se soltó y comenzó a recorrer con rabia el pasillo.


  —¡Tía ya te vale! ¡Se van a pensar que me estaba cagando o algo! —exclamó bastante enfadada—. ¡A mí esto no me lo hagas más eh!


  —Perdón tía. Osea es que no sé qué me ha pasado, ¡es que he flipado!


  —Ya pues imagínate cómo estoy yo... —dijo deteniéndose y me miró angustiada a los ojos—. Es que desde ayer que lo sé ni he dormido. ¡No he tenido ni ganas de desayunar! Un café me he tomado solo….


  —Es que tía no me extraña. No se le nota nada… ¿Cómo te has enterado?


  Elena resopló y continuó caminando por el pasillo, esta vez con más calma.


  —A ver tía es que él y yo todavía no habíamos… —Elena me hizo un gesto con los dedos bastante esclarecedor pero aún así me susurró.— “Follado”. Y ayer estábamos en su casa. Y nos estábamos liando y eso. A ver, que conste que yo no pensaba ir más lejos ¿eh?… Si estaba su madre en casa que me la acababa de presentar... Que por cierto, es una mujer muy maja, todo hay que decirlo. Osea que yo ganas de tema, no tenía. Pero creo que él pensó que yo sí quería. Lo digo porque paró todo de repente y me dijo que tenía que contarme una cosa...


  Yo escuchaba a mi amiga prestándole toda mi atención afirmando con la cabeza para animarla a continuar.


  —Bueno pues me lo soltó así de golpe. Que quería ser sincero conmigo porque era la vez que más agusto estaba con alguien… Yo pensando que me iba a proponer matrimonio o algo tía. Para que veas lo payasa que soy... En fin que me soltó que él había nacido mujer…Mira…La cara que se me quedó, tuvo que ser un puto cuadro… Porque se puso totalmente a la defensiva te lo juro. Osea yo no sabía ni qué decirle. Y lo primero que se me ocurrió fue preguntar que si estaba totalmente operado. Tía yo que sé, fue lo primero que se me pasó por la cabeza. Lo dije por que no sabía qué decir te lo juro. Y se lo tomó súper mal ¿eh?. Que si eso no era asunto mío. Que si eso era lo único que me importaba. ¡Pero vamos a ver! —exclamó indignada. Elena se sacó unas monedas del bolsillo y las introdujo en la máquina expendedora para sacar un refresco light—. Si no quería que me sorprendiera tanto que me lo hubiera dicho desde un primer momento. No cuando ya creía que empezaba a conocerlo. ¡Es que una ya no se puede ni sorprender! Y que a mí me parece muy bien que sea transexual, ¡pero es que yo no sé si quiero estar con una persona transexual! Tenía derecho a saberlo ¿no?


  —Bueno a ver… es que en realidad, es un tío… Qué más da que sea transexual —apunté yo. Elena me fulminó con la mirada mientras abría su lata.


  —Mira Paula, ¡no me vayas tú ahora de moderna eh! ¡Que tú me estás entendiendo perfectamente! Que ya sé que es un tío joder. Que es una forma de hablar. Pero es que según él, a mí no me tiene que interesar si se ha operado totalmente. Oye pues digo yo que si vamos a ser novios, un poquito si que me interesa eh. Porque con el careto que se me puso cuando me dijo que había sido tía, ¡imagínate el que se me puede poner delante de un coño! —exclamó caminando con vehemencia hacia la escalinata de entrada. Un par de alumnos que llegaban en ese momento nos escucharon y se rieron con disimulo.


  —No a ver, si yo también estaría flipando tanto como tú. Es que de verdad que no se le nota nada... Osea yo que sé, tiene la carica fina y tal. Y tampoco es súper alto pero vamos que en mi instituto eran la mayoría como él...—comenté pensativa—. Lo que no entiendo es que se haya mosqueado tanto por tu reacción. Es una cosa que llama la atención. Pensaba que una persona transexual estaría acostumbrado a reacciones de todo tipo...


  —Pues eso es lo que digo yo… Que para mí fue un shock. Ni más ni menos. Lo tengo que procesar pero es que no me dio ni tiempo tía... No sé yo es que estoy rayadísima de verdad...


  Elena resopló y se sentó en el primer escalón de entrada que era el único que no estaba mojado por la fina lluvia que caía. Éramos las únicas ahí fuera y hacía un frío de mil demonios. Yo me senté muy pegada a ella buscando su calor.


  .—¿Pero tú quieres continuar con la relación? —le pregunté.


  —Yo que sé. ¿Sí, no? ¿Tú qué piensas?


  —¿Yo? Pues no sé, es cosa tuya… A ver yo tenía entendido que te molaba un montón porque estás todo el día hablándome de él... Tú sabrás si esto es tan importante para terminar.


  —No sé yo es que tengo muchas dudas. Igual necesito una conversación más tranquila con él. O informarme un poco del tema… Lo que más rabia me da de todo esto es que nunca había conocido a un tío con el que me entendiera tan bien. Y eso me hace pensar que es precisamente porque no nació tío. Y ya me creo yo la más bollera del lugar.


  Yo me reí por la tontería que acababa de decir.


  —Joder tía sí que le estás dando vueltas… Que igual te parece una situación complicada porque no has conocido a nadie transexual antes. Pero que al final esto en la práctica no cambia nada. Que te gusta un tío que se ha hecho un par de operaciones supongo… Pues como si se ha operado el apéndice. ¿Qué más te da?


  —Ya. A tí te quería ver yo en mi situación, guapa —replicó—. Que desde fuera se ve todo muy fácil.


  —Pues a mí me gustaría que un chico tan mono me hiciera caso la verdad… Yo creo que tienes que tener otra conversación más sosegada con él eh… Si no te vas a arrepentir.


  La rodeé con mi brazo y ella se encogió más sobre sí misma abrazando sus propias rodillas.


  —Bueno ahora habrá que comprobar si él quiere saber algo de mí. Que después de nuestra conversación de ayer, no lo tengo demasiado claro…


  El resto de aquella mañana lo pasé consolando a mi amiga y no volví a casa hasta la hora de la cena. Con lo de la noticia de Álex, se me había olvidado por completo que Rico había desenmascarado a Galma la noche anterior. Y la verdad que me llevé una sorpresa cuando me lo encontré comiendo unos fideos chinos en el sofá de casa. Me hizo un gesto con la mano cuando me vio y yo me senté a su lado y de paso le robé uno de sus rollitos de primavera.


  —Qué raro tú por aquí un viernes a estas horas... —comenté con sorna—. ¿Estás huyendo de los fans?


  Rico se tapó la boca y emitió un sonido de desdén.


  —De los haters querrás decir. Están como locos.


  —¿Cómo que los haters? Si seguro que ya eres el héroe nacional. Todo el mundo odia a Galma.


  —Todo el mundo menos sus millones de seguidores —me recordó—. Ha sido una locura. El muy cabrón ha filtrado mi número de teléfono y lo he tenido que apagar. Se me estaba bloqueando con las notificaciones. Muy fuerte todo.


  —¿Y qué creías que iba a pasar? ¿Que te iban a dar una medallita? —le preguntó Sofía que acababa de entrar al salón.


  —¡Coño qué pesada, deja de darme la brasa ya eh! —se quejó Rico—. Que lo hice porque me convencieron. Ya sé que la he cagado. No me lo repitas cada cinco minutos, gracias.


  —¿Quién te convenció? —le pregunté sorprendida.


  —A ver es que yo fui comentando por ahí que había estado con el tío este. Por las risas, yo que sé para una vez que me ligo a alguien interesante... Pero me tenía que haber callado porque me contactaron unos tíos diciéndome que querían demostrar que Galma era un mentiroso y que se enrollaba con tíos y blabla. A mí no me sonó muy bien la historia pero vinieron a hablar conmigo y parecían majos, y tenían buenos argumentos. Y me dieron una puta cámara oculta en un broche por si Galma volvía a contactar conmigo. Y obvio que me llamó después de cómo nos lo habíamos pasado, pero joder ojalá no lo hubiera hecho.... Me sentí putamente ridículo haciéndolo en serio. Pero mira ya me han dado mi merecido ¿no Sofía? Él no creo que haya perdido ni un seguidor y le he dado rienda suelta para que haga más vídeos polémicos de mierda.


  —¿Pero cómo que no ha perdido ni un seguidor? ¿A la gente le parece normal que después de soltar tanta basura por su boca haga lo que tanto critica? —le pregunté indignada.


  —Ese gilipollas al parecer tiene una respuesta para todo. Ha cogido y ha dicho que es bisexual, que él folla a veces con tíos por diversión pero que su novia lo sabe y se montan tríos y no se cuantas bacanales más. Y que ser bisexual es mucho mejor que ser gay, porque lo que él hace en la cama no le impide que vaya a formar una familia normal y corriente con su chica...


  —Dios no sigas que no aguanto escuchar nada más de ese payaso. ¡Me da mucho asco te lo juro! —exclamó Sofía molesta.


  —¿En serio la gente le ha comprado eso y se va a salir con la suya otra vez? No me lo puedo creer...


  —Sí hija. Y ahora yo no quiero ni salir de casa que bastante ridículo he hecho ya. Me muero de vergüenza, menudo personajazo estoy hecho...


  —¿Entonces no vamos a ir a ningún sitio hoy? ¿Ni a Galáctica? —pregunté con un deje de pena en la voz.


  —Yo no desde luego.


  —Yo tampoco. Hoy me quedo en casa —dijo Sofía que aún así me pareció que iba muy arreglada.


  —Jolín pues vaya día de penas —comenté yo robando un segundo rollito—. Primero el drama de Elena y ahora esto...


  —¿El drama de Elena has dicho? —preguntó Sofía escandalizada—. Qué poca vergüenza tiene tu amiga perdona que te diga.


  —¿Porqué dices eso?


  —Joder porque me ha llamado Álex destrozado porque tu amiga se puso como una energúmena y le dejó por los suelos.


  —¿Qué dices? A mí Elena no me lo ha contado así eh... —defendí a mi amiga.


  —Bueno pues no sé qué te ha contado pero ya te digo yo que conozco muy bien a Álex y él no me ha mentido. Me ha dicho que cuando se lo contó, ella le quitó la mano de repente, como si le diera asco. Y empezó a mirarle como si fuera un bicho raro y a echarle en cara que no se lo hubiera contado antes. Y es que tu amiga no es la única que se ha llevado una sorpresa ¿sabes? Porque él también pensaba que ella era de otra forma.


  —Bueno... —empecé ocultando mi sorpresa—. Lo que pasa es que Elena se quedó en shock. Ella es un poco basta pero yo sé que no pretendía ofenderle... Se había montado su película romántica y bueno esto como que se la ha trastocado un poco. Yo también pienso que se lo podría haber dicho un poco antes ¿no? Cuando empezaron a salir...


  —Ah y eso porqué ¿eh? Tú le cuentas absolutamente todo lo que te ha pasado en la vida al tío con el que vas a salir desde el minuto uno ¿no? —me preguntó con sorna.


  —A ver todo no joer pero yo que sé... Que si te vas a acostar con alguien, pues igual saber eso es importante ¿no? Igual no a todo el mundo le gusta... —argumenté, pero sus miradas no me mostraron conformidad.


  —Que no Paula que ahí Elena se ha columpiado —intervino Rico—. Es como si yo exigiera que todos los tíos con la polla pequeña me adviertan de antemano que la tienen como un cacahuete. Claro por si acaso yo me asusto que todo el mundo me cuente lo que tiene entre las piernas... Que no tía que así no funciona el mundo vamos...Que tiene derecho a contarlo a quien quiere, y si quiere.


  —Bueno visto así… Jo lo que pasa es que no quiero que penséis que Elena es una mala persona... Es verdad que es un poco torpe y a la ha cagado. Pero os juro que ella está súper pillada y sé que en realidad no quiere dejarlo. ¿Creéis que Álex va a querer seguir con ella?


  —Pues lo dudo bastante la verdad... Porque que te mire con asco la persona que te gusta... No creo que se te olvide fácilmente —me respondió Sofía—. Pero eso tendrá que decidirlo él. Lo mejor es que nos mantengamos todos al margen. Y digo todos, sobre todo por ti Paula. Mejor no te metas.


  El timbre del portal sonó y Sofía se levantó sobresaltada del sillón y corrió hacia el telefonillo. La escuchamos hablar con alguien y volvió sonriente al salón.


  —Es Cristian —anunció sonriente—. Rico más te vale que seas amable con él. Si llego a saber que ibas a estar aquí no le habría invitado a venir. Así que es tu culpa por no avisarme de que te ibas a apalancar hoy en casa. Cómo seas borde con él te juro que me voy a cabrear —le dijo en un tono que no dejaba lugar a réplica.


  Su amigo le prometió que se portaría bien y Sofía salió por la puerta dando saltitos encantada. Rico me agarró con fuerza de la rodilla y me miró con gravedad.


  —Paula creo que me han echado un mal ojo —susurró—. Si mañana no te contesto al Whasapp llama a la policía para que busquen mi cuerpo cosido a navajazos en cualquier callejón de mala muerte.


  —Qué exagerao...—le dije y me quedé en silencio escuchando los besuqueos de Sofía y Cristian que nos llegaban desde la puerta. La voz de Sofía sonaba especialmente aguda y no paraba de reír. Cuando Sofía entró con su novio, yo me levanté de inmediato del sofá. Fuí por inercia a darle dos besos pero antes de que me acercara, él me tendió una mano amplia y algo peluda repleta de anillos de buen tamaño. Yo se la estreché intentando disimular mi perplejidad. Aquella persona no tenía nada que ver con lo que yo me había imaginado. Pensaba que Cristian sería un chico súper atractivo, por lo menos tanto como Roberto. Tenía que ser alto y musculoso y quizás con una de esas barbas descuidadas que le diera pinta de ser un tipo peligroso y rebelde. Y barba tenía, en eso no me había equivocado. Iba vestido con una camisa blanca abotonada hasta el cuello y unos pantalones negros bastante apretados. Aquella ropa dejaba intuir una figura a la que le interesaba el deporte tan poco como a mí. Su rostro era blanquecino y estaba enmarcado por una barba abundante y un bigote retorcido hacia arriba como un villano de película antigua. Tenía una melena negra que caía hasta los hombros y unos ojos pequeños y penetrantes enmarcados por sendas cejas. Su presencia me inquietó un poco. No me dedicó ninguna sonrisa, pero sí que me sentí evaluada.


  —Hola....—dije en un tono de voz casi inaudible.


  —Bueno, no tenías tanta curiosidad por conocerlo… ¡pues aquí lo tienes! —exclamó Sofía ajena a la primera impresión que me había causado su novio—. ¿Queréis que saque un poco de vino y charlamos un rato?


  —Vale, venga… —dije y volví a sentarme junto a Rico, esta vez más cerca. Cristian tomó asiento frente a nosotros. Al poner su culo en el sofá, se apoyó con las manos y rebotó un poco sobre el cojín. Tuve la impresión de que no le parecía muy cómodo. Sofía sacó unas copas y una botella del mueble bar. Parecía que le hubieran tatuado una sonrisa en la cara.


  —Bueno Paula...—empezó Cristian clavándome sus ojos negros—. Me ha comentado Sofía que estás estudiando Literatura… ¿Qué te llevó a escoger esa carrera en particular?


  Sofía me tendió una copa y yo la agarré con ansiedad. En ese momento no se me venía a la cabeza ninguna buena razón.


  —Pues porque me gusta mucho leer… Emmm sí es por eso… ¿Quizás por ser profesora de literatura algún día? Sí… Eso estaría bien...—contesté con torpeza. Cristian me sostuvo la mirada durante unos segundos en completo silencio.


  —Ya —contestó y me dio la impresión de que estaba decepcionado, lo que me hizo sentir todavía más pequeña—. ¿Y qué autores son los que te gusta leer?


  Aquella pregunta, quizás por su tono de voz, quizás por su mirada evaluadora, me cayó encima como si de una pregunta de examen se tratara. Una pregunta que ni siquiera sabía que entrara en el temario. A mí me gustaba leer de todo. Mi género preferido era la fantasía, pero supuse que si iba por ese camino volvería a decepcionarle. Así que saqué mi lista mental de autores rimbombantes.


  —Mmmm pues no sé…. Hay muchos… —y comencé a enumerar—. Gabriel García Márquez… Michael Ende.. Jack Kerouac....Henry Miller…


  —Me gusta mucho Henry Miller —comentó satisfecho.—. Tengo un poemario inspirado en su saga de la Crucifixión Rosa. Has leído la saga ¿verdad?


  —Sí claro —contesté enseguida omitiendo que solo me había leído la mitad del primero porque lo encontraba pedante.


  —Es el tercer poemario que le van a publicar —me informó Sofía en el mismo tono que habría utilizado una madre orgullosa—. Y ahora está terminando su primera novela.


  —Es una novela semi autobiográfica —aclaró él.


  —¿Por fin vas a contar las aventuras vitales de un administrador de páginas porno? —preguntó Rico.


  Sofía le fulminó con la mirada pero Rico no se dio por aludido. Cristian emitió una ligera risita y le contestó.


  —Bueno, él protagonista se dedica a la administración de páginas porno como yo, pero la novela no gira en torno a ese tema. Trata de historias mías personales, desde un punto de vista muy íntimo.Y quizás un poco psicodélico.


  —Sí, leí en tu muro de Facebook una de tus poesías y me dio la impresión de que la habías escrito en un viaje de ácido —apostilló Rico. Sofía volvió a amenazarle con la mirada pero Cristian parecía halagado.


  —Hay mucha influencia de las drogas psicoactivas en lo que escribo es cierto. Yo no las tomo de forma recreativa, ni siquiera suelo beber alcohol. Me gustan como forma de alcanzar estados mentales que me acerquen a otra dimensión de la realidad. Hay planos de realidad que ni te imaginas que existen. Yo a veces cuando tomo microdosis de THC, entiendo la raíz de los sentimientos humanos más básicos. Por ejemplo, el verano pasado estuve en Perú ayudando a construir una ecoaldea con materiales biodegradables. Allí hacíamos sesiones de ayahuasca controlada entre los miembros del grupo y se creaba una simbiosis brutal entre todo el equipo. En muchas sesiones conseguimos ponernos en contacto con civilizaciones pasadas que habían estado en aquel mismo lugar...


  Mientras Cristian nos contaba con todo lujo de detalles lo que había hecho en sus viajes astrales en Perú, yo observé a Sofía. Estaba sentada sobre el posabrazos del sillón mirándolo totalmente arrobada. Me parecía muy curioso verla así, porque ella siempre me había parecido que estaba de vuelta de todo. Demasiado vivido como para perder las bragas por un tío. En cambio al echar un vistazo de reojo a Rico, vi que le faltaba poco para dejarse engullir por el sofá. Él parecía sentir lo opuesto a la admiración de Sofía. Miraba a Cristian con la nariz arrugada y de vez en cuando afirmaba con la cabeza para simular que estaba prestando atención. Cristian habló mucho, cuando terminó con su viaje a Perú volvió a hablarnos de sus poemarios y de la editorial con la que pensaba publicar su nueva novela. En este caso me hablaba a mi directamente y yo le escuchaba con suma atención y un poco de nerviosismo por si volvía a preguntarme algo. Pero por suerte no fue así. A Cristian parecía encantarle escucharse hablar. Después de lo que me parecieron como dos horas de monólogo, Rico comentó que se tenía que marchar ya porque le estaban esperando.


  Cristian y él se dieron un apretón de manos muy heterosexual y Sofía se levantó para decir que ellos también se iban para la habitación. Dijo que quería enseñarle su nueva cámara a Cristian.


  —La cámara dice... ¡el coño le vas a enseñar tú! ¡No nos engañas! —exclamó Rico antes de marcharse despertando una risotada en Cristian.


  —¡Qué tío este ….! —exclamó entre risas.


  —Sí bueno en fin… —comentó Sofía aliviada de que su amigo se hubiera marchado—. ¿Entonces a ti no te importa que te dejemos solita un rato?


  —¿A mí? Qué va, voy a ver una peli.


  —¿Qué película vas a ver? —me perguntó Cristian.


  —No tengo ni idea. ¿Me recomiendas una?


  —Bueno la verdad es que en Netflix no hay nada bueno pero quizás te recomendaría Okja. Es una película sobre una niña surcoreana y su relación de amistad con su cerda gigante. Es una historia bastante bonita sobre el medio ambiente. ¿Tú eres vegana verdad?


  —La estoy intentando convencer —contestó por mí Sofía—. La tengo que ayudar a superar los chorizos de su pueblo. Bueno venga vámonos ya.


  Cuando por fin se marcharon, respiré aliviada y me encerré en el salón. Puse una peli de terror llamada Verónica. La película daba más miedo de lo que pensaba. Pero lo que podía estar pasando en la habitación de Sofía me parecía terrorífico. Aquel había sido un día estresante y no me apetecía nada quedarme a solas encerrada en mi propio salón toda la noche. Así que tras mucho meditarlo, fui a mi habitación a por la chaqueta y salí de casa a toda prisa tapándome los oídos.


  


  
    A veces, sin hablar, es todo más sencillo

  


  Cuando llegué a Galáctica, comprobé de un vistazo que Rico no estaba allí. En realidad no había casi nadie, algo muy extraño para un viernes por la noche. La que sí estaba tras la barra como siempre era Noa y me acerqué a saludarla. Ella se inclinó por encima de la barra y me dio dos besos.


  —¿Qué? ¿Has venido a tomarte algo conmigo?


  —Pues claro —contesté dedicándole mi mejor sonrisa.


  —Toda la noche llevo esperándote ¿Qué vas a querer tomar?


  —Pues… Ponme una caña porfa. Oye ¿dónde se ha metido todo el mundo?


  —Están todos en la fiesta del Caníbal —me dijo. Yo levanté una ceja.—No jodas que no conoces Caníbal, Paula. Es la discoteca más famosa del barrio. Esta noche celebran su tercer aniversario. Y creo que la van a liar muy grande.


  —¿Ah sí? Jolín y Rico se la va a perder. Estaba súper preocupado por si veía a alguno de los pirados que siguen a Galma...


  —¡Ese qué se va a perder! Ha estado aquí hace un rato y cuando se ha enterado de la movida, me ha pedido las gafas de sol y se ha pirado para allá.


  —¿En serio? ¡Menudo traidor! Sabía que yo quería salir y me ha dejado a solas con el novio de Sofía...


  —No jodas, ¿tienes al hipster en casa?


  —Sí y la verdad que ahora entiendo un poco lo que había escuchado de él. No pega mucho con Sofía ¿no?


  —A mí me lo vienes a preguntar… Ninguna tía me parece que pegue con ningún tío, qué quieres que te diga...


  —Bueno algunos tíos sí que merecen la pena…—dije pensando en Roberto—. Por cierto me parece fatal que me tengas aquí bebiendo sola. Me estoy sintiendo como una borrachuza.


  Noa me sonrió y se agachó tras la barra para agarrar una botella que contenía un líquido verde oscuro. Con un golpe sordo colocó sobre la barra un vaso de chupito. Rellenó el vaso con aquel licor y luego lo levantó a la altura de mis ojos en gesto de brindis. Golpeé levemente su vaso con mi cerveza y observé cómo el líquido se deslizaba por su garganta al tragar. Noa cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  —¡Joder qué asco! —exclamó.


  —¿Qué es? —le pregunté.


  —Es absenta. Es lo más fuerte que tenemos por aquí —me explicó.


  —Mmmm. Eso suena bien... ¡Ponme uno! —le dije animada golpeando con su chupito en la mesa.


  —¿Seguro? Mira que la absenta verde no es para todos los públicos... —me avisó.


  —Venga va, que podré soportarlo —le dije confiada.


  Noa volvió a sacar otro vaso de chupito de debajo de la barra y lo llenó hasta la mitad. Algo menos de lo que se había puesto ella misma. Volvió a dedicarme una mirada de advertencia pero yo hice caso omiso y cogí el vaso. Primero lo olfateé un poco, craso error.


  —¡Madre mía! ¡Esto atufa a Listerine que tira para atrás! —exclamé asqueada.


  —Ya te lo he avisado —me dijo divertida—. Si no puedes aguantarlo no me voy a sentir culpable.


  —¿Que no podré aguantarlo? ¡Mira y verás! —dije y sin pensarlo dos veces cerré los ojos y me bebí el contenido de un trago.


  Fue horrible. El líquido me abrasó primero la boca y después la garganta. No mucho más que el tequila, pero con un sabor que me daba bastante más asco. Noa me acercó la cerveza riéndose de mí y yo le di un buen trago pero no me quitó aquel horrible sabor de la boca. Cuando pensaba que lo peor había pasado, algo se revolvió dentro de mí. En mi cara se dibujó el horror que sentía y de repente tuve el impulso de salir corriendo hacia el baño. Con una mano tapándome la boca corrí hacia los lavabos de Galáctica abriendo de un portazo. Al entrar como un torbellino empujé sin querer a una chica que salía en aquel momento.


  —¡Ey! —se quejó la chica ofendida.


  Pero yo no tenía tiempo para disculpas. Fui directamente al retrete, abrí la tapa y vomité el chupito entero. Aquello era como vomitar bilis. Tuve que soportar al menos dos arcadas más en las que la absenta me volvió a quemar la garganta en su camino de salida. La puerta del baño se abrió otra vez y apareció Noa entre preocupada y divertida por la situación. Se agachó a mi lado y me froto la espalda mientras yo seguía en cuclillas por si me quedaba algo más por vomitar.


  —La absenta es una bebida para profesionales Paula... Rico, por ejemplo, se la mezcla con los cereales del desayuno —bromeó.


  Solo con pensar en mezclar aquella asquerosidad con cereales hizo que me viniera otra arcada. Volví a vomitar. Aquella vez devolví parte de los rollitos de primavera que había picoteado.


  —Perdón perdón —se disculpó Noa con rapidez—. Ya no digo nada más.


  Permanecí en aquella posición durante un par de minutos hasta que las ganas de vomitar desaparecieron del todo. Después Noa me ayudó a levantarme y me llevó hasta el lavabo. Allí me enjuagué la boca y me miré en el espejo. Tenía un aspecto terrible, así que preferí apartar la mirada.


  —Pobrecita —me dijo Noa acariciándome la cabeza—. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí —le dije con sinceridad. Todavía notaba el regusto de aquella infernal bebida, pero la verdad es que después de haber vomitado, me sentía bastante fresca.


  —Perfecto —me dijo—. Y qué te parece si nos piramos de aquí y nos vamos tú y yo a la fiesta.


  —¿De fiesta con las pintas que llevo?


  —Y qué más da. Vamos a Caníbal no a una discoteca de heteros. Ahí las tías no somos mercancía y podemos ir como nos dé la gana.


  —¿Y tu jefe? ¿No se va a enfadar?


  —Qué le den, esto está muertísimo. Y ya me explota bastante el resto de días no te preocupes.


  Noa fue a hablar con su jefe el cual le dio permiso a regañadientes, así que salimos de allí a toda prisa antes de que le diera tiempo de arrepentirse. No tuvimos que andar más de un par de manzanas cuando empezamos a escuchar el jaleo en el ambiente que indicaba que estábamos cerca. Cuando llegamos, vimos a un montón de gente apelotonada en la puerta. Fumaban y hablaban a voz en grito con sus copas en la mano. El local tenía un aspecto muy elegante. La puerta simulaba un pórtico griego flanqueado por un par de esbeltas columnas jónicas. A través de los cristales se veía a un numeroso grupo de gente dándolo todo muy animada. Noa me agarró de la mano y me condujo hacia la entrada. El portero era un grandullón intimidante que saludó a Noa con mucha familiaridad. Nos agarró del brazo con sus manazas y con poca delicadeza nos estampó el sello del local en las muñecas. Le dimos las gracias y entramos.


  Allí dentro la música estaba a tope y el ambiente era de lo más estridente. No era la primera discoteca a la que entraba en la capital, así que conocía la magnitud que podían alcanzar aquellos lugares. Pero sí que era la sala más pintoresca que había visto hasta el momento. Había un montón de gogós espectaculares vestidos de forma estrafalaria que bailaban sobre tarimas iluminadas. Uno de ellos estaba metido dentro de una jaula y se contorsionaba de un modo que me hacía temer que se partiera por la mitad. Lo que me pareció más curioso de aquella discoteca, es que allí la mayoría de la gente que bailaba eran chicos. Pero es que además, no era ese típico contoneo sin gracia con copa en la mano que hacen los hombres hetero. Allí los chicos bailaban mucho y muy bien. Y encima estaban buenos, menudo sueño. Noa localizó a un grupo de amigas y se lanzó a ellas con efusividad. Me las presentó una a una y yo comencé a dar besos en la oscuridad a un montón de rostros que no conseguía ver del todo bien. Tampoco me iba a quedar con sus nombres. Después de las presentaciones Noa se puso a charlar al oído con una de ellas. Otra de sus amigas se me acercó.


  —¡Nunca te había visto por aquí! —me gritó cerca de la oreja procurando que su voz se elevara por encima de la música.


  —¡Es que es la primera vez que vengo! —le contesté también a gritos.


  —¡Se te nota, se te nota! —me dijo con una sonrisa burlona —. Venga vamos, ¡que estás muy parada! —la oí antes de que me cogiera de las manos y me invitara a bailar con ella.


  Problemón. Porque yo seguía siendo bastante cortada para el tema del baile. Aunque la verdad es que aquellas chicas no bailaban como la mayoría que yo conocía. Siempre tenía la impresión de que todas nos esforzábamos por conseguir que nuestro baile fuera lo más estético posible visto desde fuera. Yo al menos siempre trataba de imitar los pasos de las demás para no desentonar demasiado. Pero aquellas chicas simplemente se movían sin que pareciera importarles nada. Agitaban sus brazos de forma extravagante, y se liaban a saltar cada vez que caía un nuevo drop en la canción. Yo intenté contagiarme de aquel espíritu de baile libre dejando que mi cuerpo se moviera como le diera la gana. Al principio mis músculos no reaccionaban con demasiada soltura, estaba acartonadísima. Sentía que estaba haciendo el ridículo y quería ocupar el menor espacio posible. Pero poco a poco fui entrando en calor, y sintiéndome más cómoda. Movía mi cuerpo con libertad y era una sensación reconfortante. No sentía la mirada de nadie sobre mí, ni se acercaban para restregarme el paquete. Los nervios de estar entre desconocidas se diluyeron y me puse a dar saltos como una loca liberando adrenalina. Las chicas de mi alrededor me imitaron e incluso Noa se animó y dejó de hablar para unirse al baile. No me sorprendió comprobar que tenía una gracia sobrenatural para moverse. Aunque su baile tampoco se podía calificar de convencional, parecía que cada uno de sus músculos se adaptara al ritmo de la música. Noté como alguien me pasaba un brazo por los hombros y se ponía a saltar junto a mí. Era Rico en su versión de incógnito, con las gafas de sol puestas. Él era todo lo contrario que aquellas chicas a la hora de bailar. No se podía ser más posser que él. Pero había que reconocer que bailaba súper bien. Podría haber sustituido a uno de aquellos chicos que bailaban en las tarimas.


  —¿Has venido solo? —le pregunté al oído y él negó con la cabeza y sin dejar de bailar me señaló con el pulgar hacia la barra. Un foco blanco se deslizó entre la gente y reconocí el rostro de Álex. Tenía la mano hundida en el pelo de una chica que no era mi amiga. Todas las alarmas sonaron en mi cabeza y allá que me dirigí como un rayo. Ni se fijó cuando me puse a su lado así que le agarré del brazo y tiré de él. Se alegró muchísimo de verme, y me abrazó como si hiciera una eternidad que no nos veíamos. Estaba súper ciego.


  —¡Paula! ¡Qué guay tía! ¡Qué ganas tenía de verte!


  —Pero si no has venido a saludarme ni nada. Y encima voy y te encuentro aquí ligando… —le dije con un velado tono de reproche.


  —¿Yo ligando? Ojalá, pero aquí ninguna se deja, son todas demasiado bolleras... Tu amiga me dijo que a ti te molaban las tías, pero pensé que estaba flipando. ¿Al final es verdad que te molan?


  —¿QUÉ AMIGA TE DIJO ESO? —le pregunté súper indignada.


  —Ya sabes cual… Pero no te pongas a hablarme de ella que te juro que es lo que me faltaba...


  —¡Pero si me la has nombrado tú! Y que te quede bien claro que a mí no me van las tías eh. Solo he venido aquí por acompañar a Noa. No entiendo porqué Elena te dijo eso...


  Negó con la cabeza y me pasó un brazo por encima de los hombros.


  —Porque está zumbada de la puta cabeza, yo que sé… Pero a mí me alegra bastante que no seas bollera la verdad.


  Yo me quité su brazo de encima.


  —Bueno chiquito pues no te alegres tanto. Que deberías estar hablando con ella para arreglarlo, en lugar de venirte aquí a hacer el tonto.


  —Los cojones me voy a poner a hablar yo con esa.


  —No sé lo que ha pasado entre vosotros pero te aseguro que Elena está muy mal y muy arrepentida...


  —A mí no me la cueles que sé que te lo ha contado todo porque tiene una boca como un puto buzón —me dijo enfadado. Ya no lucía una sonrisa floja y los ojos le chispeaban con rabia—. ¿Tú también tienes algo que opinar sobre mi transexualidad? A ver venga va, suéltalo.


  —¿Yo? Yo no opino nada. A mí me parece bien… —le contesté nerviosa. Él estaba muy cerca y su aliento apestaba a alcohol.


  —Bueno por lo menos tú te molestas en fingir. Yo ya no estoy para aguantar las tonterías de ninguna niñata ¿sabes? Paso de ella. Y también paso de ti, que eres una chapas.


  El tío se largó dejándome ahí con la palabra en la boca y con cara de tonta. ¿Que yo era una chapas? Aquello me indignó muchísimo. Me habría encantado ir detrás de él y explicarle que no lo era, pero enseguida le perdí de vista entre la multitud. Volví algo cabizbaja al grupo, Rico se había esfumado y Noa charlaba con una de sus amigas, pero al verme llegar se me acercó.


  —Oye Noa, ¿tú piensas que soy aburrida? Dime la verdad —le pregunté al oído.


  —Solo lo pensaré si no bailas conmigo —me cogió de las manos y me atrajo hacia ella. En los altavoces tronaba una canción de Maluma y Noa comenzó a menearse delante de mí. Cuando la ocasión lo requiere, hay que entregarse al perreo. Nos quitamos las chaquetas y los jerseys.Toda la ropa me sobraba ya con el calor que hacía allí dentro. Noa llevaba una camiseta de tirantes y descubrí que sus tatuajes se extendían por su clavícula. Me pregunté hasta dónde llegarían. Ella bailaba todo el rato a pocos centímetros de mi cara con una sonrisa que me empezó a desquiciar. Me estaba diciendo con todo su cuerpo que quería comerme la boca, pero por alguna razón no lo estaba haciendo. Y yo estaba alucinando con lo muchísimo que me apetecía que lo hiciera. Cuanto más me vacilaba, más me acercaba yo. Sus manos recorrían mi espalda y mi cintura pero siempre pasaban de largo y no me agarraban como yo quería. Vale en realidad no es que yo quisiera. Era ella la que me metía esa idea en la cabeza para luego no hacer nada. Era una lesbiana malvadísima. Yo le terminé enviando todas las señales que conocía en orden descendente de sutileza. Pero ella las ignoró todas, como si no se diera cuenta de lo fuerte que le estaba agarrando y lo pegada que estaba a ella. Nos obligaron a separarnos cuando Rico reapareció con un cargamento de cubatas y se empeñó en que nos pusiéramos hasta las cejas. Yo sólo quería portarme bien, pero a ver si iban a tener razón los curas con eso de que los homosexuales son una malísima influencia para las chicas inocentes como yo. Por culpa del alcohol tengo más borrones que recuerdos lúcidos del resto de la noche. Cogí otro de mis pedos astronómicos y recuerdo haber estado intentando que Noa me hiciese caso sin demasiado éxito. Cuando ya amanecía y nos echaron de la discoteca, me intenté subir encima de un coche para hacer la gracia y terminé en el suelo. No me dolió hasta el día siguiente, pero hice como que me dolía muchísimo el tobillo para que Noa se compadeciera de mí y me acompañara a casa. Y me funcionó. A esas alturas estaba ya tan pasada de alcohol y noche, que olía a desesperación a un kilómetro de distancia.


  Noa me cogió las llaves y abrió ella misma la puerta de casa porque yo no atinaba con la cerradura. Una vez estuve dentro, la cogí del brazo para que no se le ocurriera marcharse.


  —Oye porqué no te quedas un rato y me ayudas a ponerme el pijama —le sugerí. Ella me rodeó por la cintura y me sonrió. Pude apreciar que tenía un par de colmillitos de vampiro adorables.


  —¿Qué pasa?¿Que no puedes sola?


  Yo negué con la cabeza y las dos nos reímos tontamente.


  —¿Paula? —escuché la voz de Sofía.


  Noa empujó la puerta de la sala y nos encontramos con Sofía sobre su bici de spinning. Me solté de Noa de inmediato. Sofía se quitó los cascos, parecía perpleja.


  —¡Pensaba que estabas durmiendo! No tenía ni idea de que hubieras salido...


  Mi compañera de piso se bajó de la bici y se acercó a darle dos besos a Noa. A mí no me dio dos besos, sino que me miró de arriba a abajo con la nariz arrugada.


  —Vaya pinta que traes... ¿Eso de tu rodilla es sangre? —me preguntó.


  —Me he caído pero no me duele. Osea sí que me duele, pero vamos, que no me voy a morir —rectifiqué con rapidez— ¿Qué haces a estas horas en la bici? Solo a ti se te ocurre madrugar tanto para hacer ejercicio.


  —Bueno tanto no he madrugado. Es que son las nueve y media bonita.


  —¿Joder las nueve ya? —preguntó alarmada Noa mirando la hora en su móvil— Pensaba que eran como las seis.


  —Pues sí que lo estabais pasando bien vosotras dos... —comentó Sofía —¿Y tú qué? ¿Te llevas a la niña de fiesta y me la emborrachas?


  —Y porque tú no estabas disponible, que si no te te habría arrastrado también al lado oscuro. Ya me conoces... —dijo guiñándole un ojo y entonces fueron ellas las que rieron como tontas. Y la verdad es que me dio rabia. Así que me enfurruñé yo sola.


  —Bueno yo me voy a dormir —dije de forma abrupta.


  —¿Pero no me habías dicho que querías ayuda con algo? —me preguntó Noa.


  —¿Yo? —contesté con rapidez—. Qué va. Era una broma...


  —Ah, vale. Bueno pues me voy a mi casa yo también que ya es hora… A ver cuándo lo repetimos.


  Noa me dio dos besos pero yo fui bastante fría. En cambio ellas dos se despidieron con tanta efusividad que les faltó poco para ponerse a fornicar delante mía. Sofía le acompañó hasta la puerta y yo me dejé caer en el sofá. Cuando Sofía volvió se tiró encima mía.


  —¡Ay no! ¡Quita! —chillé yo—. ¡Qué estás súper mojada! ¡Qué asco!


  —¡Ah! Que te da asco que esté mojada yo, pero si lo está Noa qué bien, ¿eh pillina? —dijo forcejeando conmigo para mantenerse encima.


  —¡Pero qué dices! —exclamé indignada.


  —Os habéis liado fijo que a mí no me engañais. Que se os notaba en la cara... —me dijo pellizcándome el moflete lo cual me dio mucha rabia y conseguí empujarla para quitármela de encima.


  —¡Que no! ¡Pero si hemos estado con más gente! Pregúntale a Rico si no me crees.


  —No sé, no sé… Yo he visto otra cosa en vuestras caritas… —me dijo con una sonrisa malvada.


  —¡Pero que a mí no me gustan las chicas eh! A ver si a la que te gusta Noa es a ti…Que os habéis despedido ahí como si estuvierais en celo.


  Sofía se empezó a partir de risa de mí mientras yo la miraba con odio.


  —No entiendo qué te hace tanta gracia la verdad…


  —¡Que encima estás celosa! ¡Te mola un montón! —exclamó sin dejar de reírse, yo me enfadé aún más.


  —¡Todo el mundo igual! ¡Vais todos de súper liberales pero luego solo porque quede con una lesbiana ya me tiene que gustar! Pues nada si es así ya no quedo más con ella y listo... —dije cruzándome de brazos.


  —Pues si quieres mantener tu heterosexualidad intactacta casi que mejor eh. Hay que tener mucho cuidado con las lesbianas que son súper persuasivas —dijo para chincharme—. Como sigas saliendo con ella, te veo comiendo coñito de Noa en dos días.


  —¡¡SOFÍA!! —aullé.


  


  
    ¿Sabes ser mala?

  


  Las vacaciones de Navidad llegaron, y por primera vez en mi vida, me habría gustado poder saltármelas. Aquellos tres meses en la ciudad habían sido los más divertidos de mi vida. Las vacaciones significaban tener que volver al pueblo y la verdad es que me hubiese encantado no hacerlo. Las noches previas a mi partida, recorrí maravillada las calles del centro disfrutando de la decoración navideña. Las luces de colores me parecían mágicas y despertaban en mí un sentimiento muy cálido. Pasaba por delante de los escaparates admirando la belleza con la que los habían preparado de cara a las fiestas. El olor de las castañas calientes, el frío energizante en el rostro y la melodía alegre de los villancicos. Todo ello me embriagaba y me hacía sentir agradecida por mi nueva vida.


  La mañana en que tenía que coger el bus de vuelta a mi pueblo, Sofía y yo nos intercambiamos regalos. Su paquete resultó ser un jersey de navidad rojo con un muñeco de nieve mal pintado. Era hortera, pero a la vez bastante chulo. Ella abrió mi regalo. Eran unas bragas bastante atrevidas de las que a ella le encantaba usar. A Sofía le hicieron mucha gracia. Yo me puse mi jersey navideño por encima de la ropa y las dos nos fundimos en un largo abrazo.


  —Te voy a echar de menos pequeñaja —me dijo estrujandome muy fuerte—. Voy a echar mucho de menos que la casa sea un caos. Y verte todos los días por aquí.


  —Yo también te voy a echar mucho, mucho, mucho de menos —le aseguré—. Pero en unas semanitas me tienes de vuelta.


  Noté algo duro rozándome la espalda y lo busqué a tientas con la mano. Lo agarré y vi un segundo paquete.


  —¿No creerías en serio que mi regalo iba a ser solo ese jersey tan ridículo verdad? —preguntó contenta.


  —Ay madre mía... A saber qué me has regalado. Por la forma diría que es una varita mágica ¿Me has comprado una varita mágica?


  —Pues un poco sí... —dijo con una risita.


  —A ver a ver… ¡oh Dios mío! ¡Uno de esos succiona-chochos como el que tienes tú!¡Verás como mi madre me lo encuentre!


  La vuelta al pueblo fue una experiencia de lo más perturbadora para mí. Nunca hubiera imaginado que me pudiera sentir extraña en mi propia casa. Allí lo único que podía hacer para no morirme de aburrimiento era irme con mis amigos de toda la vida al bar. Siempre había disfrutado muchísimo de nuestras quedadas, pero ahora ya no parecían lo mismo. Aunque en el pueblo todo seguía igual era yo la que había cambiado.


  —¿No vas a comer un poquito más de ternera hija? —me preguntó mi abuela durante la cena de Nochebuena.


  —Qué va abueli, si voy a estallar ahora mismo... —le dije estirada en la silla mostrándole mi tripa hinchada. Siempre celebrábamos las fiestas en casa de mis abuelos junto a míos tíos y mis primos que todos eran más pequeños que yo. La cena de Nochebuena siempre me había parecido muy entrañable pero ese año me pareció un rollo. En la tele no hacían más que mostrar gente feliz que compraba sin parar y celebraba aquella noche de formas mucho más interesantes que yo.


  —¿No quieres probar las patatas con ajo? —insistió mi abuela—. Están muy buenas, las ha hecho tu tía Mari Jose. A tí te gustan mucho las patatas...


  —No hace falta que la tientes más mamá —le contestó mi madre—. Sí hemos comido todos muchísimo. Siempre terminamos haciendo demasiada comida...


  —Yo es que la veo mucho más delgada digáis lo que digáis —dijo mi abuela capaz de calcular mi grasa corporal a ojo.


  —¿Vas a salir luego con tus amigos? —me preguntó mi madre dando otro sorbo a su vaso de sidra—. Me he encontrado a la Lorena esta tarde y me ha dicho que luego iban a quedar todos para ir al pub del pueblo.


  —No sé mami, luego lo veo... —le contesté sin separar la vista de la tele donde gente feliz paseaba por la Gran Vía.


  —¿Qué pasa? ¿Te has enfadado con alguna amiga?


  —Que no mamá que no es eso... Si es que no me apetece mucho. Es que estos días me he aburrido mazo con ellos.


  —¿Qué ha dicho de un cazo? —preguntó mi abuela desconcertada.


  —Ha dicho mazo mamá…. ¿Y desde cuando te aburres con tus amigos de toda la vida? Eso es nuevo.


  —Es que solo se juntan para hacer cosas de críos y hablar de chorradas —le dije.


  Y era verdad. Todos los días de la plaza al bar y del bar a la plaza. Siempre cotilleando unos de otros. Ya no me interesaba quién se había liado con quien en aquel lugar perdido del mundo. Desde que había llegado, pasaba las horas muertas mirando en Instagram las publicaciones de mis amigos de Madrid. Desde la distancia, parecían todavía más guapos y más interesantes de lo que los recordaba. Era curioso porque cuando estaba en Madrid muchas veces me daba pereza salir de fiesta y deseaba tener la oportunidad de quedarme en mi casa alguna noche. Y ahora que estaba en el pueblo solo podía pensar en ponerme una falda de lentejuelas e irme de fiesta hasta el amanecer. En el pueblo todo el mundo era demasiado heterosexual y aburrido.


  —Pues tampoco se puede ser así cariño. Hay que saber disfrutar de todo... No creo que te hayas hecho tan mayor en tres meses como para pasar de tus amigos.


  —No me he hecho mayor mamá —le contesté con voz cansina—. Pero una vez que sales del pueblo y ves que hay un mundo ahí fuera, donde la gente hace cosas interesantes sin parar, pues esto como que se te queda un poco pequeño...


  —De tal palo tal astilla —dijo mi abuela negando con la cabeza—. Tu madre cuando salió del pueblo la primera vez también decía lo mismo. Decía que no iba a volver aquí ni para las vacaciones.


  Mi madre le echó una mirada rencorosa.


  —Bueno mamá tampoco fue tan así ¿eh? Yo me fui de aquí a trabajar y a buscarme la vida. Porque aquí no había trabajo de nada. Por eso no quería volver. No porque me hubiera cansado de la gente del pueblo.


  —Tú te enchochaste del padre de la niña y ya no había quien te sacara de allí —dijo señalando a mi padre que estaba al otro lado de la mesa con la nariz roja hablando con mi tío —A la niña le habrá pasado lo mismo. Seguro que tiene algún noviete por allí y por eso tiene ese mal cuerpo...


  —Abuelita por favor...


  En ese momento el móvil me vibró y le eché un vistazo. Noa me había enviado una foto suya por Whatsapp felicitándome la Navidad. Llevaba puesto un vestido rojo de mamá Noel que al parecer llevaba para una fiesta en Galáctica.


  —¿Ves? Mira que carica de pava se le ha puesto. Si sabré yo que tiene un noviete...


  —"Ay abuelita" pensé yo—. "Que si te contara lo de la chica del bar o lo del hombre casado ibas a poner el grito en el cielo".


  Durante las vacaciones, eché de menos todo. Incluso eché de menos la universidad, que de lejos era lo que menos tiempo me había ocupado la mente en los últimos meses. Pero una de las personas que siempre tenía plaza permanente en mis pensamientos sin yo buscarlo era Roberto. Todos los días me descubría pensando en cómo estaría pasando él las vacaciones. En si se acordaría de mí en algún momento. Cosa que dudaba muchísimo. Recorría su perfil de Facebook de arriba a abajo unas diez veces al día, me lo sabía de memoria. Una noche en la que estaba ya aburrida de refrescar mi feed de Instagram, decidí que era un buen momento para probar el regalo de Sofía.


  Me metí en la cama tapada hasta el cuello y puse en marcha el aparatito. Comprobé con alivio que no hacía demasiado ruido. Nunca había usado ninguna clase de aparato. Y desde luego aquel me llamaba más la atención que los clásicos penes de silicona. Primero lo probé en el dedo. Era como un pequeño secador de pelo con una especie de agujerito en forma de ventosa que succionaba todo lo que le ponías cerca. Me reí. Le puse un poco de la muestra de gel de efecto caliente que venía con el aparato y lo conduje a la zona oscura. En cuanto el agujerito rozó mi clítoris tuve que ahogar un grito y lo retiré inmediatamente. Aquello era más realista de lo que me había imaginado. Tomé aire y volví a acercarlo. ¡MADRE DEL AMOR HERMOSO! ¿PERO QUÉ ERA AQUEL INVENTO? Aquel gel efecto caliente junto con el aparato de succión transmitían la misma sensación que una boca humana. Bueno, quizás estoy exagerando. Para alguien que tuviera sexo de forma más habitual no sería exactamente lo mismo. Pero para mí, que ya apenas me acordaba de cómo era, aquello era igual que una lengua. Apenas tuve tiempo de utilizarlo un par de minutos antes de sucumbir a un delicioso orgasmo de los largos. Pensaba que no habría gran diferencia entre usar el dedo y uno de esos aparatos, pero vaya si la había. Por supuesto que no había tenido suficiente con una sola vez. Quise volver a probarlo, recreando esta vez alguna fantasía en mi cabeza. En mi imaginación me trasladé de vuelta a Madrid. Estaba en casa disfrutando de una cena muy acaramelada con mi vecino. Yo llevaba puesto un vestido súper sexy a lo Jessica Rabbit. Y él llevaba un traje sin corbata con algunos botones de la camisa desabrochados. Nos mirábamos acaramelados a la luz de una vela y de vez en cuando nos metíamos una trufa en la boca del otro. Y entonces él decía:


  —Estás preciosa esta noche princesa. Sólo hay una forma en la que podrías gustarme más.


  —¿Cuál? —preguntaba yo con una risita tonta.


  —Desnuda y arrancándote gemidos de placer—me decía con una voz muy varonil justo antes de levantarse y dejar la mesa vacía de un manotazo.


  —Roberto... —suspiraba yo


  Y entonces me cogía y me subía a horcajadas en la mesa, donde me abría las piernas y comenzaba a comérmelo como un animal salvaje. En mi casa del pueblo, yo me agarraba a las sábanas y las mordía para no chillar de placer. En mi imaginación, hundía mis manos en el pelo de Roberto y lo miraba hacer su trabajo entre mis piernas. Cuando se separó un momento de mí, los que me miraron fueron los ojos llenos de deseo de Noa. Sentí que me encendía hasta estallar y en cuanto la chica volvió a succionar mi clítoris tuve un segundo orgasmo que hizo convulsionar todo mi cuerpo con un placer mucho más intenso que el primero. Fueron unos segundos apoteósicos que se apagaron poco a poco dejándome totalmente extasiada.


  ¿Por qué Roberto había tenido que convertirse de repente en Noa? Me parecía fatal la verdad. Tenía que haber parado de inmediato esa fantasía en vez de correrme como una loca. Aquello era sin duda culpa de Sofía. Me tenía que haber regalado un pene de silicona de los de toda la vida.


  Cada vez que usaba ese aparato durante las vacaciones, Noa se colaba en mi imaginación. Me gustaría decir que lo usé poco, pero lo cierto es que me quedé sin pilas y tuve que mandar a mi padre a por más. Me llegué a preocupar tanto que busqué lo que me pasaba en Google. Leí en varios blogs que era muy común que las mujeres heterosexuales fantasearan con sexo lésbico cuando estaban a solas. Y eso me tranquilizó bastante. Estaba convencida de que aquellas cosas que sentía por Noa respondían a alguna clase de frustración debida al tiempo que llevaba a dos velas.


  Mi visita al pueblo por su puesto que tampoco me sirvió para concentrarme en los estudios. Me veía incapaz de coger mis apuntes durante más de diez minutos seguidos sin visitar mis redes sociales. Lo terrible es que se acercaban los exámenes y yo llevaba todas las asignaturas fatal. Por suerte, las fiestas terminaron y llegó el momento de volver a Madrid. Mis padres vinieron a despedirme a la parada de bus mucho menos preocupados que la primera vez que me habían dejado allí. Al fin y al cabo se me notaba en la cara que estaba ansiosa por volver. En cuanto los primeros edificios de Madrid comenzaron a dibujarse al otro lado del cristal, mis tripas me dijeron que ahora sí, estaba de vuelta en casa.


  En mi primera noche de vuelta, estuvimos en Galáctica donde me reencontré con Noa y me puse colorada en cuanto la saludé. Si ella supiera la de guarradas que me había estado haciendo durante las vacaciones... Pero si hay algo que definiría mi vuelta a casa, fue el descabellado plan que hice para ver a Roberto.


  Todo empezó durante el primer día de clase. Yo estaba esperando en las escaleras de entrada de la facultad a Elena. Estaba sentada con las piernas cruzadas y la mirada perdida en el vacío cuando un coche se paró enfrente de mí. Vi salir la silueta de mi amiga del coche aunque todavía se quedó unos segundos charlando con la persona que había en el interior. Me levanté porque tenía ya el culo congelado y me acerqué unos pasos hacia ella. Cuándo Elena se movió eché un vistazo al interior esperando ver a su madre o a su padre al volante. Pero me llevé una sorpresa al ver el sonriente rostro de Álex que me saludó con la mano. Bastante sorprendida, le devolví el saludo. Él arrancó y mi amiga vino hacia mí más sonriente de lo que la había visto en mucho tiempo.


  —¿Perdona? ¿Y eso cuando ha pasado? —le pregunté emocionada.


  Elena giró sobre sí misma y me apretujó entre sus brazos encantada de la vida.


  —Hace unos poquitos días. No te lo había dicho antes porque quería contártelo en persona —sus mejillas habían adquirido el tono de tomates maduros.


  —Jo tía pues no sabes cómo me alegro ¿Cómo os arreglasteis?


  Elena suspiró encandilada.


  —Pues le felicité la Navidad por Whatsapp, porque la verdad es que me moría de ganas de decirle algo, y bueno mira, eso me sirvió de excusa. Y no sabía si me iba a responder, pero sí que lo hizo aunque me contestó en plan súper seco no te creas. Y nada es que empezamos a hablar de nuevo y se fue suavizando la cosa. Yo le pedí perdón y luego él también a mí... Y al final fue él el que me dijo de quedar para hablar en persona. Y bueno pues quedamos en la puerta de mi casa, vino a recogerme y estuvimos dando una vuelta y hablando de todo el tema. Y en verdad es que a mí me da igual tía. Si es que me gusta un montón ¿qué coño le hago? Por mí como si antes era una lubina a la plancha, a mí me gusta como es ahora...


  —¡Claro que sí tía! ¡Yo estoy súper a favor de que hayáis vuelto! Ayyyy qué bien ¡qué feliz estoy por ti! —exclamé encantada.


  —Calla tía que no te lo he contado todo—me dijo y echó un vistazo alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca para escucharla. Estábamos caminando por los pasillos de la facultad pero estaban desiertos porque las clases ya habían empezado—. Es que luego nos pusimos cariñosos. Y como yo sabía que mis padres estaban visitando a mis tíos, le dije de subirnos a casa.


  Yo abrí bastante la boca y la animé a continuar.


  —Bueno, ¡que terminamos follando y todo tía! —exclamó. Yo di un gritito.


  —¡Ostras!… ¿Y qué tal?


  —Bien…—me dijo. Yo la miré expectante esperando recibir un poco más de información—. Qué cotilla eres eh… Todo lo quieres saber....Que sí tía, que tiene rabo.


  —¿Y cómo es? —le pregunté con interés puramente científico.


  —Tía pues normal, como cualquier otro que hayas visto por ahí. A ver es que tampoco me fijé ahí al milímetro yo que sé. Además yo dejé la luz apagada porque a mí me da corte que me estén mirando las lorzas la verdad —puse los ojos en blanco pero la dejé continuar—. Pero vamos que no noté una gran diferencia. Tiene sensibilidad y todo lo único que no se le levanta así sin más porque todavía le tienen que poner una prótesis para eso.


  —Osea ¿que todavía le tienen que hacer otra intervención? —pregunté.


  —Sí. Pero no se la va a hacer de momento. Aún está recuperándose de las anteriores, pobre bebé. Pero en fin, que eso es lo de menos... Yo es que estoy súper feliz de haber vuelto con él. Es que me he dado cuenta de que estando tan enamorada me daría igual hasta que tuviera chocho. Mira lo que te digo...


  Yo carraspeé un poco porque se me atragantó algo así que busqué en mi bolso mi botellín de agua.


  —Bueno tía ¿y tus vacaciones qué tal han ido? —me preguntó.


  —Puff un rollazo… Y encima ahora que Sofía y tú tenéis novio yo me voy a morir de aburrimiento aquí. Porque ya ni saldréis de fiesta ni nada…


  —Qué morro tía si te pasas todo el día en el Galáctica.


  —Ya pero no quiero ir más ahí, estoy harta de ese sitio.


  —¿Te has peleado con Noa?


  Yo la miré elevando mi ceja hasta la coronilla.


  —No. Y tampoco es que fuera a ese sitio por la camarera ¿sabes? Es Sofía la que se empeña en ir siempre ahí…


  —Bueno vale. Pero que yo no voy a dejar de salir contigo ¿eh? Aunque bueno igual ahora Álex se vuelve a apuntar a nuestras salidas…


  —Ya me imagino…


  —Tía es que te tienes que buscar un novio y así salimos las tres parejitas.


  —Claro, ahora me lo saco del bolsillo no te digo…


  —Es que eres muy exigente. No te gusta ninguno de clase. No te quieres hacer un Tinder… Chica pues lígate a tu vecino de una vez.


  —Pero que está casado.


  —Bueno pero con una imbécil. Igual hasta le harías un favor —dijo y yo tuve que asentir porque era verdad—. Tú inténtalo. Si ves que no tiene ningún interés pues ya lo descartas para siempre. Pero es que vivir ahí con esa intriga en la cabeza… Te va a salir una úlcera hija.


  —Si no te digo que no lo haya pensado, pero simplemente no sé cómo hacerlo. No me lo cruzo nunca y Sofía tampoco le dice de quedar. Yo no tengo confianza con él para ir a tocarle a su casa como si nada, va a pensar que es rarísimo... Rico por ejemplo me sugirió que me paseara por casa medio en pelotas. Pero es una chorrada porque ninguna de las ventanas de casa da a la suya... Además que preferiría conservar algo de dignidad a poder ser.


  —Bueno no te creas que es tan chorra esa idea eh… —dijo rascándose la barbilla—. Vale que no puedes ir a llamarle sin ninguna excusa, pero te puedes inventar una.


  —¿Como por ejemplo?


  —No sé chica usa tu imaginación. Le dices que el gato se ha quedado atrapado bajo el mueble del salón. O algo que suene más creíble a poder ser... La excusa es lo de menos, cuando lo tengas en casa hazle caso a Rico y zorréale un poco. Porque si tienes pocas oportunidades de verle será mejor que las aproveches. Tú no te compliques la vida, enseña mucha carne y ya. Si son todos súper básicos... Menos Álex claro.


  —Pero tía ¿así no voy a parecer muy patética?


  —Bueno igual un poco. Pero todos somos patéticos de vez en cuando, así que da igual.


  Por lo tanto durante los primeros días de enero, me dediqué a perder valiosísimo tiempo de estudio en planificar mi encuentro con Roberto. Decidí ponerlo todo en marcha una tarde en la que mi compañera de piso me abandonó para irse con su novio a pasar la noche. Cogí su caja de herramientas y desmonté los grifos de la ducha de hidromasaje. Los dejé sueltos para que se escapara el agua por todos lados. Luego estuve un buen rato decidiendo qué iba a ponerme. Me probé un camisón negro semi-transparente de Sofía y estuve media hora delante del espejo decidiendo si aquello era demasiado. Estaba claro que lo era, pero me sentía más sexy de lo que me había sentido en mi vida. Era casi un acto de egoísmo no enseñarle a nadie lo bien que me quedaba aquello. El objetivo era que pareciera que yo iba así a diario por casa, pero tampoco pasaba nada porque me maquillara un poquito. Todo el mundo sabe que los hombres solo son capaces de captar el maquillaje si implica colores intensos. Al final también me planché el pelo porque quería ser una chica salvaje, pero solo de frente para abajo. Cuando me miré en el espejo me vi súper buenorra y estuve un buen rato haciéndome fotos. Mi siguiente decisión era si me iba a atrever a hacerlo o no. Tenía que hacerlo, había invertido demasiado tiempo para echarme atrás.


  Así que abrí la puerta de la calle y salí al pasillo decidida. ¡Vaya por Dios! No había contado con que en el edificio no había calefacción. Llamé al timbre temblando de frío.


  —¡Voy! —le escuché decir desde dentro.


  Solo escuchar su voz consiguió acelerarme el pulso. Sus pasos se acercaron y abrió la puerta. Ahí estaba, la carita con la que había soñado todas las navidades cuando no me estaba masturbando pensando en Noa. Se había peinado con la raya al lado. Qué mono.


  Él me echó un rápido vistazo de arriba a abajo con una cuchara de madera en la mano. A mí me dio un poco de corte y me crucé de brazos para taparme un poco.


  —¡Anda hola! —me dijo—. ¿Pasa algo?


  —No qué va no pasa nada —le contesté tiritando—. Solo venía para saber si tenías unos alicates o algo así. Es que iba a ducharme, pero el grifo pierde agua.


  —Ah sí, claro. Voy a buscártelos. Pero pasa mujer, que te vas a congelar ahí fuera.


  —¡Vale gracias! —le contesté dando un paso para dentro mientras él se marchaba por el pasillo. No sabía si temblaba más de frío o de nervios.


  —De todas formas —le escuché decir desde algún lugar de la casa—. Creo que Sofía tiene herramientas en casa... Vamos que una vez me dejó su Black & Decker para montar mi estantería.


  Yo me sonrojé y apreté los dientes.


  —¿Ah sí? —le dije intentando sonar inocente—. No lo sabía... Es que hoy anda por ahí desconectada...


  —Nada, no te preocupes —me dijo volviendo con unos alicates en la mano—. Si no es molestia. ¿Estás segura de que esto es lo que necesitas?


  —No lo sé —dije enrollando un mechón de pelo en mi dedo—. Supongo que sí... aunque yo no tengo ni idea de estas cosas la verdad...


  Roberto frunció los labios un momento y luego me dijo:


  —¿Quieres que le eche un vistazo yo?


  —¿No estás ocupado? No quiero molestarte...


  —No pasa nada, estaba haciendo la cena pero ya está lista. Apago el fuego y voy...


  Roberto fue a la cocina a apagar el fuego y yo pegué un saltito de alegría. Cuando volvió, los dos fuimos a mi casa. Le llevé hasta el cuarto de baño y le señalé el grifo en cuestión. Él se sentó en el borde de la la bañera y accionó el grifo. El agua empezó a salir por todos los chorritos y por la alcachofa. Uno de los chorros le saltó directamente a la cara así que lo cerró.


  —Qué raro —comentó—. Es curioso que se haya aflojado de tantos sitios a la vez ¿no?


  Yo me mordí el labio. Me había pasado.


  —Bueno creo que con apretarlos se solucionará —me dijo y se puso manos a la obra. Yo lo miré embelesada, apretando los chorros con sus musculosos brazos y gruñendo por el esfuerzo. Qué imagen tan bella. Se le marcaban las venas del brazo. Y no sé que tienen las venas de los hombres que me ponen tontísima.


  Roberto terminó de apretarlo todo y volvió a accionar el grifo. Ya no caía agua.


  —Bueno pues parece que ya está ¿no?


  —¡Sí! Muchísimas gracias —le contesté como si me hubiera salvado del mayor apuro de mi vida.


  El me sonrío y pensé a toda velocidad cómo retenerlo un poco más.


  —¿Te apetece tomar algo? Una cerveza, un chocolate caliente, un refresco... No sé lo que tú quieras. Como agradecimiento... —le ofrecí sacando a flote el estilo de mi abuela.


  Me pareció que Roberto se sorprendía un poco. ¿Estaría siendo demasiado descarada? No pensaba insistirle más, pero para mí alegría dijo:


  —Si tienes café hecho... Así no tengo que hacerlo yo.


  —¡Tengo café de máquina! De esos de capsulitas del anuncio. ¿Te vale? Se hace enseguida.


  —Venga vale.


  Fuimos para la cocina mientras agradecía mentalmente a Sofía por haber comprado esa máquina. Y eso que yo siempre le había dicho que me parecía un trasto ridículo. Que era mucho más práctico hacer café como toda la vida. En la cocina invité a Roberto a sentarse en uno de los modernos y altísimos taburetes de diseño. Yo le miré divertida cómo trataba de ponerse cómodo sin conseguirlo en aquellos endiablados asientos.


  —Yo tampoco le he pillado el truco todavía a esos taburetes —le comenté risueña—. Creo que están más para hacer bonito que para sentarse.


  —Sofía siempre ha tenido un gusto peculiar para la decoración —comentó mirando alrededor. Al final se quedó de pie mientras yo buscaba en el armario la caja de las cápsulas. Cada una era de un color diferente y no tenía ni idea de cuál era cuál. Al fin y al cabo yo era más de Colacao que de café.


  —Oye y ¿qué estabas cocinado? —le pregunté. Cogí una cápsula dorada y la metí en la máquina. Bajé la palanca y empezó a salir una especie de agua sucia, pero no era café. Fruncí el ceño y metí una segunda cápsula.


  —Judías con jamón. Me salen buenísimas.


  —Ay qué ricas —dije aunque no me gustaban. Metí una tercera cápsula de café en la máquina.


  —Algún día os traeré para que las probéis. Es uno de mis platos estrella. ¿A tí te gusta cocinar? —me preguntó.


  —No es que no me guste, pero no se me da muy bien la verdad…


  —Y hacer café tampoco por lo que veo —se burló—. Anda deja, que creo que las estás poniendo al revés.


  Yo me aparté sintiéndome bastante inútil y diría que hizo lo mismo que yo pero a él sí que le salió el café.


  —¿Está bueno? —le pregunté cuando dio el primer sorbo. Él negó con la cabeza.


  —Osea que no se te da bien la cocina, ni arreglar las cosas básicas de la casa… Menuda joyita estás tú hecha —me chinchó.


  —Pues claro que no. Las mujeres de hoy en día tenemos otras prioridades. Tú a lo mejor no te has enterado porque eres un poquito dinosaurio ya.


  —Ah bueno gracias. Osea vengo aquí a salvarte de una inundación y me lo agradeces con este café asqueroso y llamándome viejo... Muy bonito.


  —¡Pero si has empezado tú! ¡Que siempre te metes conmigo!


  —Si es que me haces gracia porque eres un poco pava, ¿no te lo han dicho nunca?


  —Pues no. A mí los tíos solo me dicen cosas buenas.


  —¿Cómo qué?


  —Pues no sé. Cosas. Cosas de las que dicen los tíos.


  Roberto se rió y se terminó el café.


  —Joder qué mal te vendes. Así no vas a encontrar novio en la vida.


  —¡Pero y dale! ¡Que yo no quiero novio! ¡Dejadme todos en paz! A mí si me gusta un tío es para follármelo y ya está. Yo no quiero aguantar a nadie.


  —Pero qué fantasma eres. Si en esta casa follan todos menos tú. Hasta la hermana pequeña de Sofía se te adelanta —continuó picándome.


  —Oye y tú qué sabes. ¡Mira este! —exclamé indignada—. Pues que sepas que los tengo a todos en clase calentitos...


  —Ah ¿pero esque se te da bien eso de calentar?


  —¿Y a ti que te importa?


  —No si lo digo porque conmigo no te ha funcionado mucho. Tendrías que esforzarte un poquito más —me dijo y a mí casi me da un microinfarto.


  —¿Pero de qué vas? ¡Si yo contigo ni lo he intentado chaval! —exclamé indignada.


  —Claro que no. Nadie se ha dado cuenta, tú tranquila —dijo dándome la razón como a los tontos.


  —Eres un egocéntrico… —le dije a la defensiva


  Entonces él dio un paso hacia mí y se me cortó la respiración. Acercó su mano a mi cara y me hizo ese gesto que se le hace a los niños cuando se les roba la nariz.


  —Me la quedo. Así la próxima vez ya tienes excusa para venir a verme —me guiñó un ojo y se marchó dejándome boquiabierta.


  


  
    Es la primera vez que beso a un duende

  


  No podía escapar para siempre. Al final llegó el momento de rendir cuentas con algo que llevaba meses postergando, mis estudios. Una semana antes de los exámenes tuve que ponerme seria conmigo misma y me concentré de una vez en los libros. Las tardes en Galáctica fueron sustituidas por monótonas jornadas en la biblioteca junto a Elena y decenas de estudiantes estresados. Como recompensa a ese esfuerzo en el último momento, conseguí aprobarlas todas. Aunque mi nota más alta no llegó ni al seis. Yo no me quejé pero mi madre me echó una buena bronca telefónica. Es lo malo de tener a los padres acostumbrados a sacar siempre de notable para arriba.


  A Elena tampoco le fue muy allá. Se pasaba todo el día hablando o riñendo con su novio y siempre estaba en la luna de Valencia. El día en el que pusimos punto y final al último examen del cuatrimestre, terminamos totalmente agotadas. Le dije a Elena que se viniera a comer a casa en plan tranqui pero cuando echamos un vistazo a la nevera, descubrí que solo había verduras y smothies de la saludable dieta de Sofía.


  —¡Qué tristeza de nevera! Será mejor que hagamos unos macarrones o algo así —sugirió Elena.


  —Creo que no me queda tomate frito. No, no me queda… —le dije observando mi menguada despensa—. ¡Podemos probar a hacerlo con tomates naturales!


  —No tía que mi madre hace tomate natural a veces y le queda asqueroso. A mí no me mola nada.


  —Ya, la verdad es que a mí tampoco…


  —Es que vaya personaja estás hecha. Tú no haces la compra ¿o qué?


  —Es que da mucha pereza, hay que hacerla todas las semanas. A ti como en tu casa te lo hacen todo tus padres… Podemos cogerle algo a Sofía, a ella no le importará —comenté agarrando un tupper y leyendo la etiqueta—. Esto es.... ensalada de quinoa y setas…Bueno igual si le ponemos ketchup está pasable…


  Elena me lanzó una mirada furibunda.


  —Ya no vengo más a comer a tu casa te lo juro.


  Yo me reí ante su cara enfurruñada y se me ocurrió otra idea.


  —Bueno si quieres pedimos una pizza que hoy nos la merecemos. Siempre nos dejan en el buzón propaganda de una pizzería que hay aquí bajo... ¡si esta es! —dije agarrando el panfleto de la pila de publicidad que Sofía tenía la costumbre de almacenar—. ¿Tú de qué la quieres?


  Más animada, Elena escogió la de cuatro quesos mientras que yo escogí la carbonara y pedí por teléfono la comida. No habría pasado más de media hora cuando el timbre de la portería sonó y fui corriendo a abrir. Esperé junto a la puerta un poco nerviosa, porque yo soy así, de ponerme nerviosa incluso ante las interacciones más cotidianas. Cuando la puerta del ascensor se abrió, la persona que apareció me dejó desconcertada.


  —Hola Paula ¿qué tal? —me saludó Noa tan contenta. Portaba una mochila muy grande y un casco en la mano.


  —¡Noa! ¿También trabajas en la pizzería? —le pregunté sorprendida.


  —Hago el reparto del medio día —me confirmó—. El dueño es italiano y cocina muy bien. Seguro que te van a molar las pizzas.


  —Sí claro...oye, ¿quieres pasar? Tómate algo si quieres con nosotras —la invité.


  Noa se lo pensó durante unos instantes y revisó su móvil.


  —Bueno, me puedo quedar un ratillo —accedió pasando al interior—. Es bastante pronto. Normalmente no empezamos a tener pedidos hasta más tarde.


  —Ya, es que nosotras hemos salido a las once de la uni —le informé—. Acabamos de terminar por fin los exámenes.


  —Ah pues enhorabuena. Entonces supongo que a partir de ahora volveré a verte más ¿no? Que ya te echaba de menos...


  Yo me sonrojé y asentí con la cabeza evitando mirarla a los ojos. Noa dejó su casco en la entrada y fue al comedor a dejar las pizzas. Escuché desde la cocina cómo saludaba a Elena. Volví al salón con platos y vasos llenos de agua y apunto estuve de matarme al tropezar con la bolsa de las pizzas de Noa. Pero ella haciendo gala de unos reflejos felinos impidió que se cayera nada, incluída yo misma. Elena incluso le aplaudió.


  —¡Como se nota la experiencia de camarera! A ver si aprendes un poco Paula… —comentó Elena.


  —Ay, es que estoy un poco tonta —me excusé. La mano de Noa se demoró en mi cintura mientras me preguntaba si estaba bien. Me habría gustado que la dejara allí mucho más tiempo.


  —Dios qué bien huelen —comentó Elena.


  —¿Sofi también está en casa? —me preguntó Noa cuando vio que había traído tres platos.


  —No, ese es para ti, por si quieres pizza. Ella está por ahí con el novio.


  —Ah, vale —dijo. Me pareció un poco decepcionada—. Bueno, yo me quedo pero solo un momento, que tengo que volver al curro. Además la pizza es para vosotras.


  —¡Si son súper grandes! —le dije abriendo la mía que desprendía un aroma celestial—. Además si nos quedamos con hambre hay en la nevera una ensalada de quinoa que Elena se ha quedado con ganas de probar.


  —Sí, la verdad es que tenía muy buena pinta —contestó mi amiga mientras sostenía un trozo de su pizza—. Como algo que hubiera potado una cabra.


  Noa rió mientras acariciaba el lomo de Letra que había ido a saludarla. Yo me acordé de repente de algo y me levanté para ir a mi habitación. Encontré lo que buscaba en el primer cajón de mi escritorio. No me había dado tiempo de buscarle un envoltorio bonito, pero daba igual. Volví al salón y me senté al lado de Noa en el sofá.


  —Esto es para ti —le dije mostrándole un libro.


  Noa dejó el plato en la mesa con sorpresa y cogió el libro que le tendía.


  —¿Para mí? ¿Y eso? —me preguntó mientras lo abría.


  Se trataba de un libro de ilustraciones de un autor del que Noa me había hablado.


  —¡Qué fuerte Paula! ¡Estoy flipando! —exclamó emocionada pasando las páginas—. ¿Dónde lo has encontrado?


  —En el rastro—contesté complacida—. Lo encontré antes de navidades, y pensé que te gustaría tenerlo. Pero no había encontrado la ocasión de dártelo con todo este lío de los exámenes...


  —¡Me gusta un montón! Pero no se si debería aceptarlo… No tenías que haberte molestado.


  —¿Como no lo vas a aceptar si lo he comprado para ti? —le dije quitándole importancia—. Es una tontería, pero me alegro de que te haya gustado. Igual ahí encuentras un poco de inspiración para tus dibujos…


  Noa me abrazó y hundió su rostro en mi pelo. No fue un abrazo de esos que se dan por compromiso, si no uno de los que diluyen el espacio-tiempo. Sus labios se abrieron paso hasta mi oído.


  —Últimamente solo te dibujo a ti —me dijo en un susurro y fue como si un cataclismo de proporciones titánicas me atravesara de arriba a abajo. Yo no dije nada pero cerré los ojos y no tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos abrazadas. Cuando nos separamos y mi mirada se cruzó con la de Elena, ella tenía una ceja levantada.


  —Si queréis me voy ¿eh? —dijo y yo le eché una mirada furibunda.


  Noa la ignoró por completo y se quedó unos instantes más hojeando con una sonrisa tierna su libro hasta que el móvil le vibró y lo sacó para echarle un vistazo.


  —Jo chicas, me tengo que ir ya que tengo un pedido —dijo levantándose con pesar.


  Se despidió de Elena y yo la acompañé a la puerta. Noa llamó al ascensor y mientras que lo esperaba me volvió a dar las gracias y se acercó a mí. Puso sus manos en mi cara. Por un instante pensé que iba a besarme y mi corazón alcanzó las cien pulsaciones por minuto. Pero otra vez no lo hizo y yo me volví a quedar con las ganas. Esperé hasta que el ascensor se hubo marchado y volví al salón tan contenta. Cuando llegué allí Elena casi se había acabado su pizza y yo aún ni la había probado. Así que me dejé caer en el sillón y cogí una porción.


  —Vaya tela tía. ¿A qué ha venido todo eso? —me preguntó.


  —¿El qué, el regalo? Ya lo he explicado. Lo vi en el rastro y me pareció muy chulo.


  —Pues a mí no me has regalado nada todavía. Solo lo comento … —me soltó con retintín.


  —¡Eso no es verdad! te regalé la chapa de Mafalda que llevas en el estuche… ¡Y aquel pintauñas color granate!... ¿Qué me has regalado tú a ver?


  —En realidad el regalo es lo de menos… —respondió Elena tirando balones fuera—. Tía que por poco os enrolláis y todo. Me has dejado flipada...


  —Qué dices.


  —Qué sí… Que yo me he sentido hasta incómoda.


  —Mira tía déjalo ya. Porque encima se que vas diciendo por ahí que a mi me gustan las tías, y que sepas que no me hace ninguna gracia.


  —¿Que yo voy diciendo qué? ¿Quién te ha dicho eso? —me preguntó sorprendida.


  —Pues tu novio. Cuando no era tu novio. Me lo encontré en una discoteca y me lo contó así que no me lo niegues ahora.


  —¿Te encontraste a Álex en una discoteca y no me lo contaste? ¿Por qué? —preguntó indignada.


  —Pues porque estabais peleados y me sabía mal. Pero vamos que no me cambies de tema. ¿Por qué narices le dijiste eso?


  —Ay tía no es que vaya diciendo por ahí que te van las tías, lo estás exagerando un montón. Yo que sé, a mi novio le cuento muchas cosas, de eso ni me acuerdo. Quizás le comenté algún día que me parecía que Noa te molaba...


  —Es que no entiendo de dónde te sacas eso. Encima se lo cuentas a él en vez de de venir y preguntármelo a mí directamente.


  —¿Te mola Noa?


  —¡No!


  —Vale pues ya está —dijo y sonrió de una manera que no me gustó nada.


  —Ah ¿no me crees?


  —Sí que te creo. Si tú lo dices será verdad. Además si es que a mí me da igual. No entiendo porqué te estresas tanto —comentó risueña.


  —¡Que no me estreso!


  —Vale. Pues cambiemos de tema. Porque yo llevo unos días pensando que podíamos hacer algo para celebrar que hemos terminado. Podríamos pegarnos una buena fiesta ¿no?


  —Sí la verdad es que estaría bien, a mí también me apetece bastante.


  —¿Por qué no le dices a Sofía de celebrar otra fiesta en casa como aquella que hicimos?


  —¡Ni de coña vamos! —rechacé de plano—. Ella me diría que sí pero yo paso. Tía ¿tú sabes lo que tuvimos que limpiar después de aquello? Todavía tiene que pasar mucho tiempo para que se me olvide el trabajazo que conlleva hacer una fiesta en casa…


  —Pues… Vamos a tener que hacerla en el Galáctica entonces. Mejor se lo dices tú a Noa que seguro que a ti te hace más caso… ¡AY! ¡No me tires el cojín de canto que me sacas un ojo!


  Nuestra idea de celebrar una fiesta fue acogida con gran entusiasmo. Sofía se quejó muchas veces de tener que organizarlo ella todo, pero aún así lo hizo sin dejar a nadie meter mano. Se cameló con poco esfuerzo al dueño de Galáctica que consintió en reservarnos su local el viernes de la semana siguiente a cambio de contratar una generosa barra libre.


  La tarde de la fiesta, Rico se acercó a casa antes de tiempo para ofrecer su inestimable ayuda eligiendo nuestros looks. No tengo del todo claro si venía para ayudarnos o simplemente para criticarme a mí. Nunca le gustaba nada de lo que yo quería ponerme y al final me tuvo que dejar un vestido Sofía para que se callara. Cuando me puse el vestido amarillo chillón cruzado a la espalda que él eligió, me dijo que me hacía parecer la Lady que no era. Lo acompañó con una chaquetilla de pelo oscuro y unos taconazos a juego. Después me sentó en el tocador de Sofía y se encargó de maquillarme y peinarme. Mientras que yo tardaba apenas quince minutos en ponerme las cosas básicas, él me tuvo ahí sentada una hora. Me costaba llevar la cuenta de las brochas que utilizaba y los colores que me estaba poniendo en los párpados. Encima no me dejaba ni mirarme. Teniendo en cuenta la mezcolanza de colores, ya me visualizaba a mí misma como Carmen de Mairena.


  —Me está picando un poco el párpado izquierdo —me quejé.


  —Y a mí el huevo derecho.


  —Pues dile a Galma que te lo rasque.


  —De hecho ya lo hace.


  —Estás de broma ¿no? —le pregunté.


  —No —me dijo y yo le miré boquiabierta—. Me lo he vuelto a tirar. ¿Qué quieres que te diga?


  —Pero… ¿por qué?


  —Es un hijo de puta, me da mucho asco. Pero es que lo tengo delante y me apetece follármelo.


  —¿Y para qué quedas con él?


  —Fui a partirle la cara para que le dijera a sus niñatos que dejaran de darme por culo. Y empezamos discutiendo y terminamos follando... cosas que pasan. Sus idiotas me habían seguido hasta mi casa ¿sabes? Habían hecho pintadas en mi barrio. Si mi padre se enteraba estaba jodidísimo.


  —¿Tu padre no sabe que eres gay? —le pregunté sorprendida.


  —¿Cómo no va a saber mi padre que soy gay? ¡Coño Paula que tampoco es gilipollas! Pero es un facha de mierda y le da vergüenza. Lo medio tolera si lo llevo con disimulo y lejos de su ambiente. Pero tal y como se estaban poniendo las cosas… Estaba complicado que no se enteraran los vecinos.


  —Jolín si tu padre es así de… —intenté buscar una palabra que no sonara ofensiva—. Cerrado, ¿por qué vives con él?


  —Porque está forrado —dijo hundiendo la brocha en un marrón dorado—. Vivo como Dios no te voy a engañar. Hasta que no termine la carrera, sigo chupando del bote.


  —Bueno pero… ¿los seguidores de Galma han parado de molestarte?


  —Algunos me insultan todavía cuando subo fotos, pero al menos no me los encuentro por la calle.


  —¿Pero y si te está utilizando? Yo no lo conozco como tú pero… Es que parece un tipo muy chungo. Si se cansa de lo que tenéis te los podría volver a enviar ¿O es que piensas que se ha enamorado de ti?


  Rico me hizo una caída de ojos.


  —Claro que no pienso eso, no soy tan ingenuo. Él se cree que me tiene controlado pero yo solo me lo tiro porque me pone… Ya pensaré qué hago para que no vuelva a echarme encima a esos idiotas —suspiró y giró mi silla para que me mirara en el espejo.


  Apenas me reconocí. Me había hecho una coleta tipo años cincuenta y un maquillaje de lo más hollywodiense. Estaba impactada. Le pedí que me hiciera unas fotos y posé teatralmente para subirlas a Instagram y que las vieran mi madre y mis amigos del pueblo. Iban a flipar tanto como yo. Por supuesto que Rico y Sofía no se quedaron atrás. Él estaba enfundado en un precioso traje de pantalón y chaqueta estampados con bonitos brocados dorados. Sus zapatos negros brillaban y su peinado platino estaba tan perfectamente fijado con gomina, laca y vete tú a saber qué más, que no le movería un pelo ni un tornado. Sofía estaba tan espectacular como siempre. Se había puesto un ajustadísimo vestido nude con pedrería y unos tacones color perla que la elevaban por lo menos diez centímetros del suelo. Bajo mi punto de vista, éramos las tres personas más glamurosas de la TIerra.


  Cuando por fin bajamos a Galáctica, el pub estaba ya hasta los topes y los camareros apenas daban a basto atendiendo a la gente. La fiesta estuvo muy bien, y nos ayudó a olvidarnos del estrés de los exámenes. Pero la verdad es que lo que yo siempre recordaré de aquella noche no pasó durante la fiesta, sino cuando ya había terminado. Mi amiga Elena se había pasado la mitad de la noche acaramelada con su novio y la otra mitad discutiendo con él. Al parecer había una ex novia de Álex en la fiesta y Elena se enfadó porque les vio hablando. Cuando él se hartó de discutir, cogió la puerta y se marchó como un torbellino a su casa. Mi amiga, que estaba bastante borracha para entonces, continuó bebiendo mientras se quejaba de él. A eso de las dos de la mañana, cuando ya estaban a punto de cerrar y mucha gente comenzaba a hablar de ir a otro lugar donde continuar la fiesta, Elena empezó a caer en un estado de letargo.


  —¡Ele!¿Estás bien? —le pregunté yo zarandeándola. Habíamos salido para que le diera un poco el aire y la pobre se había dejado caer en un portal con los ojos entornados.


  —Ele tiene un ciego que no puede con él—dijo Rico que la evaluaba cogido del brazo de Sofía—. Está para meterla en un taxi y que se vaya a dormir la mona a su casa.


  —Así no la van a dejar meterse en un taxi... —dijo Sofía—. ¿En serio Álex no va a volver?


  —Le he llamado ya veinte veces pero tiene el móvil apagado...—contesté.


  —Si es que este niño tiene unos prontos que no veas… Pues la llevamos a casa mejor. Porque también que la vean sus padres así no me parece buena idea… —sugirió Sofía.


  —¿Cómo que la llevamos? ¿Pero no nos íbamos al Zeta? —preguntó Rico.


  —Bueno ya la llevo yo, si de todas formas estoy cansada —dije.


  —¿Seguro? Podemos acompañaros a casa para que lleguéis bien...—dijo Sofía.


  —No hace falta —les aseguré—. Me espero un momento a que Elena se despeje un poco y nos vamos las dos para casa.


  —Bueno, entonces le digo a Cristian de quedar, ¡qué guay! —exclamó Sofía encantada.


  —Ufff. Tranquila que yo os acompaño a casa chicas. No os vayáis a perder —dijo Rico y Sofía le sacó la lengua.


  —Sí claro. Como que nos vamos a ir contigo de fiesta listo... Me voy yo a su casa. Que él y yo no necesitamos a nadie para divertirnos.


  —Bueno, pues retiro lo de acompañaros. Si la casa está aquí al lado...


  Como no veía a Sofía muy convencida de irse, les di dos besos a cada uno y les empujé hacia el grupo mayoritario que estaba decidiendo a qué discoteca ir a continuación. Yo me senté junto a mi amiga. Lo cierto es que conseguir que Elena despertara de su letargo fue más difícil de lo que había pensado. Le hablaba con suavidad primero y con urgencia después, pero ella solo me contestaba con monosílabos. Le intenté convencer de que allí fuera nos íbamos a congelar pero no había manera, ella insistía en que quería dormir cinco minutos más. Después de un buen rato esperando con inmensa paciencia, la puerta del Galáctica se abrió y vi salir a Noa con una bolsa de basura enorme. Yo no le dije nada, pero cuando se deshizo de la bolsa, nos vio y se acercó hasta nosotras.


  —¿Qué hacéis aquí todavía? —me preguntó pasando la mirada de la una a la otra.


  —Es que Elena está muy ciega y no se quiere mover —le dije—. Me la quiero llevar a dormir a casa pero no hay manera.


  —¿Pero te contesta?


  —Bueno… algo.


  Con poca delicadeza, Noa abofeteó en la cara a mi amiga y ella se revolvió intentando impedir que la molestara.


  —¡Elena! ¡Levanta ya! —dijo sin dejar de abofetearle las mejillas..


  —¡Que me dejes! Que solo es un momento...


  —No voy a parar hasta que te levantes y te vayas para la cama... ¡Venga vamos!


  —¡No me voy hasta que no venga mi novio!


  —Si te está esperando. Venga que te vamos a llevar con él —le dijo.


  Elena empezó a poner cara de hastío e intentó luchar un poco con Noa, pero no le quedó más remedio que abrir los ojos enfurruñada y tratar de levantarse. Nosotras le ayudamos a hacerlo y la llevamos cada una agarrada de un brazo. Parecía un zombie.


  —¿Vamos para mi casa? —preguntó Elena blanca como un tizón. Hablaba como si estuviera a mitad de camino entre la vigilia y el sueño.


  —Vamos para la mía que la tuya está muy lejos — le contesté.


  —Pe-pero mi madre...


  —No te preocupes, que ahora le mando un Whatsapp diciéndole que te quedas conmigo —le dije y aquello pareció tranquilizarla.


  La subimos a casa y una vez allí, la metí en mi cama quitándole los zapatos y tapándole hasta el cuello. Noa me recomendó que le pusiera alguna manta extra pues enseguida empezaría a tener escalofríos. Así que cogí la manta más gorda y peluda que teníamos en casa y se la metí por debajo de las sábanas. Antes de que cerrara la puerta de mi habitación, mi amiga ya roncaba como un oso.


  —Gracias por todo Noa, si no fuera por ti habría tenido que dormir en ese portal.


  —No ha sido nada. Me encuentro a gente así cada fin de semana.


  —¿Tienes que volver al bar?


  —¿Es que quieres que me quede? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos. Yo me puse un poco nerviosa.


  —Si tú quieres. Osea tampoco voy a hacer nada divertido. Pensaba hacerme un Colacao y ver algo en Netflix hasta que me de sueño.


  —No deberías tomar leche ahora, que tú también has bebido. Tardarás mucho más tiempo en quitarte el ciego.


  —¿Ves? Estoy perdida si te vas —le dije con una risita.


  Noa accedió a quedarse y las dos nos aposentamos bajo una manta al calor de Netflix. Puse un capítulo de Vikings, una serie que yo apenas estaba empezando a ver y que ella ya había terminado. La cosa es que había una tensión extrañísima en el ambiente. Eran las dos de la mañana de un sábado y allí estábamos haciendo como que estábamos interesadas en ver aquello. Desde luego yo no podía concentrarme. Iluminadas tan solo por la luz de la televisión, de vez en cuando echaba miradas furtivas a Noa y a la vez percibía las que ella me lanzaba a mí. La atracción que me causaba esa chica estaba más allá de mi entendimiento y de mi zona de confort. No llegaba a entender por qué tenía que sentirme diferente con ella a como lo hacía con cualquier otra amiga. Yo notaba como que cada vez había menos distancia entre nosotras. No sabía cómo estaba pasando exactamente. Habíamos empezado sentadas cada una en una punta del sofá y tampoco saqué el metro para comprobarlo, pero juraría que tras un rato nos separaban muy pocos centímetros. De verdad que yo intentaba concentrarme con todas mis fuerzas en la serie, pero cada dos por tres me daba cuenta de que volvía a estar pensando en ella, en cómo olía y en cómo respiraba. De repente, en la pantalla Laguertha y Ragnar empezaron a ponerse cariñosos. La escena empezó a volverse bastante tórrida cuando invitaron al monje Athelstan a hacer un trío con ellos. Menos mal que aquello era Vikings y las escenas de sexo no eran demasiado explícitas, pero aún así consiguió elevar la temperatura a nuestro alrededor. Me habría gustado comentar algo para romper el espeso silencio que había entre nosotras pero no me atrevía a abrir la boca. En cambio Noa sí que comentó algo.


  —Polvos heterosexuales eh —comentó tan tensa como yo—. No me canso de verlos.


  Yo me reí nerviosa, queriendo decir algo pero no se me ocurrió nada. Cuando aquellos dos terminaron de fornicar, me sentí bastante aliviada. Pero de alguna manera misteriosa, mi mano se había deslizado hasta posarse sobre la de Noa. Fue un gesto inocente lo juro, lo hice sin querer. Pero a ella no le pasó inadvertido y me la acarició con suavidad. Se me erizaron hasta los pelos de la nuca. La miré de reojo y ella estaba sonriente. Bajo la manta, deslizó su mano esta vez hasta mi muslo sin despegar la vista de la tele. Yo igual. Las dos mirábamos a la pantalla mientras nuestras manos empezaron a volverse cada vez más curiosas bajo la manta. Era algo extraño. Yo estaba entre salir corriendo a mi habitación o lanzarme ya del todo. Nuestras manos cada vez se atrevían a más hasta que los dedos de Noa comenzaron a rozar mis bragas. Yo tragué saliva, y noté como sus dedos caminaban juguetones sobre la tela erizándome el vello de todo el cuerpo.


  Yo giré la cabeza hacia ella que me miró divertida con ojos chisporroteantes antes de lanzarse a mi boca. Siempre me había imaginado que si besaba a una chica el contacto sería suave, extraño e inocente. Pues no. Aquello fue lo más salvaje que había sentido en la vida. En cuanto nuestras lenguas comenzaron a rozarse, el resto de nuestros cuerpos se abalanzó sobre la otra. Noa me mordía el labio y me besaba con una pasión y sensualidad como nunca había experimentado. Sus manos exploraban cada centímetro de mi cuerpo sin ignorar ninguno. Me sentía como una estatua siendo moldeada por Miguel Ángel. Una de las manos de Noa, se deslizó al interior de mis bragas y yo abrí un poco las piernas para dejarle paso. Sus dedos buscaron la humedad de mi interior y se empaparon en ella. Los usó para lubricarme y comenzó a masajear mi clítoris con delicadeza. Noa leía mis pensamientos y me miraba a los ojos como si yo fuera una jugosa hamburguesa con bacon al final de un largo día de dieta. Era evidente que sus manos sabían lo que hacían y yo no podía parar de convulsionar de placer. Bajó por mi cuello a besos mientras sus dedos me hacían arquear la espalda. Se colocó entre mis piernas y me quitó con suavidad las bragas. La calidez de su boca descenció desde mi rodilla adentrándose en lo profundo de mis muslos. Allí estaba aquella imagen con la que había fantaseado tantas noches en mi pueblo. Pero esta vez era verdad. Al principio tuve tentaciones de cerrar las piernas, como un último grito de socorro de mi heterosexualidad, pero la contemplé desaparecer bajo mi falda sin oponer resistencia. Sus besos alrededor de mi zona más erógena, estaban a punto de hacerme chillar. Agarré un cojín y mordí la esquina porque ya no podía contener los gemidos. Cuando por fin llegó la húmeda sensación, me retorcí de placer. Noa lamía, succionaba, jugueteaba con su lengua con una maestría legendaria. Cada roce de su lengua encontraba el ritmo y el lugar idóneos para arrancarme un gemido desatado. Yo me metí como medio cojín en la boca porque parecía que me estuvieran degollando. Demasiado pronto los espasmos de placer comenzaron a recorrer mi cuerpo y ya no era dueña de lo que hacía. Comencé a acariciar mi propio cuerpo con avidez, deseando que fueran sus curvas las que rozaban mis manos. Enterré mis dedos en su pelo, mientras que los gemidos comenzaban a escaparse descontrolados de mi boca. Eran gemidos salvajes y profundos. No podía controlarlos, no eran armónicos ni acompasados como los de las películas porno o los que le escuchaba a Sofía cada noche. Eran sonidos guturales de verdadera y salvaje satisfacción. Estaba tan cachonda que ya no me importaba ni que me escuchara Elena desde mi habitación. Tiré el cojín y me mordí el puño.


  Noa levantó un momento la cabeza para echarme un vistazo y yo no podía parar de convulsionar para ella mientras me contemplaba con lujuria. Siguió masturbándome mientras nos mirábamos a los ojos. Ella comenzó a juguetear con sus dedos índice y corazón en el interior de mi vagina, mientras que con el pulgar seguía acariciándome el clítoris. Ella observaba mis respuestas de placer y aumentaba o disminuía la velocidad según convenía. Sin dejar de hacerlo, se lanzó hacia mi boca como una fiera y nos besamos y yo al fin pude y quise acariciar su cuerpo. Recorrí su pecho y su culo con mis manos deseando arrancarle toda la ropa que llevaba puesta mientras notaba en su boca mi propio sabor salado. Entonces Noa volvió a bajar y siguió masturbándome mientras sorbía con vehemencia mi clítoris hasta que sentí la gran explosión. Un fortísimo orgasmo estalló en mí interior extendiéndose en ráfagas hacia todo el cuerpo. Por la boca se me escaparon incontables chillidos de placer casi insoportable. Aquellas sensaciones subieron y bajaron como una montaña rusa haciendo que toda la excitación fuera disminuyendo paulatinamente hasta diluirse en una serenísima calma. Después de correrme, la vida era como una llanura en calma repleta de florecillas de colores y ovejas de aspecto esponjoso. Yo me quedé unos segundos disfrutando de aquella paz con los ojos cerrados, pero me habría gustado que durara para siempre. Cuando hube recuperado un poco la respiración miré a Noa. Ella estaba tumbada tranquilamente con su codo apoyado en mi rodilla y me contemplaba con la sonrisa de la Gioconda. Mis instintivas ganas de satisfacer al otro, me produjeron la necesidad de tener que devolverle todo el placer que me había dado. Al fin y al cabo era lo correcto, como una deuda pendiente. Yo la atraje hacia mi y volvimos a fundirnos en un húmedo beso. Aproveché para tocar por encima de la camiseta uno de sus pechos. Me pareció blandito y excitante. El problema es que después del orgasmo se había diluído una gran parte de mi excitación y sentía que mis manos eran muy torpes. La verdad es que debía de parecer de lo más incompetente. Los tíos te lo daban todo hecho con sus ansiosas manos marcando de forma constante el camino. En cambio en ese momento me empecé a preocupar porque yo no tenía ni idea de por dónde empezar. Es más ¿me iba a gustar la experiencia de lamer un coño? No lo tenía nada claro. Estaba segura de que aquello habría sido mucho más fácil antes del orgasmo. Tenía demasiadas dudas en la cabeza sobre lo que íbamos a hacer. Pero resulta que fue Noa la que detuvo la mano con la que yo le estaba desabrochando el botón del pantalón.


  —No tenemos que hacer nada más hoy ¿sabes? —me susurró acariciando mi pelo—. Vamos a tomarlo con calma y dejar que fluya la cosa.


  —Jo pero yo no quiero que te... que te quedes así... —le dije con ansiedad.


  —¿Que me quede cómo? —preguntó con una coqueta sonrisa—. Si me lo he pasado yo mejor que tú.


  —No creo —se me escapó y ella me mordió la oreja—. ¿Pero porqué no quieres? ¿Estaba haciéndolo muy mal?


  —Qué va… Pero tenemos todo el tiempo del mundo. Cuando de verdad te apetezca continuar ya sabes dónde me puedes encontrar. Me voy a ir ya ¿vale? —me dijo dándome un beso en la nariz.


  —Nooo —le dije con voz lastimera—. Puedes quedarte a dormir si quieres...


  —¿Dónde? ¿En la cama de Sofía?


  —Pues donde tú prefieras —le dije repentinamente molesta por su pregunta.


  —Lo digo porque Elena está durmiendo en la tuya ¿te acuerdas? —dijo despeinándome aún más la coleta tan fina que me había hecho Rico. Madre mía ni me acordaba de Elena.


  —Ah vale… Es que como sé que tuviste algo con Sofía. Pues no se…


  Noa puso los ojos en blanco.


  —De eso no se acuerda nadie ya. Solamente tú —me dijo.


  —Y Rico —le corregí.


  —Pues eso, los más marujones —me dijo sonriente y nos volvimos a entregar a otro húmedo beso.


  Parecía que ninguna de las dos queríamos que llegase el momento de la despedida. Pero Noa sacó voluntad de alguna parte y me dio los últimos besitos de la noche. Después la miré tumbada desde el sofá mientras se ponía su chaqueta y me decía adiós con la mano. Antes de salir me envió un beso volador que yo fingí coger. Cuando escuché que la puerta se cerraba y el salón se sumió en el silencio, me sentí más rara que en toda mi vida. Pensé en lo que acababa de pasar. En lo que significaba, si es que significaba algo o tenía que significar algo. En aquel momento, aquella situación no me parecía tan extraña, pero estaba segura de que al día siguiente me iba a ocasionar una seria crisis de identidad. Aún así, se me dibujó una sonrisa estúpida en la cara y me quede ahí tumbada mirando al techo donde pensé en Noa hasta que me quedé dormida.


  


  
    Contigo ya no me equivoco

  


  Cuando a la mañana siguiente desperté, me sacudió la resaca emocional más grande que había tenido en toda mi vida. Un rayito de sol se coló por la ventana y fue a posarse sobre mi ojo derecho. Lo abrí molesta, y me revolví en el sofá. No tenía ningunas ganas de levantarme. Poco después escuché la puerta de la calle abrirse y el taconeo de Sofía me despejó completamente. También despertó a Elena, la cual salió de mi habitación con cara de haber sido arrollada por un tren de mercancías. Nos miramos con las caras embotadas de alcohol y vergüenza y nos gruñimos un saludo. Cuando Sofía vio que nos habíamos levantado, vino con su inagotable buen humor y yo quise matarla. Pero luego nos dijo que había traído churros con chocolate y ahí ya cambió la cosa. Desayunamos en rotundo silencio mirando la tele y recuperando poco a poco las ganas de vivir con cada churro.


  —Anoche me enrollé con Noa —les solté cuando tuve la tripita llena. Elena me miró ojiplática y Sofía dio un botecito en el sofá.


  —¡Ay por fin! —exclamó Sofía llevándose las manos a las mejillas—. ¡Qué cuquis sois por favor!


  —¿Pero follásteis y todo? —me preguntó Elena.


  —Bueno, creo que sí —le contesté un poco cortada—. Osea yo a ella no le hice casi nada, pero ella a mí sí. ¿Eso cuenta no?


  —¡Claro que cuenta! —me informó Sofía—. ¿Pues qué guay no?


  Yo me encogí de hombros poco convencida.


  —No me arrepiento de lo que pasó. Pero me da un poco de miedo porque creo que ella tiene más claro que yo lo que quiere. Osea, sospecho que ella quiere que nos sigamos viendo pero yo… No sé. Me lo tendría que pensar.


  —Bueno, pues piénsatelo —dijo Sofía encogiéndose de hombros.


  —Mira al final vamos a tener las tres pareja antes de lo que pensaba—comentó Elena—. Bueno, si yo sigo con el mío claro.


  —No a ver. De pareja nada —puntualicé—. Igual me enrollo alguna vez más con ella. Pero de ahí a tener novia ni de broma. Yo con una tía no me veo para nada. Por una chica que me guste un poco no me voy a hacer lesbiana. También hay mil tíos que me gustan y no salgo con ellos.


  —Creo que no estoy entendiendo tu razonamiento. No te vuelves lesbiana por salir con una chica. Es más, es que tú ni siquiera eres lesbiana, eres bisexual en todo caso. Y aunque nunca salgas con chicas, si te atraen, vas a ser bisexual igualmente... —dijo Sofía con la ceja levantada.


  —Ya pero que no quiero tener una relación con una chica y todo lo que conlleva, ya está. Eso lo tengo totalmente descartado.


  —Bueno… Es lícito también… Pero asegúrate de que Noa sepa cuales son tus intenciones con ella. No se vaya a pensar que a lo mejor tú sí que quieres algo más, ¿vale?


  —¿Es que a tí te ha dicho que le molo para algo más? ¿Te había dicho algo de mí?


  —Bueno… Mmm a mí no me preguntes porque aunque me hubiera dicho algo de ti no te lo podría decir.


  —¡Sofía! ¡No seas así por favor!


  —Chica pues si te interesa se lo preguntas tú. No pretendas que traicione a una amiga para ahorrarte a ti la conversación que igualmente tienes que tener. No tengas miedo que no te va a comer, bueno no sé, a lo mejor sí —dijo con una risita y yo la miré muy mal.


  —¡Ay yo quiero saber todos los detalles! ¿Te gustó más que con los tíos? —me preguntó Elena.


  —¡Que no os pienso contar eso!


  —Te digo yo a ti que sí, que le gustó mucho más —bromeó Sofía y las dos me estuvieron chinchando durante un buen rato.


  Muchas dudas rondaron por mi cabeza durante los días siguientes. El mayor de mis problemas era que Noa me hablaba por el Whatsapp y yo no sabía muy bien cómo actuar. Sabía que Sofía tenía razón y que tenía una conversación pendiente con ella. La camarera era muy dulce y atenta conmigo y eso me daba que pensar que quizás se había tomado nuestro rollo como algo más serio. Llegué a plantearme la posibilidad de cómo sería tener una relación con Noa. Pero cada vez que pensaba en tener que contarle a mis padres, o a mis compañeros de clase que estaba saliendo con una chica, me entraban sarpullidos por todo el cuerpo. Me sentía una completa hipócrita. Como si la homosexualidad estuviera bien para los demás pero no para mí. Solo me atrevía a compartir mis miedos con Elena porque me asustaba decepcionar a Sofía. Volvía a pasarme lo mismo que con Roberto. Otra vez me volvía a sentir súper culpable por mis sentimientos. Continué evitando la conversación con Noa a la espera de que bajara un ángel del cielo y me iluminara con su sabiduría disipando todas mis mundanales dudas.


  Un día, la camarera dejó de tragarse mis evasivas y me dijo directamente de quedar. Fue tal la ansiedad que me entró que me subía por las paredes. Todavía no había tomado una decisión, pero si me negaba a quedar con ella, Noa iba a pensar que yo era una imbécil. Estaba tan inquieta que me dio por ponerme a limpiar. Cogí el trapo del polvo y un spray limpiador y me puse a sacarle brillo a los muebles de mi habitación, para después ponerme con los del pasillo y finalmente los del comedor. Era sábado y Sofía se estaba arreglando. Aquella mañana tenía un evento en una feria de artículos eróticos en la que iba a ser azafata. Apareció por el pasillo vestida con un conjunto de lencería súper sexy. Llevaba uno de esos sujetadores nada apropiados para el día a día de una mujer normal y me pidió ayuda para abrocharlo. Yo dejé el trapo en la mesa y me puse manos a la obra.


  —Yo te lo abrocho, pero luego no sé cómo te vas a quitar esto si no hay nadie para ayudarte —comenté comenzando a cerrar los pequeños ganchitos.


  —Si no puedo, luego me lo quito por encima de la cabeza y ya está —me contestó. Miró el trapo y el producto de limpieza en la mesa—. Oye ¿Porque estás limpiando? ¿Es que no lo dejaron bien la última vez?


  Sofía pagaba a una empresa de limpieza para que viniera una vez a la semana y se encargara de sacarle el polvo a los montones de figuritas y adornos que tenía por doquier.


  —No estaba mal. Pero el polvo y los pelos de gato se acumula en las cien mil millones de cosas que tienes aquí expuestas. Si despejaras esto un poco… Pero claro, como la señora no limpia, no sabe lo complicado que es hacerlo con tanta cosa por medio...


  —Ay hija, qué gruñona estás —me dijo—. Ve a hablar con Noa de una vez y deja de estar tan amargada.


  —Me ha dicho de quedar mañana en su día libre para ir a comer. No puedo ir a comer con ella para romperle el corazón... Me muero de pena.


  —Qué exagerada eres. No sé si estará tan pillada. Pero bueno si lo está es lo que hay. ¿Qué te digo siempre? Con la verdad se va a todas partes… Hay que ser sincera.


  Yo le hice una imitación silenciosa a la espalda aprovechando que ella no podía verme. Terminé de abrocharle el último cierre.


  —Ya, pero no es tan fácil —le dije.


  —Paula hija qué pesada. Le das demasiadas vueltas a todo. Más actuar y menos darle a la cabeza coño...—dijo saliendo del comedor hacia su habitación.


  Continué pasando el trapo alrededor de la televisión pensando distraída en mis cosas. Cuando sin querer, le di con el codo a una especie de esfera plateada que cayó al suelo sin remedio. ¡CRASH! La esfera se rompió en miles de cristalitos y yo me llevé una mano a la boca.


  —¿Qué has roto? —me preguntó Sofía desde su habitación.


  —La bola esta rara del salón —le contesté. Yo me agaché y cogí la base de la bola que era como de plástico. La cogí con dos dedos con cuidado para no cortarme. La levanté delante de mis ojos y vi que tenía una especie de cable colgando—. Creo que es una lámpara... —dije más para mí misma que para Sofía. En aquel salón había tantos artilugios extraños que algunos ni sabía qué eran. Giré la base para ver qué colgaba del otro lado del cable y vi que era un pequeño aparato negro. Lo cogí con la mano y lo miré de cerca. Para mi sorpresa, aquel pequeño aparato tenía un pilotito rojo encendido y una lente. Se trataba de una cámara. Lo primero que me vino a la mente, fue que lo que había pasado con Noa aquella noche, había sucedido delante de aquella cámara.


  —¡Sofíííaaaaaa! —chillé indignada—. ¿Se puede saber porque has puesto una cámara en el salón y no me has informado?


  —¿Qué dices? —me preguntó desde la habitación.


  —¡Que he encontrado la cámara escondida en la esfera! —le grité realmente enfadada.


  Enseguida escuché el taconeo de Sofía que se acercaba con rapidez por el pasillo poniéndose un pendiente en la oreja.


  —¿Que cámara? ¿De qué hablas? —me preguntó.


  Yo me acerqué a ella con aquella cámara colgando de mi mano y la agité delante de sus narices como si fuera la prueba irrefutable de su traición. Sofía terminó de abrocharse el pendiente en la oreja y cogió la cámara que le tendía. La examinó de cerca y me dijo:


  —Esto no lo he puesto yo —me aseguró.


  —Estaba dentro de la esfera plateada que he roto —le dije señalándola en el suelo.


  —Es que no sé exactamente de qué esfera me hablas. Me suena pero no sé cuál es.


  —Venga ya. Estás en tu casa —le dije yo sin creérmelo del todo—. ¿No conoces las cosas que hay en tu casa?


  —Paula sabes perfectamente que aquí me trae la gente cosas y las ponen donde les da la gana —me dijo en tono muy serio—. Yo no he puesto esta cámara en casa. Te lo juro por lo que tu quieras.


  —Y si tú no la has puesto... —le dije llevándome una mano al pecho—. ¿Entonces quién?


  —No tengo ni idea... —dijo ella preocupada


  Yo me agarré de su brazo y miré alrededor como si alguien estuviera a punto de saltarnos encima.


  —Ayyyy Sofía… ¿Qué está pasando?


  —Voy a llamar a la policía —dijo saliendo del salón con paso decidido.


  Después de un buen rato esperando, la policía se presentó en casa. Vinieron con un equipo de aparatos que pasaron por cada uno de los rincones. Cuando terminaron el registro, encontraron otra cámara en la habitación de Sofía, además de cinco micrófonos repartidos por toda la casa. Todos ellos estaban perfectamente camuflados dentro de objetos que parecían de lo más comunes. Tanto Sofía como yo estábamos de los nervios ¿Durante cuánto tiempo habían estado espiándonos? ¿Quién había podido hacer algo así? Sofía no daba crédito a lo que había pasado. Después de que no encontraran ninguno de los micrófonos ni cámaras en mi habitación, tanto la policía como nosotras dimos por hecho que el objeto de interés principal del acosador o acosadora era Sofía. Cuando terminó la búsqueda nos sometieron a un interrogatorio.


  —¿Han notado que faltara algún objeto en la casa? Dinero, joyas... ¿o algo fuera de lugar?—nos preguntó un policía joven con barbita que iba anotando nuestras respuestas en una libreta.


  —No sé... —dijo Sofía pensativa. La pobre se había quedado a medio arreglar. Se había cubierto con una bonita bata de seda rosa para recibir a la policía—. No sabría decirte...es que en este apartamento tenemos muchas cosas. No he notado que faltara dinero ¿no? —me preguntó a mí.


  —Yo no he notado nada —contesté un poco nerviosa, tanto por lo que había sucedido como porque la policía me intimidaba.


  Entonces Sofía dio una palmada y pareció que se le había ocurrido algo.


  —¡Ya está! ¡Las bragas! —me dijo abriendo mucho los ojos—. Que yo pensaba que desaparecían desde que tú hacías la colada. Pero luego nunca han llegado a aparecer.


  —¿No aparecieron tus bragas al final? —le pregunté yo.


  —Qué va, no he vuelto a ver ningunas de las que me desaparecieron... Y espérate tú que no me hayan desaparecido más y no me haya dado cuenta. Como tengo tantas...


  El policía nos miró un poco confuso y preguntó:


  —¿Le ha desaparecido ropa interior?


  —Sí señor agente. Me han desaparecido por lo menos dos pares de bragas que yo me haya dado cuenta —el policía lo anotó en su libreta—. Yo pensaba que me las quitaba esta.


  —Madre mía, no me puedo creer que de verdad pensaras eso —dije poniendo los ojos en blanco.


  —Y ¿recuerda usted cuándo se dio cuenta de que éstas prendas habían desaparecido?


  —Pues no se... Fue como al poco tiempo de que viniera Paula a vivir aquí. En octubre o noviembre... —dijo rememorando. Se mordió el labio—. Claro yo es que llevaba muchísimo tiempo viviendo sola y aunque algunas cosas hayan cambiado de sitio no me daba ni cuenta.


  —¿Hay alguien más que tenga las llaves de este piso?


  —Bueno sí... mi amigo Rico tiene una copia de seguridad por si se me pierden.


  —Ahora luego déjele sus datos a mi compañero.


  —No pero Rico no sabe nada de esto, ya se lo digo yo... —le aseguró Sofía enseguida.


  —Nunca hay que descartar ninguna vía —dijo el policía—. A menudo este tipo de intromisiones en la intimidad de las personas tienen que ver con su círculo más cercano.


  —Bueno pero Rico no ha sido seguro —repitió Sofía negando con la cabeza.


  —¿Y no se le ocurre nadie más que tenga acceso a su casa? ¿Algún familiar o…?


  —Bueno aquí entra mucha gente la verdad... —dijo Sofía—. Hago fiestas a menudo en casa. Pero normalmente son amigos o amigos de amigos... No creo yo que...


  —Entiendo. También sería de utilidad que nos facilitara una lista de contactos con las personas que suelen frecuentar su domicilio.


  —Uffff... pues les voy a dar trabajo. Porque no es una lista pequeña...


  Me pareció ver como el policía suspiraba.


  —¿Y qué me pueden decir acerca de esos objetos en los que hemos encontrado cámaras y micrófonos? ¿Algún regalo de alguien quizás?


  —No que yo recuerde... —dijo Sofía haciendo memoria.


  —¿Y usted? —me preguntó el policía—. Si la fecha coincide con su entrada en la casa, ¿recuerda que algún nuevo conocido se los ofreciera?


  —No —negué con rapidez. A mí ni siquiera me hacía falta hacer memoria. Nadie que no fuera Sofía me había regalado nada desde que estaba allí.


  —Bueno, pues por el momento esto es todo. Revisaremos el material confiscado e intentaremos dar con quién ha estado recibiendo la señal de vídeo. Les mantendremos informadas de cómo avanza la investigación. De momento deberían cambiar la cerradura de la puerta de forma inmediata.


  —¡Sí,sí! —dijo Sofía—. Ahora mismo en cuanto se marchen voy a llamar a un cerrajero.


  El policía asintió.


  —También les recomiendo que ante cualquier nuevo detalle que puedan recordar, o cualquier gesto o situación sospechosa que observen en los próximos días, se pongan en contacto inmediatamente con nosotros.


  Yo afirmé con la cabeza.


  —Por supuesto que lo haremos —dijo Sofía—. Me perturba bastante esta situación.


  —Bueno mantengan la calma —dijo el policía—. Haremos lo que esté en nuestra mano.


  Cuando abandonaron la casa, Sofía cogió el móvil para llamar al cerrajero y yo me dejé caer en el sofá. Aquella invasión brutal a nuestra intimidad me había dejado de piedra. Que las imágenes de mi noche con Noa estuvieran en manos de cualquier psicópata me preocupaba. Pero además habían encontrado micrófonos por todas partes. ¿Cuántas cosas de las que consideraba privadas había dicho desde que llevaba en esa casa? ¿Cuántas de mis intimidades habían quedado al descubierto? Había alguien en aquella ciudad, que tras tantas horas de escucha podía decir que me conocía mejor incluso que mi propia madre. Aquella idea me revolvía las tripas. Sofía colgó y vino hacia mí con los brazos en jarras y negando con la cabeza.


  —¡Increible!... No me puedo creer lo que está pasando... Van a venir ahora a cambiar la cerradura. No me voy a ir hasta que la cambien tranquila.


  —¿Es que vas a salir de todas formas?— le pregunté sorprendida.


  —Bueno si estás muy asustada me quedo.


  —¡Hay alguien ahí fuera que está obsesionado contigo Sofía! ¿No te da miedo?


  —Claro que me da miedo —dijo ella suspirando—. Y ni siquiera me entra en la cabeza la posibilidad de que sea alguien cercano. ¿Quién de mi círculo podría hacer algo así? ¡Nadie!


  —Yo es que cada vez que lo pienso me pongo enferma...


  —A mí lo que más me asusta es que esa persona pueda querer hacernos algo. En cuanto al tema de que me hayan estado espiando no es lo que más me preocupa, la verdad. Para bien o para mal no tengo nada que esconder...


  Cuando el cerrajero vino, colocó la nueva cerradura y nos dio las nuevas copias de las llaves. Él y Sofía estuvieron un buen rato hablando sobre las opciones de poner una puerta todavía más segura.


  —Ya le digo señorita, qué se puede dejar una millonada en poner la puerta más grande del mercado, que todas pueden abrirse —le aseguró—. Yo le sugiero que invierta en sistemas de seguridad, alarmas y todo eso. Así ganará en tranquilidad.


  Cuando se despidió de él, Sofía volvió taconeando al salón.


  —No sé no sé... A mí lo de llenar la casa de alarmas... No me va. Siempre he ido tranquila por la vida y confiando en la gente... No quiero volverme una paranoica ahora...


  —Pero es que esto muy grave, parece que no te das cuenta. Alguien está obsesionado contigo.


  —Ya Paula pero no quiero cambiar de repente mi vida porque haya un loco por ahí. ¿Tú cómo estás? ¿Necesitas que me quede contigo?


  —Por mi no te preocupes —le dije esbozando la sonrisa más convincente que me salió—. Vete al evento, pero ve con muchísimo cuidado porfa. Mándame un Whatsapp cuando llegues.


  En cuanto Sofía se marchó, cerré con llave y pasé la mañana más angustiosa que había vivido hasta el momento. Llamé a Elena para contarle todo y me prometió que pasaríamos la tarde juntas. En cuanto colgué el teléfono una vocecilla me llamó a través del patio de luces y me asomé al balcón para ver de quién se trataba. Al otro lado estaba Lucía vestida con un delantal y guantes de fregar.


  —¡Hola! —me dijo en un tono más agradable del que le había escuchado hasta el momento.


  —Hola.


  —Te he llamado porque quería hacerte una pregunta, pero no sé si será un poco indiscreta por mi parte...


  Aquellas palabras me congelaron hasta el tuétano. Pero su cara era la de una niña buena a punto de hacer alguna travesura.


  —Dime... —le dije tragando saliva.


  —Pues es que he visto que había mucho trasiego hoy de policía por vuestra casa... ¿Es que ha pasado algo?


  ¡Anda así que era eso! Resultaba que Doña Perfecta era tan cotilla como cualquier hijo de vecino. Miré un momento para abajo para comprobar si había alguien asomado, pero no vi a nadie. Aún así mantuve un tono de voz lo más bajo posible.


  —Hemos encontrado cámaras y micrófonos ocultos en nuestra casa—. Lucía abrió mucho la boca formando una gran O sin emitir sonido alguno—. Bueno yo he encontrado la primera y la policía ha venido para encontrar unas cuantas más.


  —Madre mía —dijo llevándose una mano enguantada a la cara—. ¿Os estaban espiando?


  Yo afirmé con la cabeza y Lucía siguió ahí parada como una estatua sin poder creerse lo que escuchaba.


  —¡Madre mía pero qué horror! Si me pasa a mí eso ¡me muero del miedo! ¿Y no tenéis ni idea de quién ha podido ser? —me preguntó.


  —De momento no... La policía dice que puede ser alguien cercano a nosotras...


  —Qué barbaridad… Bueno pues dale un abrazo muy fuerte de mi parte a Sofía cuando la veas, porque yo no suelo coincidir mucho con ella —me dijo—. Y bueno, ella ya lo sabe, pero también te lo digo a ti. Que si en algún momento te asustas o lo que sea, no dudes en avisarnos. Tanto Roberto como yo estamos para lo que necesitéis eh.


  Esas palabras me encogieron un poco el estómago. Era más fácil odiarla cuando decidía ser antipática conmigo.


  —Muchas gracias —musité.


  Lucía se despidió haciendo un gesto con la mano y yo la despedí de la misma manera.


  Cuando aquella tarde mi amiga llegó a casa me convenció de que fuéramos a dar una vuelta. Yo no tenía muchas ganas, pero Elena insistió. Según ella fue pura casualidad que nos encontrásemos a su novio paseando junto a Rico por la calle. La parejita se fundió en arrumacos como si no se hubieran visto en mil años y yo me quedé mirando a Rico fijamente.


  —¿Has puesto cámaras en mi casa? —le pregunté con total seriedad.


  —Sí he sido yo. Por eso he tenido el buen gusto de no ponerlas en tu cuarto, para no tener que ver esto —dijo señalándome de arriba a abajo.


  A mí se me escapó una risita.


  —Que sepas que eres el principal sospechoso de la policía.


  —Ya bueno, justo lo que me faltaba. Más frikis rondando mi casa... Vamos a tomarnos algo que no soporto ni un minuto más de sobriedad por hoy...


  —No, pero a dónde vas —le detuve presintiendo hacia dónde se encaminaba—. ¿Vamos a otro lado no? Hay muchos sitios… No tenemos que ir siempre a Galáctica. Conozco un bar en el que ponen unas tapas con bastante buena pinta.


  —Ya pero es que a mí no me gusta comer mientras bebo, porque me coloco menos ¿sabes?


  —Pero…


  —¿Por qué no quieres ir? ¿Tienes algún problema?


  Yo me quedé sin argumentos. No podía contarle a Rico lo de Noa, porque era el mayor bocazas del mundo y sabía que haría algún comentario en cuanto la viera.


  —No, lo decía por cambiar un poco. Nada más.


  —Pues tú cambia todo lo que quieras. Yo ni siquiera he quedado contigo. Es más, te puedes llevar a la parejita para que te haga compañía —me dijo y se puso a andar hacia Galáctica. Yo miré a Elena y Álex que seguían pegados como lapas y seguí a Rico a toda prisa. Cuando llegamos al pub y Rico se sentó en su mesa de siempre, yo tenía ganas de que me tragara la Tierra. La camarera se acercó a nosotros y enseguida me di cuenta de que estaba más seca que de costumbre. Seguro que era porque después de darle tantas largas, ni siquiera le había contestado a su pregunta de quedar el día siguiente. Apenas me miró a la cara cuando me preguntó qué quería tomar y yo le contesté que agua con un hilillo de voz. La parejita de enamorados llegó como diez minutos después que nosotros quejándose de que nos hubiéramos ido sin ellos.


  —Menos mal que Rico es muy predecible, anda que avisáis —dijo Álex al sentarse con nosotros—. ¿Qué tomamos cariño, un Nestea?


  —¡Chi! Yo lo mismo que tú —dijo mi amiga a la que le habían cambiado la voz por la de una niña de cinco años.


  —¡Noa! ¡Traénos un par de Nesteas porfa! —dijo Álex elevando la voz.


  —¡Bueno, pero te esperas! Que estoy haciendo otras cosas... —le contestó de malas maneras desde la barra.


  —Joder qué le pasa a esta…


  Cuando Noa volvió con nuestras bebidas, lo puso todo con tan poca delicadeza que derramó parte del vodka de Rico. Y eso es algo que él no pensaba tolerarle.


  —Oye guapa, controla un poquito que te pido la hoja de reclamaciones ¿eh?


  —Mira mejor no me toques el coño hoy. Ya estás advertido.


  Yo me hice muy pequeñita en mi silla.


  —¿Qué cojones te pasa a ver? —le preguntó Rico.


  —¿A mí? Nada. ¿Y a ti?


  Rico resopló y negó con la cabeza.


  —Joder cómo está hoy la cosa… Me tenía que haber traído los diazepanes para repartirlos por aquí…


  —Bueno venga no discutáis —intervino Elena—. Que quería distraer a Paula de lo que le ha pasado, no darle más malos rollos…


  —¿Y qué le ha pasado? —preguntó Noa como si yo no estuviera ahí.


  —¿No te has enterado? Han encontrado cámaras y micrófonos en su casa. Parece que alguien ha estado espiándolas.


  —¿Qué? —preguntó Noa ahora sí que mirándome a mí.


  —Parece que hay por ahí un loco obsesionado con Sofía. Ha estado la policía toda la mañana en casa —le expliqué.


  Noa cambió la expresión de su cara y me pareció que rebajaba un poco su tensión.


  —Qué mal rollo ¿no? Joder la gente está enferma… —dijo pensativa. Un chico llamó su atención y tuvo que ir a atenderlo.


  —Vale tengo una idea —empezó Rico—. Podemos convertir esto en un juego. ¿Quién acertará la identidad del maníaco de las cámaras? Tenéis que dar un nombre, pero tenéis que razonar vuestras respuestas.


  —Yo digo que Cristian —contestó de inmediato Álex.


  —Joder cabrón, ese era el que iba a decir yo —le reprochó su amigo.


  —¿Porqué pensáis que ha sido él? —preguntó Elena.


  —Tú es que no lo conoces cariño, pero es un tipo muy rarito. Y además si lo pensáis, esto ha pasado justo cuando después de varios años, él ha decidido volver con ella. Así de la nada... ¿No es extraño?


  —Pero si ya está con ella... ¿Para qué iba a espiarle? —pregunté yo.


  —Sofía me comentó que a él le iba el BDSM. Igual es una especie de fantasía del tío o algo así… —elucubró Álex.


  —No. Yo es que iba más por el lado de que el tipo, al margen de sus libros de mierda, vive de gestionar páginas porno... —intervino Rico—. De hecho fue él el que le dio la idea a Sofía de que se dedicara a las cams en un primer momento… Igual ha vuelto con ella para montarse una especie de Gran Hermano para degenerados como él. Eso lo vi yo en un capítulo de Aquí no hay quien viva.


  —¿QUÉ? —chillé yo notando como me bajaba la presión—. No puede ser...


  —Hija tranquila que en tu habitación no había nada ¿no?


  —¡PERO YO NO VIVÍA ENCERRADA EN MI HABITACIÓN! Ay Dios, me va a dar algo… —dije abanicándome con la mano, sentía un enorme nudo en el pecho.


  —Bueno tampoco lo sabemos ¿eh? Estamos aquí hablando por hablar en realidad... —trató de consolarme Álex.


  —Ya ves tía, tú no hagas caso —dijo mi amiga—. Yo no me termino de creer que sea el tal Cristian. Sofía es una chica muy inteligente. Estoy segura de que se habría dado cuenta de que algo raro estaba pasando si su propio novio fuera un enfermo...


  Rico esbozó una sonrisa irónica pero no le replicó.


  —Yo estaba pensando en lo que me contaste tú el otro día, que a mí me pareció un poco raro —dijo Elena pero no caí en qué era de lo que me estaba hablando—. Sí tía, cuando me contaste lo de tu vecino… Que te dijo lo de que tú no follabas nunca... ¿Que cómo coño puede saber él eso eh? Si apenas tenéis relación…


  Yo abrí mucho los ojos y volví a llevarme la mano al pecho. Iba de susto en susto.


  —Mira piénsalo —continuó ella—. Podría haber desarrollado una fijación por Sofía. Tantos años viviendo con esa buenorra enfrente, se le podrían haber pasado cosas turbias por la cabeza… Y os tiene muy a mano… Igual hasta puede saltar a vuestro balcón por el patio....


  Yo me puse a considerar muy en serio la teoría de mi amiga, pero Rico emitió un bufido.


  —Mira no le digas eso a Paula, que lo que más le va a joder es que el vecino le haya puesto las cámaras antes a Sofía que a ella —se burló de mí.


  Yo le di un empujón en el brazo.


  —¡No te rías de esto Rico, que es algo muy serio!


  —Coño si abro yo la boca no es algo serio, pero si tu amiga dice que el vecino salta por vuestro patio que medirá como cuatro metros, nos la tomamos muy en serio ¿no? ¿Qué es, Spiderman tu vecino?


  —Sí la verdad es que estamos aquí acusando a todo el mundo y la realidad es que no tenemos ni puta idea de quién ha sido —dijo Álex.


  —Claro, es que eso es lo divertido de esta historia —contestó Rico y los dos se rieron. Yo me mordí el labio y miré hacia la barra. Noa estaba sola y me pareció que tenía un aura triste. Me disculpé con los de la mesa y me levanté para acercarme a ella. Cuando me escuchó llegar levantó la vista y esbozó una sonrisa educada, pero no era una de las que siempre me dedicaba.


  —Siento mucho no haberte contestado al mensaje. Pensaba hacerlo, pero con todo el lío de casa se me ha pasado...


  —No te preocupes. Lo entiendo perfectamente. ¿Tú estás bien?


  —Estoy un poco asustada. Por Sofía sobre todo. Y… supongo que tienes que saberlo. Había una cámara delante del sillón…


  Noa elevó las cejas sorprendida.


  —Joder… Bueno. No sé. Lo mío no es nada con todo lo que os han podido espiar a vosotras... Espero que encontréis a ese hijo de puta.


  Las dos nos quedamos en silencio durante unos instantes sin saber qué decir. Fue Noa la que se atrevió a hablar.


  —¿Y entonces, qué me dices a lo de mañana? —me preguntó atrapándome con sus ojos.


  —Noa yo… —empecé, pero sacudí la cabeza—. Tú me gustas, pero no sé. Necesito tiempo… Yo no sé exactamente lo que quiero… —giré la cabeza y eché un vistazo a la mesa donde los otros charlaban tan tranquilos. Noa enarcó una ceja y suspiró.


  —Bueno, no pasa nada. Eso me pasa por fijarme siempre en chicas hetero. Me lo tengo bien merecido —dijo como en broma, pero no pareció que le hiciera ninguna gracia—. No te preocupes, no tenemos que quedar más.


  —Ya pero no me refería a que no quisiera… eso, no quedar nunca más. Osea a mí me gusta mucho pasar tiempo contigo… —expresé más duditativa de lo que pretendía.


  —Sí, ya, podemos ser amigas no te preocupes —me dijo y volvió a esbozar otra sonrisa en la que no participaron sus ojos.


  Cuando volví a la mesa, yo tampoco tenía muchas ganas de sonreir. A veces me parecía una odisea expresar con claridad lo que sentía. Para colmo, mi amiga y Álex habían vuelto a discutir y estaban a las uñas. Su novio se había salido a la calle a fumarse un cigarrillo.


  —Pero qué os pasa, no entiendo —le pregunté sin mucho interés.


  —Nada, si es que no se le puede decir nada al niño porque se mosquea —me explicó mi amiga—. Es que le nombras cualquier tía y ya se pone a la defensiva, pero luego va por ahí hablando con unas y otras… Pues que se aguante si yo le pregunto… Voy fuera a hablar con él, ahora vengo.


  Dijo y salió corriendo en su busca.


  —No les entiendo, están siempre discutiendo por cualquier chorrada… —comenté.


  —Yo sí que los entiendo. Es su forma de ponerse cachondos. Se pelean y luego se reconcilian y otra vez a empezar —me dijo Rico—. Es que eso engancha un montón.


  —Osea que entonces lo que tú tienes con Galma es puro vicio.


  —Joder ya te digo —me contestó agitando la mano—. Pero al menos no cometo el error de convertirlo en una pareja, porque eso quema mazo la relación.


  Mi teléfono comenzó a sonar y vi en la pantalla que era Sofía. Lo cogí de inmediato y salí a la calle para escucharla mejor. Allí mi amiga y su novio discutían sin parar, así que también me tuve que alejar de ellos.


  —Oye Paula, ¿le podrías decir a Elena que se quede a dormir en casa contigo esta noche? Es que Cris quiere que me quede a dormir con él, pero no quiero que pases la noche sola.


  —Sí claro, seguro que no le importa… Pero, ¿tú estás segura de que deberías pasar la noche con él? Osea, fuera de casa, con lo que ha pasado… —le dije sin atreverme a acusar a Cristian directamente.


  —Claro que sí tonta, tú por mí no te preocupes, que yo siempre estoy atenta a todo. Tú cuídate. ¡Te quiero!


  —Y yo a ti…


  Cuando colgué, casi me da un infarto al ver que tenía un mensaje en Facebook de Roberto. Lo abrí a toda prisa.


  Roberto_18:37


  Ya me he enterado de lo que ha pasado en vuestra casa


  Estás bien?


  He ido a verte pero no me has abierto


  Paula_19:03


  Gracias, está todo bien a pesar del susto


  Ahora es que no hay nadie en casa


  Roberto_19:04


  Ah vale


  Es que me había preocupado un poco porque Sofía me ha dicho que hoy no iba a estar en casa y que estuviéramos pendiente de ti por si nos necesitabas


  Casi me muero de amor por que se hubiera preocupado un poco por mí.


  Paula_19:04


  Una amiga se va a venir a dormir a casa


  Levanté la vista y vi a mi amiga morreándose con Álex.


  Paula_19:04


  Y su novio parece que también


  Roberto_19:05


  Ayy te lo tengo dicho Paulita


  Todos pillan menos tú :p


  



  

    Tengo un skinhead en el tobillo


  


  Durante las siguientes semanas, permanecimos atentas a cualquier movimiento por parte del acosador misterioso. Pero lo cierto es que nada fuera de lo común ocurrió. Poco a poco mi permanente estado de psicosis fue dando paso a una calma tensa. Y es que la llegada de la estación de las flores, contribuyó mucho a relajar el ambiente. Las temperaturas eran prácticamente veraniegas y a Elena y a mí nos costaba cada día más entrar a las clases. Recuerdo que aquel primer viernes de primavera, solo tardamos un par de minutos en decidir que hacía un día demasiado soleado como para malgastarlo mirando la cara del profesor de Historia Moderna. Pasamos toda la mañana y buena parte de la tarde disfrutando del sol y de las terracitas que ya estaban repletas de estudiantes tan desocupados como nosotras. Aquel día estaba de tan buen humor que ni siquiera me molestó que Álex se nos uniera y que la parejita se pasara el rato haciéndose arrumacos. Tampoco me pareció mal la simpática llovizna que nos asaltó a última hora y que nos hizo recorrer los últimos metros de la calle Efímero correteando. El plan era recoger a Sofía e irnos todos juntos a tomar algo por ahí. Pero para cuando llegamos a casa nos encontramos con una estampa que no esperábamos. Mi compañera de piso lloraba desconsolada en los brazos de su hermana. En seguida preguntamos qué era lo que había pasado temiendo una terrible desgracia familiar. Sofía no pudo ni contestar a nuestras insistentes preguntas y tuvo que ser su hermana la que nos sacara de dudas.


  —Cristian ha cortado con ella —nos explicó en tono muy serio. Los tres resoplamos aliviados ya que nos temíamos algo mucho peor. Pero Sofía levantó su rostro lleno de rabia.


  —¡Ese cerdo me ha dejado por teléfono y se ha pirado a otra ciudad para no tener que darme ninguna explicación! —nos gritó con los ojos inyectados en sangre.


  —¡Pero bueno qué capullo! —exclamó Elena indignada con los brazos en jarras.


  Álex se dejó caer a su lado y le dio unas palmaditas en la rodilla.


  —Bueno pues cuando vuelva me das su dirección y lo arrastro hasta aquí para que le digas lo que quieras. Es más, podemos hacer un círculo y hacer turnos para insultarle…


  —Me ha dicho que no va a volver a Madrid. ¡YA NO QUIERO VOLVER A VER SU CARA DE MIERDA! —gritó y volvió a hundir su rostro en el hombro de su hermana.


  Yo miré a los otros con cara de circunstancia sin saber qué decir. Me sabía muy mal ver a Sofía tan desolada, pero Cristian me parecía tan rancio que en el fondo pensaba que le había hecho un favor. Sofía se sonó la nariz ruidosamente con un pañuelo y después miró con ternura a su hermana.


  —Albita cariño, tú vete ya y queda con tu novio o tus amigas. Que bastante me has aguantado ya esta tarde…


  —¡Pero si yo quiero quedarme contigo! Ya le he dicho a la máma que me quedaba a dormir en tu casa esta noche…


  —No hace falta. Lo mejor es que me quede sola llorando todo lo que tenga que llorar. Porque si encima os doy la noche a cualquiera de vosotros con mis tonterías me voy a sentir peor… Anda vete a divertirte por mí porfa. Y ve a retocarte la raya del ojo que se te ha corrido un poco —le dijo limpiado con su pulgar parte de la pintura.


  —Bueno, si insistes… ¿Puedo cogerte el rimmel y tu raya del ojo?


  —Claro, en mi habitación tienes de todo, coge lo que quieras.


  Cuando su hermana salió hacia el pasillo yo ocupé su lugar en el sillón.


  —¿Entonces no hay nada que podamos hacer? —preguntó Álex cogiéndola de la mano—. Si quieres le busco para partirle las piernas.


  —No hace falta —dijo con una tímida sonrisa—. Ha sido tan repentino… No sé. Estábamos organizando un viaje a Cuba para este verano y de repente… Estoy en shock, todavía ni lo he asimilado… Pero bueno, si quereis hacer algo por mí, acompañad a mi hermana a la parada del bus. Al menos así me quedo tranquila de que no va andando sola por la calle.


  —Claro. Cuenta con ello —dijo Álex.


  —Pero yo no te quiero dejar sola… —le dije.


  —Si es que hoy lo prefiero.  Porque no tengo ganas de nada más que de darme una ducha y meterme en la cama… Me temo que hoy nada va a poder consolarme…


  Como Sofía estaba decidida a pasar un rato a solas, antes de salir, me dirigí a mi habitación para coger una chaqueta por si acaso refrescaba. Escuché que algo se caía en la habitación de Sofía y me acerqué para comprobar si Alba necesitaba mi ayuda. Cuando entré, la vi de espaldas al tocador.


  —Las pinturas las guarda en este cajón —le dije y la chica se sobresaltó y me miró con pavor.


  —¡Ah! ¡Vale! Jolines es que no encontraba la raya del ojo… —dijo con la respiración agitada pero sin girarse del todo. Yo me fijé en que antes de darse la vuelta dejaba caer lo que me pareció que era el bolso de Sofía. Tampoco habría podido jurarlo y además era su hermana la que le había dicho que cogiera lo que quisiese, así que no tuve nada que decir al respecto. La chica fue hacia el tocador algo aturullada y yo volví a mi habitación a por la chaqueta. Cuando nos volvimos a reunir en el salón todos abrazamos por turnos a Sofía y yo le prometí que volvería pronto a casa. Alba nos repitió varias veces que no era necesario que la acompañásemos a la parada pero Sofía insistió y al final la chica tuvo que aceptar. Cogí mi elegante paraguas y les ofrecí otros más feos al resto, pero solo Elena tuvo la cabeza suficiente como para llevarse uno. Diez minutos después cuando caminábamos hacia la parada del bus, el simpático chubasco primaveral empezó a apretar y tuve que compartir mi paraguas con la hermana de Sofía. Pero lo que es peor, cuando el autobús llegó, Elena sugirió que le prestara mi paraguas a Alba ya que según su criterio, en el suyo cabíamos los tres. A mí me supo mal negarme y la adolescente tampoco lo rechazó, así que me quedé mirando bastante triste como mi paraguas se marchaba para siempre. No quiero quedar como una tacaña, pero es que era un regalo de mi abuelita y todo el mundo sabe que los paraguas, los mecheros y los libros no se prestan, porque nunca vuelven. En fin hay cosas peores. A pesar de que mi amiga estaba tan contenta compartiendo tan escueto espacio vital con sus dos personas favoritas del planeta, yo sugerí que fuéramos a Caníbal. Pues quedaba cerca y así al menos estaríamos refugiados de la lluvia. Llegamos pronto y no había mucha gente, ni siquiera habían salido los gogós a bailar. Con tanto espacio estábamos de lo más agusto. Y entre unas cosas y otras, copita por aquí, risita por allá, las horas pasaron y el local se puso hasta los topes. Mientras, nosotros seguíamos dándolo todo en la pista de baile. Ya estaba cansándome un poco de bailar cuando vimos aparecer a Rico desplegando sus artes coreográficas por la discoteca. Yo me tiré a sus brazos tan contenta y luego él fue a saludar a la pareja. Casi se me cayó la mandíbula al suelo cuando me fijé en que a cierta distancia, como sin querer acercarse, estaba nada más y nada menos que Galma en carne y hueso. Le reconocí al instante solo porque sabía de su relación con Rico. A pesar de la oscuridad de la discoteca, llevaba puestas unas gafas de sol con montura roja y una gorra que tapaba sus rizos color paja. Lo que hice a continuación, no me hace sentir orgullosa. Pero es que Galma era la primera persona famosa que yo había visto en mi vida. Vale que fuera un cerdo, pero estaba ahí delante mía y además me dedicó una sonrisa encantadora. Así que ni corta ni perezosa me acerqué a saludarle.


  —¡Hola! Tú eres Galma ¿no?


  —¡Sí! Bueno, para tí soy Sergio guapa —me dijo y a mí se me derritió un poco el chumino. Nos dimos dos besos.


  —¡Ay qué fuerte! ¡Casi ni me creo que esté aquí hablando contigo! —le dije emocionada—. Es que siempre veo tus vídeos...


  —¿Ah sí? Pues te lo agradezco la verdad. Siempre es un placer ponerle cara a mis fans. Todo lo que he conseguido es gracias a vosotros.


  —Ay jo qué majo… ¡Y eres muchísimo más alto en persona ¿eh?


  —Me lo dicen todo el tiempo —me aseguró—. Está claro que la cámara no me hace justicia.


  —Ya ves... Oye pues a mi amiga seguro que también le hace muchísima ilusión conocerte, es esa de ahí —le señalé a Elena con el dedo. Elena nos vió y abrió la boca con sorpresa.


  —¿Sí? Bueno pues voy a saludarla también —me dijo y me tendió su vaso—. ¿Me aguantas un momento el cubata? Puedes beber si quieres, es ron con cola.


  Yo lo cogí y él se fue hacia donde estaban Rico y la pareja. Galma saludó con la mano a Álex que no pareció excesivamente contento de conocerlo. Y luego fue a darle dos besos a Elena, que sin duda estaba tan emocionada como yo. El volumen de la música no me dejó escuchar lo que se decían, pero apuesto a que ella se confesó tan fan de sus vídeos como yo misma. Olfateé su vaso y decidí darle  un buen trago como para absorber su esencia famosil. Pensé que ya teníamos algo en común, a los dos nos gustaban los cubatas poco cargados.


  Rico se acercó a mí y yo le pasé un brazo por los hombros.


  —Así que ahora también quedas con él fuera de la cama eh pillín—le dije con un simbólico levantamiento de cejas.


  —Eso parece... Pero no lo habría traído de haber sabido que ibais a estar aquí.


  —¿Por qué no? Si a mí me ha parecido más majo en persona que por internet —le aseguré.


  —Ya te lo dije. En persona mejora bastante...


  Me fijé entonces en el aspecto de Rico. Iba con unas pintas bastante heterosexuales. Acostumbrada a sus elegantes y llamativos trajes, observé que aquel día ni siquiera se había molestado en peinarse.


  —Hace un par de semanas que no sé nada de ti —le comenté—. No sé si te has enterado, pero Cristian ha dejado a Sofía y se ha mudado a otra ciudad.


  —¿Estás de coña? —me preguntó sorprendido y yo negué con la cabeza. Él apretó el puño en gesto de victoria—. ¡De puta madre! Pero ¿por qué ha dejado ese imbécil a Sofía?


  —Al parecer no le ha dado muchas razones. Encima ha cortado con ella por teléfono. Me extraña que Sofía no te lo haya contado...


  —Bueno igual lo ha intentado. Pero es que llevo unos días desconectado de todo... Pobrecilla, mañana iré a verla supongo.


  —¿Y porque has estado desconectado? —le pregunté con curiosidad.


  Él me tapó la boca y me dijo al oído.


  —Calla, no lo quieras saber todo. Voy a saludar a Noa y a éstas qué no les he dicho nada —me dijo y le vi escabullirse entre la multitud.


  Yo le seguí con la mirada y me fijé en que iba hacia un grupo de chicas entre las cuales efectivamente distinguí a la camarera del Galáctica. Desde nuestra última conversación, no había vuelto a cruzar más que unos pocos monosílabos con ella cuando había tenido que pasarme por el bar. Aunque supuestamente habíamos quedado en seguir siendo amigas, lo cierto es que yo había dejado de ir a visitarla. Y eso había contribuido bastante a enfriar la relación. Pensé que aquel era un buen momento para saludarla con la excusa de ir acompañada de Rico. Pero entonces me fijé en que una de las chicas del grupo la tenía agarrada por la cintura en una pose bastante acaramelada. Para qué mentir, aquello me dio mucha rabia. Yo había estado sintiéndome súper culpable por haberle roto el corazón a Noa y era evidente que para ella solo había sido un rollo más. Me sentí un poco estúpida y pensé que no tenía sentido ir a saludarla, tampoco había tenido tanta relación con ella como para tener la obligación. Así que me di media vuelta y volví junto a mis amigos.


  Galma le estaba contando algo al oído a Elena que debía ser divertidísimo, pues mi amiga estallaba en risas histéricas cada dos por tres. Mientras, su novio esperaba al lado con los brazos cruzados y cara de estar de un ligero mal humor. Yo me acerqué al malhumorado chico que farfulló algo sobre un "payaso" pero no tenía ganas de escuchar quejas. De repente me sentía en la cima de la pirámide alimenticia. La música que retumbaba en los potentes altavoces eran mi territorio y yo era la puta señora del feudo. Cogí a Alex de la mano y le obligué a bailar conmigo. Comencé a saltar y cada salto encendía el llanto de cien mil millones de truenos. Todos me atravesaban y yo creaba un haz de luz brutal con mi baile. A mi alrededor había montones de figuras que saltaban exactamente a la misma velocidad que yo con precisión milimétrica. Era todo un alarde de sincronía sobrenatural. El suelo de la discoteca era un organismo vivo que respiraba y ondulaba y trepaba por nuestras piernas. Tiraba de mí hacia la Tierra intentando enterrarme en la arena, pero yo era mucho más fuerte y rompía una y otra vez la superficie del agua sobresaliendo por encima del resto. Desde abajo, muy muy abajo, Álex era tan pequeño como una hormiguita, tan pequeño que ni siquiera lo veía. Pero sí que me llegaba su voz que me decía que yo era incansable. A mí eso me causaba risa y mi risa retumbaba por encima de la música y se extendía por las paredes. Decenas de bocas gigantes reflejaban el eco de mis carcajadas. Y a mí eso me hacía mucha gracia y entonces me entraba un ataque de risa que rebotaba una y otra vez contra las bocas gigantes de los tabiques que a su vez me volvían a lanzar nuevas carcajadas que volvían otra vez a contagiarme la risa que yo volvía a disparar contra ellas...


  —Paula tía, no sabes lo que me ha dicho Galma... —me llegó desde algún lado la voz de mi amiga Elena—. Paula tía. Para un segundo, escúchame.


  —¡Si no me estoy moviendo! —le dije a la voz.


  —Tía para de saltar —un bloque de hormigón cayó sobre mí y me dejó totalmente paralizada en mitad de un bosque.


  —¡Que me ha dicho Galma que nos invita a su casa en plan fiesta privada! ¡Que tiene un jacuzzi tía! —escuché la voz de mi amiga traída por el aullido del viento a través de los árboles—. ¿Tú te vienes no? Tía dime que sí que yo quiero ir. Pero Álex dice que él pasa y me tienes que ayudar a convencerlo. Si queremos ir las dos no se va a poder negar.


  Yo me reí a carcajadas pero mi risa se oyó a través del cielo y otra vez me contagió con más risas virulentas. Miré para arriba y vi un cielo oscuro repleto de estrellas como el de mi pueblo. Pero la luna era de colores y lanzaba tantos destellos que no podía mirarla directamente. Me tapé los ojos muy rápido.


  —¡ELENA! ¡NO MIRES AL CIELO! ¡QUE SE TE PRENDEN LOS OJOS! —le chillé.


  —Qué dices loca... Mira yo le digo que tú también quieres ir. ¡Pero no sigas bebiendo eh! —me respondió mi amiga y el muro de hormigón se levantó disipando con él el bosque y otra vez yo podía adaptarme al movimiento natural de la vida. Los truenos y los rayos retumbaron a través de mí y ya volvía a ser una con la marea. Medio microsegundo después una serpiente se aferró alrededor de mi cintura y yo moví las caderas para adaptarme a su baile.


  —Niña ¿tú es que no te cansas? —me preguntó la voz de Rico y yo le contesté a gritos.


  —¡ESTAMOS EN EL FIN DEL MUNDO RICO! ¡ES LA NOCHEVIEJA DE MIL NOVECIENTOS SESENTA Y SIETE Y VAN A LIBERAR AL GRAN NOSHU!


  —Espero que ese sea el nombre de tu psicólogo... —me contestó Rico y la serpiente se puso a bailar a mi ritmo. De vez en cuando intentaba colarse a través de mi ombligo, era de lo más persistente. La tuve que agarrar del cuello y me la saqué de encima. Me alejé de ella porque no soportaba que me siguiera tocando. En medio del camino, en la profundidad de aquella bruma de seres que se movían en perfecta sincronía, solo dos figuras permanecían completamente estáticas. Una de ellas era Noa, la otra era una rama que se retorcía alrededor de ella. Yo me paré frente a ellas con el firme propósito de salvar a Noa de aquella planta. Señalé a la rama con el dedo concentrando toda mi energía vital para disparar un rayo que la desintegrara por completo. Por un momento temí que había convertido a Noa en piedra para siempre, porque me miraba sin mover un solo músculo. Pero el rayo hizo su efecto y Noa se deshizo de la rama y vino hacia mí. Tiró de mi brazo y me llevó hasta algún lugar en el fondo del océano donde todo el sonido del planeta se escuchaba muy lejano.


  —¿Qué coño te pasa? ¿Qué haces? —me preguntó con una cara muy enfadada. Yo me empecé a partir de risa porque nunca había visto una versión tan irritada de su cara.


  —En serio ¿Qué cojones te pasa? ¿Qué te has tomado?


  —Nada —le dije—. Yo me nutro de la energía del sol.


  —No sé que te has metido pero tienes las pupilas que te van a reventar.


  —Noa cásate conmigo —le dice cogiéndole de las manos.


  —¿Casarnos directamente? ¿Sin pasar por ser novias ni nada?


  —¿Para qué? ¡Si yo ya te quiero!


  —Madre mía cuando te levantes mañana y te acuerdes de esto, lo que me voy a reír.


  —¡Que te lo estoy diciendo súper en serio! ¿Por qué me has cambiado por otra?


  —Yo no te he cambiado por nadie. Nosotras no teníamos nada, ¿te acuerdas?


  —¿Cómo que no? Yo creo que sí —le dije un poco confusa.


  —Bueno a ver, sí que tuvimos algo, es cierto... Pero eres tú la que no querías nada más conmigo.


  —¡Bueno chica! ¡Pero de un día para otro te vas con otra! ¡No me has escrito ni una poesía ni nada!


  —¡Ah bueno! —dijo riendo—. Que tú querías que te escribiera poesías y desafiara a las otras chicas en duelo como has hecho tú ¿no?


  —Claro. Como Petrarca.


  —Culpa mía entonces, no supe leer las señales.


  —Ya bueno, pero igualmente yo sé que a ti te molo un montón, así que no sé porqué no me insistes más.


  Noa se rió.


  —La pregunta es, ¿yo te molo a ti? —me preguntó ella.


  —¡Pues claro! Sí ya te he dicho que te cases conmigo.


  —Vale perfecto. Pues mañana si tienes narices de hacerme la misma pregunta nos casamos.


  —¡No! ¿Pero por qué mañana? ¡Mejor hoy! —le dije rodeándola con mis brazos pero ella se escabulló.


  —No, que hoy tienes un ciego que no te lo aguantas. Voy a llevarte con tus amigos que no sé cómo te han dejado que te pongas así la verdad... Deberían de llevarte a casa.


  —¡No! ¡Yo quiero quedarme contigo!


  —No puedo, lo siento... ¡No me mires así! Es que yo ya había quedado, no puedo dejar a la chavala tirada sin más. Venga vamos...


  Noa tiró de mí y yo la seguí a regañadientes. La música volvió a caer como una lluvia torrencial sobre nosotras. Noa me arrastró durante horas sin parar de quejarse de no poder encontrar a mis amigos.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Se han ido sin ti?


  El espacio se abrió un poco ante nosotras y en el camino contemplé una divertidísima escena protagonizada por los gigantes Gargantúa y Pantagruel. Las dos gigantescas figuras arrastraban por el suelo a sus dos víctimas humanas que pataleaban y agitaban los brazos intentando impedir su fatal destino. Noa tampoco quiso perdérselo y los siguió a toda prisa tirando de mí hasta que se hizo de día de un fogonazo. Los gigantes lanzaron a sus víctimas humanas al suelo y yo les contemplé a la espera de que comenzaran a devorarlos. Pero los gigantes se quedaron de brazos cruzados mirando con desprecio a sus víctimas. Allí estaban Elena y Rico bastante alterados.Las dos figuras del suelo se levantaron de golpe y Rico sujetó a uno de ellos y mi amiga al otro.


  —¡Que paréis de una puta vez! ¡Que ya la habéis liado bastante! —exclamó Rico enfadado.


  —¡Ha sido el subnormal de tu amigo! —dijo el extraño duendecillo al que estaba fuertemente agarrado—. No es mi culpa que tenga esa cara de mierda y ni su novia le haga puto caso. ¡Si me tiene envidia que se joda!


  Todo el mundo empezó a chillar y yo no entendía las palabras que decían. Noa me llevó junto a mi amiga y le preguntó qué había pasado.


  —Nada, que estos dos se han puesto a discutir como dos animales y han armado un pifostio que no veas. ¡Les han tenido que sacar a rastras los porteros! Pero es que encima has empezado tú eh —le dijo Elena a su novio—. Las cosas como son, él a ti no te había hecho nada...


  —¿Que no me ha hecho nada? ¿El puto nazi ese de mierda? ¡Encima te pones de su parte! Joder qué asco todo...


  —¡No me pongo de su parte! ¡Es que cuando no llevas razón no la llevas y no te la voy a dar! Tú solito te has puesto súper borde con él y le has dado el primer empujón, ¡que te he visto!


  —Sí y la hostia ésta en la cara también me la he dado yo solo —se quejó Álex señalándose la mandíbula enrojecida.


  —¿Te ha pegado? Oye pues no se pega eh... —contribuí yo, pero todos me ignoraron y siguieron discutiendo. Así que me fui tranquilamente hacia dónde estaban Rico y el extraño duendecillo discutiendo acaloradamente. Me puse frente a él y le estampé mi puño directamente en la nariz.


  —¡PAULA! —exclamó Rico mientras el duendecillo se agachaba con las manos en la cara gritando obscenidades.


  —¡No duele nada! —exclamé yo admirando mi puño de hierro.


  —¿Que no duele nada zorra? —me dijo entonces el duendecillo que había cambiado su expresión a una mucho más maligna. Su sombra se cernió sobre mí pero Rico lo detuvo.


  —¿Qué haces tío?


  —¡A mí me da igual que sea una tía! ¡Me ha metido una hostia en la puta cara! ¡Le voy a partir la cabeza!


  Noa que se había acercado corriendo hacia nosotros me alejó de ese tipo tan enfadado.


  —¡Pero que no lo he hecho aposta! ¡Es que va hasta las cejas! ¿Es que no lo véis?


  —¿Tu le has dado algo? — le pregunto Rico al duendecillo.


  —¿Yo? ¡Qué va! ¡Pero la gilipollas ésta habrá bebido de mi vaso! —exclamó él enfadado.


  —¡Y para qué coño la dejas que beba de tu vaso! —le reprochó Rico.


  —¡Que yo no la he dejado! ¡Que ha bebido ella por su cuenta! No te jode... Encima va a ser culpa mía... —profirió frotándose los puños.


  —Paula guapa —me dijo Rico apoyando sus manos sobre mis hombros—. Tengo motivos para pensar que has tomado una mezcla de GHB y cristal. Pero no te preocupes porque te vamos a llevar a casa.


  —¿ESO QUÉ SON? ¿DROGAS? —chillé histérica. El corazón empezó a latirme con fuerza como si quisiera escapar de mi pecho. Y un manto frío de aire descendió desde mi cerebro hasta las rodillas. Mis piernas empezaron a temblar y sentí que ya no iban a poder sostenerme. Caí ahí mismo fulminada.


  —¡ME ESTÁ DANDO UN INFARTO! ¡LLAMAD A UNA AMBULANCIA! —vociferé histérica desde el suelo donde todo a mi alrededor empezaba a oscurecerse. Un montón de cabezas se cernieron sobre mí hablándome angustiadas, pero yo apenas los escuchaba pues estaba perdiendo el sentido del oído. Rico me dio un bofetón que no sentí y me agitó de los hombros.


  —¡Que no Paula, que no son drogas! ¡Qué son marcas de whisky y ron!


  —¡Me estás engañando! —le grité con ojos llenos de lágrimas.


  —¡Que no te estoy engañando te lo juro! —me aseguró con total seriedad—. Les ponen esos nombres para que a los niños les llamen más la atención. Pero es solo alcohol. ¿Tú te has tomado algo raro? ¿A que no?


  —No...—dije haciendo memoria. La verdad es que no recordaba ningún polvo maligno deslizándose por mi nariz.


  —Pues ya está. ¿A que no te encuentras tan mal?


  —En realidad ahora que lo dices no... —dije dándome cuenta de que tenía razón. De hecho me encontraba súper bien. Yo solita me levanté y me froté las manos para quitarme las piedrecillas que se me habían clavado en las palmas de las manos.


  —Bueno, ¿volvemos dentro o qué? —les pregunté.


  Media hora después me llevaban con la boca tapada por el pasillo de mi casa sin hacer caso a mis gritos de auxilio. Abrieron la puerta de Sofía y encendieron la luz. Mi compañera de piso se incorporó en la cama con cara de terror.


  —¡Ay Dios! ¿pero qué pasa? —preguntó alarmada al ver el numeroso grupo de gente que se había presentado de pronto en su cuarto. Ella se secó las lágrimas de los ojos y volvió a repetir la pregunta. Yo me solté de las manos que me agarraban y me lancé bajo su colcha donde encontré una bola de pelo calentita junto a la que me acurruqué. Ya nadie consiguió moverme de ahí.


  



  
    Tú a mí no me importas nada

  


  La primavera fue como siempre la estación más conflictiva. Si alguna cosa me dejó en claro mi breve episodio con las drogas, fue que debía relajarme un poco con el tema de las salidas nocturnas. Mi noche psicodélica tuvo como consecuencia un vídeo dedicado de Galma de veinte minutos de duración. Y no es por presumir, pero consiguió generar varios millones de visitas. En él me acusaba de ser una hater que le había agredido por sus ideas sobre la bisexualidad. Cágate lorito. Por suerte para mí, él no sabía mi nombre, así que pasaré a la historia como la heroína anónima que le partió la cara a Galma. A cambio de semejante proeza, había hecho el ridículo más espantoso de mi vida con Noa. Ella por suerte se lo tomó con mucho humor y tuvo el detalle de hacer como que todo lo que le dije era broma. Como decía, permití que marzo y abril transitaran sin sobresaltos y me convertí en una chica buena que pasaba mucho tiempo en casa junto a su taciturna compañera de piso. Nunca habría pensado que un desengaño amoroso podría hundir tanto a una persona tan aparentemente fuerte como Sofía. Su sonrisa perenne se desdibujó en su cara y comenzó a deambular por la casa como un alma en pena. Cambió sus sofisticados outfits caseros por ridículos pijamas como los que yo llevaba. Ya no veía las series de Netflix subida en su bici de spinning, si no tirada en el sofá como el resto de los mortales. Y lo peor es que tuve que empezar a compartir mis patatas fritas con ella, pues por primera vez parecían interesarle.


  Desde luego que no fue una época gloriosa para ninguna de las dos. Ya había dado comienzo mayo cuando un nuevo suceso me puso en alerta. Yo había salido a tender la ropa al patio de luces, cuando me hice un lío y uno de los bodys de Sofía se me cayó al bajo.


  —¡Mierda! ¡No! Joer qué inútil soy... —exclamé asomándome. Lo vi en el suelo ahí tirado entre un montón de trastos. Cogí la siguiente prenda y seguí tendiendo. Roberto salió a su balcón con una manzana en la mano. Se apoyó en la barandilla y comenzó a comérsela mientras me observaba tender.


  —¿Qué estás mirando? —le pregunté fingiendo indiferencia.


  —Se te ha caído algo ¿a que sí? —me preguntó risueño.


  —Para nada.


  —¿Y qué es eso rojo que hay ahí abajo?


  —Vale sí que se me ha caído. ¿Cómo te enteras siempre de todo?


  —Es que tengo muy buen oído. Si quieres recuperarlo ve a tocarle a Sole, la mujer que vive en el bajo A. Es muy maja. A mí siempre me invita a bizcocho porque dice que soy muy guapetón —comentó orgulloso.


  —Debe estar mal de la vista la pobre… Pero gracias por el consejo, luego iré.


  Para mi sorpresa, Roberto continuó ahí apoyado mirándome y dando sonoros bocados a su manzana. Menudo corte me daba.


  —Sí que te aburres ¿no?


  —Un huevo —admitió él encogiéndose de hombros—. ¿A vosotras qué tal os va? Últimamente montáis muy poco escándalo.


  —Sí, es cierto. Sofía está un poco depre, y yo estoy más centrada en los estudios —mentí.


  —¿Por qué está depre?


  —Le ha dejado el novio.


  Roberto resopló.


  —Bueno menudo drama. Eso se le cura saliendo por ahí y buscándose a otro. Que ni se raye… —Roberto le dio otro bocado a la manzana, parecía pensativo—. Oye pues si estáis haciendo vida de jubiladas como yo, podríais invitarme algún día a cenar o algo. Que nunca me decís de hacer nada.


  Yo me emocioné muchísimo por dentro pero le miré con total indiferencia.


  —Vale, cuando tengamos un hueco te aviso. Pero la comida la traes tú.


  —Claro, que no se me olvide que sois unas chicas muy modernas ¿no?


  —Exacto.


  Toda la tarde, toda la puñetera tarde estuve fantaseando con la idea de invitar a Roberto a casa. Y no solo pensaba invitarle una vez. Sí nos lo montábamos bien, incluso quizás podríamos convertirlo en una tradición semanal. Yo no tenía ningún problema en cenar con él una vez por semana. Ni en cenar con él todos los días. Con esto ensoñaba tirada en el sofá mientras en la tele echaban ochenta capítulos seguidos de Aquí no hay quien viva. Justo pusieron el capítulo en el que La Hierbas tira a Paloma por la ventana del patio y yo me incorporé de inmediato. Con la tontería, se me había olvidado bajar a pedirle el body a la vecina. Miré la hora en el móvil y vi que solo eran las ocho, todavía no era demasiado tarde como para ir a llamar a su casa. Vencí la fuerza gravitatoria del sofá, cogí las llaves y bajé corriendo por las escaleras. De un salto descendí el último tramo de escaleras y me planté frente a la puerta del bajo A. Me peiné un poco la coleta con la mano y llamé al timbre.


  —¡Bajad la tele! —vociferaron desde el otro lado. Me abrió la puerta una mujer de unos cincuenta años y algo entrada en kilos. Llevaba una cuchara de madera en la mano y cara de estar muy harta ya de todo. Aún así tras echarme un vistazo de arriba a abajo esbozó una sonrisa amable.


  —Dime bonita.


  —Hola, soy tu vecina del tercero, Paula. No sé si te acuerdas de mí —le dije—. Esta mañana se me ha caído una prenda a tu patio y me gustaría recuperarla... Si no es mucha molestia.


  —¡Ah! Sí claro no te preocupes. Pasa Paula—me invitó.


  —¡Gracias! —le contesté y la seguí dentro. Al entrar al salón vi un par de preadolescentes asalvajados jugando a un ruidoso juego de consola. El mayor de ellos tendría como once años y estaba saltando con las zapatillas puestas en el sofá.


  —Pasa por aquí —me dijo llevándome a través del salón y yo la seguí un poco cortada. Los chiquillos al principio ni siquiera se dieron cuenta de que estábamos ahí, pero cuando la mujer pasó por delante se pusieron a protestar como locos.


  —¡MAMÁ! ¡Quítate de en medio joder! —berreó el más pequeño de los dos.


  —¡Te he dicho que le bajes el volumen a eso o te lo apago ahora mismo! ¡Y tú, baja ahora mismo del sofá! — la madre se había parapetado con los brazos en jarras delante de la televisión y los niños no hacían más que quejarse. En ese momento se me antojó una buena ligadura de trompas.


  Yo pasé corriendo por delante de la pantalla para no causar más problemas y como soy una torpe patológica, me enganché con el cable y casi tiro la consola. Los niños protestaron, pero al ver una cara desconocida se cortaron un poco en sus improperios. Les pedí perdón y salí de allí de lo más avergonzada.


  En la cocina, la mujer estaba haciendo en la sartén un buen montón de salchichas Frankfurt. La vecina las movió un poco y bajó la potencia del fuego. Me dirigió hasta la puerta del patio y sacó una llave para abrir.


  —Hace un poco de fresco a estas horas —me avisó antes de accionar la manivela. Fuera estaba un poco oscuro y la mujer accionó un interruptor que encendió una bombilla de muy pocos watios. Aquella lucecita disipó un poco la penumbra. El suelo del patio estaba lleno de pinzas que habían caído desde los pisos superiores y la clase de objetos a los que nunca es fácil encontrarles un lugar en casa. Regaderas, una lata de gasolina, el triciclo de un niño... También había un par de tendederos en los que la mujer había colgado varias sábanas que se secaban gracias a la brisa de la noche. Las dos agudizamos la vista buscando por el suelo el conjunto que se me había caído. Recorrimos palmo a palmo los escasos cinco metros cuadrados que debía medir aquel patio, pero ninguna de las dos encontramos el body de Lucía.


  —¿Estás segura de que no se ha quedado enganchado en alguna de las cuerdas? —me preguntó mirando para arriba. Yo también dirigí mi mirada en esa dirección y observé mi propio balcón débilmente iluminado por la luz que llegaba del salón. Me fijé en si se había enganchado en alguna de las cuerdas del primer o segundo piso, pero lo cierto es que tanto yo como Roberto lo habíamos visto en el suelo de la vecina.


  —Lo he visto caer aquí —le comenté.


  —Pues no sé mujer... Como no se haya volado... ¿Qué era?


  —Un body rojo, así muy historiado.


  —Yo he tendido aquí esta tarde y no me suena haberlo visto... En realidad veo muy difícil que se haya volado por muy ligero que fuera... Pero no le encuentro otra explicación. Porque yo no me lo he quedado, eso te lo aseguro...


  —Ya tranquila, si eso no lo pongo en duda ningún momento... Es que es rarísimo, no entiendo qué es lo que ha podido pasar...


  Otra vez había vuelto a desaparecer ropa interior de Sofía. Aquello ya empezaba a ser surrealista.


  —Pues yo tampoco —dijo la mujer que no daba crédito. Pero de repente se acercó a mí adoptando un tono confidencial—. Bueno que yo sepa, aquí fuera solo salgo yo. Pero el de ahí enfrente también tiene acceso al patio... —dijo señalando con la cabeza la puerta de la casa del vecino.


  Yo miré hacia donde me señalaba. Las luces del bajo B parecían apagadas y la casa tenía un aura de lo más misteriosa. La pintura alrededor del marco se veía descascarillada y el pomo de la puerta oxidado. Daba la impresión de que nadie la hubiera usado en años.


  —¿Tú crees que...? —pregunté un poco acongojada.


  —Pues no sé mujer, si tú dices que ha caído aquí... Yo te puedo decir, que yo no lo he cogido. Eso te lo juro yo por mis hijos si hace falta. Así que cómo no creas en los duendes...—dijo con sorna la mujer.


  Yo volví a echar un vistazo a aquella puerta y me dio un tremendo escalofrío. La mujer debió notarlo porque me indicó que pasáramos de nuevo a la cocina. Después de cerrar con llave, se la metió en el bolsillo de la bata.


  —¿Y quién vive en esa casa? —le pregunté intrigada.


  —Pues hija no lo sé. Es un tipo muy raro —me contó—. Mira cuando mi marido y yo nos vinimos a vivir aquí, ahí enfrente teníamos un matrimonio muy majo, muy majo. El hombre se dedicaba al pescao, ahí en Mercamadrid. Y bueno de vez en cuando nos traía unas sardinas, uff buenísimas, y grandes como lubinas. Y la mujer de él era una señora muy bien ella, muy sencilla. Y tenían dos hijas que eran una maravilla… preciosas las chiquillas, parecían dos princesas monegascas. Muy bien educaditas ellas y todo. Pero resulta que el padre de ella, que era ya muy mayor, se puso malo. Y es que la mujer era de Zaragoza ¿sabes? Pues creo que tuvo un derrame o algo parecido el señor. Bueno pues mira, se tuvo que mudar la familia al completo para cuidar al abuelo. Que a mí me dió mucha lástima la verdad. Bueno y las niñas unos lagrimones... Claro dejaban aquí a sus amiguitos. Y a mí se me abrazaban y me decían: “¡Ay Sole, que te vamos a echar mucho de menos!”. Pobrecitas mías. Estarán hechas ya unas mujeres…Y nada, bueno como te decía hasta el año pasado ahí enfrente no vivía nadie. Tenía el piso puesto un cartel de se vende. Y muy de uvas a peras venía aquí alguna inmobiliaria para enseñar el piso. Pero nada eh. Es que con estos precios pues ya me dirás quién va a pagar una millonada para vivir en un edificio viejo como este. Porque el sitio está muy bien, a mí me gusta mucho. Pero hombre, que les hagan pagar tropecientos mil euros a parejas jovencitas que están empezando... Por vivir en un edificio que está viejo, está muy bien pero está viejo. Las cosas como son...Y qué estaba yo diciendo... ¡Ah! Pues eso, que hace cosa de un año vi que metían unos muebles a la casa. Y vi entrar un tipo así mayor, con gesto adusto, no sé cómo decirte… Pues hija, esa y no más Santo Tomás. Yo no sé ese hombre qué hace todo el día metido en su casa. Yo más no te puedo decir. Pero claro, si me dices que te ha desaparecido una prenda de mujer, pues yo pienso mal. Yo qué quieres que te diga. No me fío de los pollavieja, con perdón de la palabra. Pero todos piensan en lo mismo...


  La mujer me contó todo esto mientras me acompañaba a la puerta. Entonces me abrió y con mucha amabilidad me dijo:


  —De todas formas mañana con la luz del sol miraré otra vez, a ver si es que se nos ha escapado.


  —Bueno pues muchísimas gracias.


  —Nada mujer, solo me sabe mal que no tengo un flan ni nada así hecho para ofrecerte. Pásate otro día y te llevas un trozo de bizcocho. Que me gusta a mí mucho hacerlos.


  —Claro, me pasaré a probarlo. ¡Buenas noches!


  Su puerta se cerró y yo me quedé ahí parada un momento. Me giré y observé la puerta del bajo B. La madera era vieja y había perdido todo el lustre. No tenía felpudo, pero en cambio sí poseía hasta tres cerrojos. Mis ojos no pudieron evitar ir hacia la mirilla donde sentí la presencia de alguien. ¿Habría alguien observando detrás de la puerta? ¿Y si era la misma persona que se había estado colando en nuestra casa? Otro escalofrío volvió a recorrerme de arriba abajo y me inundó de temor. Salí corriendo escaleras arriba como una exhalación. En cuanto llegue a mi rellano, tuve un momento de duda pero terminé llamando al tercero A. Roberto abrió y sonrió al ver que era yo.


  —¿Has cenado ya? Porque si no, te invito hoy mismo.


  En cuanto le conté a Roberto lo del body, desaparecido flipó tanto como yo y me recomendó que llamara a la policía. Cosa que hice al día siguiente y ellos me informaron de que el vecino del bajo estaba fuera de toda sospecha. Pero volviendo a aquella noche, me encontraba yo con Roberto en la cocina preparando unos sándwiches para cenar.


  —Lo que peor llevo de todo esto es vivir con la incertidumbre. A veces consigo olvidarme durante un rato, pero entonces me vuelve a venir a la cabeza toda clase de pensamientos horribles. Yo ya desconfío de todo el mundo. Creo que me estoy volviendo una paranoica —le conté a Roberto mientras metía los sandwiches en la sandwichera.


  —Claro, es que al final seguro que será quien menos te lo esperas —comentó.


  —Muchas gracias por tu brillante observación, Sherlock —le contesté con sorna.


  —Estoy hablando en serio —me dijo y efectivamente su cara se había puesto muy seria—. Me refiero a que puede ser cualquier persona. Cu-al-quiera.


  —Esa no es la forma correcta de deletrear la palabra cualquiera.


  —Has escuchado en las noticias eso del vecino agradable que siempre saludaba ¿verdad? —continuó ignorando lo que había dicho. Roberto no parpadeaba—. Hay un psicópata detrás de personas de apariencia totalmente normal —Roberto se había acercado mucho a mí, mucho más de lo que se podía considerar como amistoso. Yo contuve el aliento y apreté en mi puño el mango del cuchillo de untar. En su sien se marcó una vena serpenteante. Se acercó tanto, que su nariz tocó la mía y sus ojos se convirtieron en un ojo de cíclope. Yo reaccioné apartándole de un buen empujón.


  —¡Qué haces! —exclamé increíblemente tensa y él prorrumpió en carcajadas. Le miré desconcertada decidiendo si era un maníaco o solo un imbécil. Como no paraba de reírse, me convencí de que era mucho más probable lo segundo.


  —¿Pero tú eres subnormal o qué? ¿No te he dicho que estoy asustada de verdad? ¡A mí estas bromas no me las hagas eh! Es que no me hacen ni puñetera gracia —le dije sin disimular un ápice de rencor en mi voz.


  —¡Tenías que haberte visto la cara! —dijo todavía riéndose—. Sí que estás paranoica de verdad…


  —¡Pues normal! Además mi amiga piensa que tú eres sospechoso no es por nada... Cree que eres un pringado obsesionado con Sofía. Y a mí no me sorprendería tanto, qué quieres que te diga…


  Roberto se tomó a broma la opinión de Elena.


  —Tu amiga dice eso porque no me conoce. Si yo quisiera algo con Sofía ya lo habría tenido hace tiempo.


  —Bueno sí, cuidado con el flipao. Cuanto más hablas así de ti mismo más encanto pierdes.


  —Bueno con el que tengo ya me sobra para molarte a ti —dijo agarrándome de los brazos para descruzármelos. Me atrajo hacia él.


  Yo le miré confundida, él tenía sus ojos clavados en mis labios. Cuando me besó, sentí su respiración agitada subiendo y bajando su pecho. Él me apresó entre sus brazos y descubrí que estaba hambriento. Su lengua se abrió paso en mi boca y me temblaron las piernas. Me agarré de su pelo y tiré de él con ganas. Él se vengó mordiéndome el labio. De un salto me subí o me subió a la encimera. Le clavé las uñas en la espalda. Él infiltró sus manos bajo mi camiseta. Y yo bajo la suya. Capturé su cintura entre mis piernas y me quedé flotando encima de él. Todos mis sentidos alborotados olían y sabían a Roberto. Nuestras respiraciones sonaban a jadeos y gruñidos. Nuestro tacto, carne candente comprimida entre nuestras manos. Dejó mi boca para descender hacia mi cuello y yo pasé de sólido a líquido entre sus dedos. Pero entonces escuchamos la puerta abrirse y nos separamos al instante. Cuando toqué suelo el mundo parecía diferente. El aire estaba ondulado a nuestro alrededor. Yo me peiné con rapidez la coleta y él se bajó la camiseta justo cuando Sofía entraba a la cocina.


  —Hola —nos saludó mi compañera con voz cansada—. ¿Qué pasa?


  —Nada, aquí… —contestó Roberto nervioso.


  —¿De qué os reís? —preguntó Sofía.


  —De nada. No nos estamos riendo —le contesté y se me escapó una risita. Y acto seguido se le escapó a él.


  —¿Y ese humo?


  —¿Qué humo? ¡OSTRAS! —exclamé yo al girarme y ver que salía bastante humo de la sandwichera. La abrí con cuidado para no quemarme y descubrí que el pan estaba más negro que mi alma—. ¡Ay Dios! Me parece que vamos a tener que volver a hacerlos…


  —¿Se os han quemado los sandwiches delante vuestra? —me preguntó Sofía poniendo en seria duda nuestra inteligencia.


  —Sí… Es que estábamos hablando y no me he dado cuenta… —le dije y volví a reírme. No podía parar—. Vamos a hacer más, ¿tú quieres?


  —No gracias. Vengo un poco cansada. Voy a ducharme y a ponerme cómoda —dijo y se retiró con aire melancólico.


  Cuando se fue, hicimos un nuevo par de sandwiches, pero la metodología fue mucho más divertida que la primera vez. Yo le metía trocitos de queso a Roberto en la boca y él no se separaba de mí agarrado a mi cintura. Luego nos fuimos al salón y pusimos la tele para disimular un poco. Nos pasamos el rato comiéndonos la boca, los sándwiches ni los tocamos. Hicimos una pelea a lo SmackDown en el sofá y nos reímos muchísimo. Estaba siendo uno de los momentos más maravillosos de mi vida hasta que casi se me sale el corazón por la boca. En medio de un beso abrí un ojo y vi a Sofía parada en la puerta con el camisón de su abuela y la cara cual chica de la curva. No decía nada, solo nos observaba en silencio bajo el marco de la puerta.


  —¡Ay! —grité—. Hola… eh… ¿ya te has duchado?


  —Te estábamos esperando —dijo Roberto en tono poco convincente—. Vente a ver… esto…


  —No me apetece, gracias —dijo con tono inanimado. Pero no se movió de donde estaba. Roberto se levantó entre risueño, y rayado.


  —Bueno yo en realidad había venido porque Paula estaba asustada. Pero bueno como ya estás aquí… Ya no hago falta, así que mejor me voy… —dijo y se inclinó para darme dos besos y luego fue hacia Sofía. Juraría que los dos besos que le dio mi compañera de piso le congelaron la cara—. Buenas noches eh… Adios.


  La puerta se cerró y yo le di la espalda a Sofía porque no podía parar de sonreír. Esperaba que se marchase decepcionada o como le diera la gana a su cuarto. Pero que se marchara y me dejara vivir mi momento de felicidad. Su presencia de alma atormentada era persistente y no tuve más remedio que darme la vuelta y mirarla. Seguía ahí plantada.


  —¿Qué haces ahí parada? ¿Estás esperando algo? —le pregunté.


  —Pues no sé, quizás una explicación.


  —¿Una explicación a ti? No sabía que tenía que darte explicaciones de lo que hago…


  —No tienes por qué si no quieres. Pero la verdad es que yo me siento un poco engañada —me soltó en tono imperturbable.


  —¿Engañada tú? Madre mía, ni que fueras tú su mujer…


  —Bueno yo no soy su mujer. Pero su mujer es amiga mía y me duele que se rían de ella delante de mi cara.


  —Bueno “amiga”. Tampoco os véis mucho que se diga…


  —Que no la vea mucho no quiere decir que no me importe. Además también me siento engañada por ti porque me has dicho mil veces que Roberto no te gustaba. Y sobretodo engañada por él. Porque sinceramente, no me esperaba que fuera así de miserable. Encima de ponerle los cuernos a su mujer se va tan contento el tío, como si estuviera orgulloso…


  —Bueno los cuernos… Ha sido una tontería Sofía. Te estás imaginando más de lo que es.


  —¿Desde cuándo está pasando esto?


  —¡Desde nunca! ¡Desde hoy! Ya te he dicho que no es para tanto... ¿Porqué me miras así? ¿Es que no me crees?


  —Pues no sé si debería hacerlo. Porque me acabo de enterar de que me has estado mintiendo en esto. Así que puedo pensar que vas a seguir ocultándome la verdad —dijo cruzándose de brazos. Ahora sí que me recordaba a mi abuela.


  —¡No te he estado mintiendo! Te he ocultado que me gustaba porque sabía que te ibas a poner así.


  —Claro, ya me imagino. La gente no miente por gusto, si no para evitar afrontar las consecuencias de sus actos. No querías escuchar de mí algo que ya sabes de sobra. ¡Es que no me puedo creer que le sigas el juego a un tipo que le hace eso a su mujer!


  —¡Pero que se me ha lanzado él! —me defendí indignada—. ¡Que me estás poniendo aquí como si yo le hubiera ido detrás y ha empezado él!


  —Los demás pueden ser todo lo miserables que quieran, pero tú puedes elegir ser una persona de la que no te avergüences. Así no tienes que ir escondiéndote de nadie. Además te lo digo a ti porque con él no pienso hablar de nada ya. Después de esto no pienso ni dirigirle la palabra, así te lo digo.


  —¡Joer Sofía no exageres! ¿Qué quieres? ¿Que se entere su mujer de lo que ha pasado? Porque se va a enterar si empiezas a hacer cosas raras...


  —Mira si no voy a Lucía y se lo digo directamente es solo porque eres tú. Porque es que si no te juro que iba ahora mismo a hablar con ella y no me iba a arrepentir ni por un segundo. Yo no voy a consentir que jueguen con los sentimientos de una persona...


  —Le estás juzgando de una forma demasiado dura ¿no te parece? Ha sido solo un desliz. La gente comete errores —le dije sin querer creerme que hubiera sido solo eso.


  —Mira si ya no le gusta su mujer o se ha cansado de su relación, que la deje y se lie con quien quiera. Lo que está haciendo ahora es faltarle el respeto a una persona que le quiere muchísimo y encima lo hace aprovechándose de ti. Ya sé que ahora mismo tú te crees la hostia de mayor y que no vas a hacer caso a nada de lo que te diga. Pero estamos hablando de un tío casado que te saca diez años. Por mucho que tú lo creas, no jugáis en la misma liga...


  —¡Porque tú lo digas! —exclamé indignada—. ¡Estoy harta de que me juzgues y me trates como si fuera una idiota! Es verdad, no me lo tenía que haber callado. Me gusta Roberto. ¿Y qué quieres que le haga? Ya me gustaba antes de saber que estaba casado. Fíjate tú que me vine a vivir aquí por él. Para que veas lo mucho que me gustaba


  —Pensaba que la razón por la que habías venido a vivir aquí era que yo había puesto un anuncio en internet —contestó con sorna Sofía.


  —Cuando vi el piso no pensaba quedarme porque no era para nada mi rollo. De eso me di cuenta yo, se dio cuenta Rico y se dieron cuenta hasta los chinos de Rusia. Pero cuando le conocí a él me gustó tanto que cambié de opinión.


  —Vaya... no conocía ese dato —dijo frunciendo los labios —. Pero la verdad es que es bastante lamentable si me permites decirlo...


  Yo me reboté y me levanté del sofá de un salto para marcharme.


  —Oye no te pongas así... Yo te dije que te quedaras porque me caíste bien. Y ahora me acabo de enterar de que tú no te quedaste porque yo te cayera bien ni porque pensaras que mi compañía iba a ser agradable. Te quedaste por el vecino... ¿Se supone que me lo tengo que tomar bien? Me parece que te has montado una película muy grande.


  —¡Tú sí que te montas películas! —le dije ya harta de escucharla—. Todo el día yendo de súper guay, de folladora, de independiente y luego eres incapaz de asumir que te ha dejado un puto pringado. ¡Eso sí que es patético! Y claro como estás jodida, ¿pues a quién vienes a echarle toda tu mierda? A mí. Pues mira que te quede bien claro que esto no tiene nada que ver contigo. Me da exactamente igual tu opinión. ¡Vete a comerle la cabeza o lo que te dé la gana a los pajilleros esos de internet! —exclamé y me arrepentí al momento de haber soltado esas palabras pero era demasiado tarde para echarse atrás.


  Sofía me miró en silencio durante unos instantes con aire decepcionado.


  —Me voy a ir antes de que digamos más cosas de las que nos arrepintamos —me dijo y desapareció por el pasillo dejando una nube de tristeza en el ambiente.


  Yo me encerré en mi cuarto y empecé a llorar en silencio. Estuve mucho rato sintiéndome fatal. Odiaba a Sofía con toda mi alma. Había convertido una de las mejores noches de mi vida en esto. Cuando al rato me calmé un poco, eché un vistazo al móvil. Tenía un mensaje de Roberto en Facebook. Me decía que había escuchado gritos y me preguntaba si había pasado algo en su ausencia. Le conté la pelea con mi compañera de piso omitiendo algunos detalles que obviamente no tenía por qué saber.


  Roberto_22:47


  Joder me siento súper mal


  Si llego a saber que iba a pasar toda esta movida no me hubiera lanzado


  Paula_22:47


  Bueno no te preocupes


  Sofía es un poco imbécil pero no creo que vaya a decir nada de esto


  Roberto_22:48


  Ya pero lo que menos quería era causarte problemas


  Hace tiempo que me gustas y no puedo arrepentirme de lo que he hecho


  Pero aún así lo cambiaría solo para que tú estuvieras bien


  Una sensación muy cálida me invadió rellenando los trocitos rotos de mi corazón roto por Sofía. Yo le importaba aunque fuera un poco. Estaba muy bien eso de importarle a alguien.


  Paula_22:48


  Yo estoy mejor que nunca


  A mí no me importa la opinión de Sofía


  Yo hago lo que quiero


  


  
    Va a ser verdad que estás madurando

  


  
    Las semanas siguientes fueron las más agridulces que viví desde mi llegada a Madrid. Desde la noche de la pelea, Sofía y yo apenas nos habíamos dignado a dirigirnos la palabra. Se estableció entre nosotras un muro sólido como el que jamás pensé que podría aparecer. Apenas utilizábamos un par de monosílabos cuando era estrictamente necesario. Además con la llegada del buen tiempo, aumentaron sus compromisos laborales y Sofía pasaba días enteros lejos de casa. Una parte de mí, ansiaba que Sofía viniera a disculparse por haberse entrometido en mi vida privada. Yo la habría perdonado al segundo. Pero los días pasaban y ella parecía que no iba a dar el primer paso. Quizás nuestra conversación le había ofendido más de lo que había pensado en un primer momento. O simplemente le había servido para darse cuenta de que yo no valía la pena como para andar detrás de mí. Para colmo se acercaban los exámenes finales. Como si tuviera tiempo para pensar en estudiar.

  


  
    Otra parte de mí, estaba tan feliz que parecía imposible que dos estados de ánimo tan radicalmente opuestos pudieran convivir en una misma persona. Desde la noche en que Roberto y yo nos enrollamos, habíamos mantenido larguísimas conversaciones a diario por Whatsapp. No nos habíamos atrevido a volver a quedar, pues yo tenía verdadero pánico de que Sofía volviera a pillarnos y todo se fuera al garete de manera definitiva. Pero lo cierto es que aunque yo me moría de ganas de verle, tener la posibilidad de hablar con él cada día era maravilloso. Cada segundo que pasaba estaba más colgada por él. De hecho, conocerle más me sirvió para entender mejor que la posición de Sofía era demasiado radical. Lucía y él se habían conocido hacía muchos años, cuando ambos eran personas totalmente distintas. El tiempo había hecho que ya no fueran tan compatibles como antes. Sus trabajos ni siquiera les permitían verse demasiado, y en los planes inmediatos de Lucía, figuraba la idea de tener hijos. Él había tratado de explicarle que lo que necesitaban era trabajar en su relación, pero de repente se había encontrado toda una confabulación familiar que le acusaba de estar asustado de dar el siguiente paso. Lo podía entender perfectamente. Cuanto más necesitas que alguien te escuche y te diga que de verdad te entiende, más te ves rodeado de oídos sordos que solo quieren verte hacer lo que a ellos se les canta. Y por supuesto que no se deja de querer a alguien de la noche a la mañana. Y menos cuando has hecho ochocientos mil planes de futuro con esa persona. Uno no corta un matrimonio de un día para otro ante la primera duda. Ni que fuera una estrella del rock. Me parecía de lo más normal que Roberto necesitara tiempo para pensar en dar el siguiente paso. Y yo no tenía ninguna prisa. Él me decía que sus dudas habían empezado a golpearle con mucha más fuerza desde que yo me había mudado a vivir allí. Que siempre que me veía le sacaba una sonrisa y que yo no tenía nada que ver con la gente gris y rutinaria con la que se relacionaba en los últimos tiempos. Yo me sentía tan halagada que estaba a punto de reventar de amor. Mi único y verdadero deseo era acurrucarme junto a él hasta el ocaso de los tiempos.

  


  
    El primer sábado de junio, cuando me desperté, encontré un post-it de Sofía en la nevera que decía:

  


  
    “Me voy de viaje a una convención en Berlín. Volveré el viernes que viene. Acuérdate de ponerle comida a la gata por favor”

  


  
    Y ya está, no decía nada más. Al principio noté una desazón punzante en el pecho. Aquel mal rollo con Sofía me drenaba toda la energía que tenía en el cuerpo. Pero enseguida me di cuenta de que tenía una oportunidad brutal ante mí. Toda una semana para poder quedar sin peligro con Roberto. Demasiado bueno como para no saltar de alegría. Me emocioné muchísimo y luego me calmé un poco para escribirle un mensaje a mi amado.

  


  
    Paula_10:45

  


  
    Mi compañera de piso va a estar fuera durante una semana entera

  


  
    Se te ocurre algo que pueda hacer para entretenerme todo ese tiempo? :p

  


  
    Roberto_10:49

  


  
    Se me ocurren un par de cosas

  


  
    Pero para qué te las voy a decir por mensaje

  


  
    Mejor te comento en persona no?

  


  
    Paula_10:50

  


  
    Gran idea :D

  


  
    Y cuando vas a querer venir a comentarme?

  


  
    Roberto_10:51

  


  
    Pues resulta que esta noche me viene bien

  


  
    Paula_10:51

  


  Bueno pues te invito a cenar esta noche a eso de las diez


  Voy a hacer una excepción y desplegar todas mis artes culinarias para prepararte algo yo misma


  Así que ven preparado


  
    Roberto_10:52

  


  
    Tranquila, que pensaba ir con hambre

  


  
    Grité muchísimo. Aquella ocasión merecía música, así que encendí el Spotify en los altavoces del salón. Cogí una de las bufandas de la entrada y me la eché al cuello fingiendo que era una boa de esas que llevan las vedettes. Comencé a caminar por el pasillo como si fuera una pasarela de modelos y yo Gigi Hadid en persona encabezando un desfile de alta costura en pleno corazón de Chueca. Cuando llegué al final del pasillo, di un dramático giro y volví hacia la puerta contoneando las caderas al son de la música. Me detuve de pronto al ver que alguien había deslizado una notita por debajo de la puerta. Era un folio blanco y lo cogí encantada para ver qué cosita adorable me había escrito mi amorcito.

  


  
    "Me gustaría verte con el conjunto rojo puesto"

  


  
    Decía la nota que había sido escrita a ordenador. No tenía ni idea de qué conjunto hablaba, la verdad. Así que le escribí otra vez al Whatsapp para preguntarle.

  


  
    Roberto_11:01

  


  
    No sé de qué notita me hablas…

  


  
    Yo no te he mandado nada”

  


  
    Cuando leí su respuesta pensé que me estaba volviendo a tomar el pelo. Pero entonces me quedé congelada allí mismo. Rojo era el body que le habían robado a Sofía. Muerta de miedo me acerqué a la puerta y me puse de puntillas para observar por la mirilla. En nuestro rellano no había nadie. Eché la llave con ansiedad y me alejé de la puerta. La policía me había hecho saber que habían conseguido hablar con el vecino y que no podían llegar a la conclusión de que fuera culpable del delito que se había cometido en nuestra casa. Por lo demás, nos habían aconsejado mantenernos alejadas de él y avisarles si teníamos cualquier encontronazo. Estaba claro que aquella era una buena razón para llamar inmediatamente a la policía. Pero pensé... ¿y si aquello conseguía fastidiarme la noche con Roberto? Tenía mil cosas que hacer. Había partes de mi cuerpo que no habían sido depiladas desde el verano anterior. Tenía que cocinar algo que le sorprendiera. Elegir qué ponerme... Pufff. La lista de tareas era abrumadora. Además no podía estar segura de que no fuera otra de las extrañas bromas de Roberto. Aunque me hubiera dicho que no, no tenía claro hasta qué punto podía fiarme. Igual luego me sorprendía con algo y yo quedaba como una tonta por llamar a la policía sin estar segura. Tampoco pasaba nada por llamar al día siguiente. Así que dejé la nota en la repisa de la entrada y el resto de mi día lo dediqué a preparar una velada perfecta. Llamé enseguida a Elena para contárselo y por suerte se ofreció a venir a ayudarme. Ella sí que era una amiga de verdad. En cuanto apareció por la puerta estaba tan ilusionada o más que yo.

  


  
    —¡Tía qué fuerte! ¡Que vas a quedar con Roberto en plan cita! —me dijo entusiasmada—. ¡Hoy te lo tienes que trincar eh!

  


  
    —Uy no sé qué pasará, pero yo estoy de los nervios... —le aseguré mostrándole cómo me temblaban las manos—. Ni siquiera sé por dónde empezar a preparar todo. Estoy atacada tía.

  


  
    —Normal... pero a ver, vamos por partes. ¿Tú estás segura de que quieres cocinar? —me preguntó con aire de wedding planner.

  


  
    —Sí ¿porqué no? ¿Tan mal cocino?

  


  
    —No sé tía, yo siempre que vengo a comer a tu casa me haces macarrones con atún... —me dijo—. Y tengo que confesarte para ser totalmente sincera que los dejas muy duros. Siempre les faltan por lo menos un par de minutos de cocción...

  


  
    —Bueno es que a mí me gusta hacerlos al dentes como en Italia —me defendí.

  


  
    —¿Y las patatas fritas? —continuó ella—. Siempre que haces patatas fritas se te quedan crudas por dentro y chamuscadas por fuera… Mira que eso no es complicado...

  


  
    —Tía no exageres que sabes que eso solamente fue una vez y porque estábamos de exámenes y no estaba a lo que estaba.

  


  
    —No sé yo solo lo comento... —dijo levantando las manos haciéndose la inocente—. He probado tus dos únicas especialidades culinarias y no creo que estén a la altura de una cita como esta.

  


  
    —Eso es porque no he querido enamorarte, porque como me ponga a cocinarte algo rico de verdad te mueres.

  


  
    —Y qué tenías pensado, a ver.

  


  
    —Pollo con patatas al horno. Es fácil y siempre queda bueno.

  


  
    —Pollo no tía. Queda muy poco glamuroso estar chupeteando huesos de pollo por favor.

  


  
    —Bueno pues ¿qué propones tú?

  


  
    —Raviolis con salsa de setas... Queda bien sólo con decirlo.

  


  
    —Ya claro, pero eso es muy complicado.

  


  
    —Complicado... pero qué dices —hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Teniendo YouTube ninguna receta es complicada.

  


  
    —Pero ni siquiera tengo los ingredientes. Tendría que ir a hacer la compra, y me da muchísima pereza.

  


  
    —No te preocupes, que para eso está aquí Elenita —dijo señalándose—. Yo voy a comprar los ingredientes y tú te encargas de elegir vestuario. Sin ayuda del armario de Sofía va a estar más complicada la cosa. Aunque bueno...—dijo llevándose un dedo a la barbilla con gesto pensativo—. ¿Estás segura de que no puedes cogerle algo, aunque sea pequeñito?

  


  
    —¡Por supuesto que no! —le dije—. Lo que faltaba. Andar cogiéndole ropa. Para que luego se entere...quita quita...

  


  
    —Bueno es verdad... ¡A ver si le vas a manchar uno de sus vestidos de lefa! —dijo dándome un manotazo—. ¡Venga va! ¡Ponte en marcha!

  


  
    Elena se marchó a comprar y yo me quedé eligiendo lo que me iba a poner. En realidad debería de haber sido una tarea sencilla porque nunca he tenido mucha ropa. Sin embargo eso es también a su vez el problema, que no tengo nada que ponerme cuando lo necesito. Empecé a probarme cosas y entonces entendí las palabras que siempre me decía Rico. Él siempre hablaba de lo infantil que resultaba mi vestuario y en ese momento a mí también me lo parecía. Quería invitar a Roberto a una sofisticada cena de adultos y yo parecía que tuviera como quince años, de verdad, no exagero nada. Me pasé media tarde tirada en la cama lamentándome por mí horrible desdicha mientras escuchaba a Elena trastear en la cocina a las órdenes de una cocinera de YouTube.

  


  
    En uno de mis bajones fui a ver qué tal le iba y me la encontré de los nervios, intentando rellenar dos trocitos de pasta con un poquito de carne con setas.

  


  
    —¡Paula tía te juro que esto es muchísimo más difícil de lo que dice la pájara esa! —me aseguró estresada.

  


  
    Yo miré el vídeo en Youtube. Una chica muy guapa y sonriente rellenaba unos raviolis tan perfectos que parecían congelados. Y luego miré los de Elena que eran pequeñas pelotas deformes de pasta.

  


  
    —¡Vaya eso sí que es glamour! —exclamé con sorna.

  


  
    —Oye que esos son los de prueba, ya les estoy pillando el tranquillo —me dijo mostrándome su mejor pieza que era un poco menos fea que el resto.

  


  
    —Anda, voy a ayudarte porque va a ser más fácil arreglar estos raviolis que arreglarme a mí —dije sentándome a su lado y cogiendo un plato.

  


  
    —¿Te has depilado ya? —me preguntó concentrada en lo suyo.

  


  
    —Sí, eso sí por lo menos.

  


  
    —¿Y el toto también?

  


  
    —Me he repasado un poco las ingles brasileñas —dije poniéndome roja.

  


  
    —Yo que tú me lo habría dejado como la Barbie. Si se ha fijado en ti a lo mejor es porque le va ese rollo...

  


  
    Añadida otra preocupación a mi cabeza y a pesar de todos los dramas, lo cierto es que al final la cosa no quedó tan mal. Conseguimos sacar un par de platos bastante decentes de raviolis que metimos al horno para que se gratinaran con la salsa de queso. Y gracias a la intervención de Elena que me quitó las tonterías que tenía en la cabeza, me sentí mejor conmigo misma y me coloqué un vestidito azul marino que no me quedaba tan mal. Elena me hizo un recogido trenzado con otro tutorial de YouTube y yo misma me maquillé. Básicamente me puse un poco de sombra azul en cada párpado. Rico habría estado muy decepcionado. A saber dónde se había metido, no había vuelto a saber de él desde la noche en que conocí a Galma. Cuando llegaron las nueve y media estábamos las dos agotadas. Pero en cuanto pensaba en la noche que tenía por delante, la adrenalina volvía a inundarme.

  


  
    —Bueno será mejor que me vaya ya —dijo Elena mirando su móvil— . Que mi chico me está esperando y tú chico está al llegar.

  


  
    Elena y yo nos despedimos y le agradecí mil veces toda la ayuda que me había prestado. Sin ella habría sido casi imposible y me había encantado compartir aquel momento tan importante con ella. También me habría gustado compartirlo con Sofía, pero ella nunca habría aceptado que quedara con Roberto, ni siquiera aunque no estuviéramos enfadadas. Yo era consciente de que aquello no era correcto. Pero si ella hubiera podido sentir lo que yo sentía lo habría entendido. No podía actuar de ninguna otra manera, solo pensaba en Roberto y todo lo demás no tenía tanta importancia.

  


  
    La espera se me hizo eterna. Encendí la televisión y la apagué como cuatro veces. No quería ver nada pero estaba tan nerviosa que tampoco quería pensar. Luego puse música, pero pensé que si lo recibía con música iba a parecer que había estado dándole mucha importancia a los detalles. Que era verdad, pero la gracia estaba en que no se diera cuenta de lo pillada que estaba. Así que me limité a mirar una y otra vez el móvil nerviosa, deslizando sin ver fotos de Instagram.

  


  
    Llegaron las diez y yo ya estaba que me subía por las paredes. Me había puesto un vasito de vino y estaba ensayando en el pasillo la postura con la que le iba abrir la puerta. Las diez y diez… Estaba siendo un poco impuntual. Pero le había dicho “a eso” de las diez. Ese maldito “a eso” podía significar un poco antes o un poco después, así que me tenía que conformar y seguir esperando. Las diez y veinte... un poco pasarse ya. Si fuera cualquier amigo le esperaría una bronca a su llegada. Al fin y al cabo no podía ponerme ninguna excusa sobre un atasco o sobre no haber podido encontrar aparcamiento, porque vivía al otro lado del pasillo. Pero en fin... Diez y media y yo ya me estaba poniendo mi segunda copa de vino de puros nervios. Ya se me estaban pasando cosas muy malas por la cabeza. Las intentaba eliminar de mi mente pensando en que enseguida llamaría a la puerta y se me olvidaría toda la espera. Igual él se había tomado nuestra cita como algo más informal y pensaba pasarse cuándo le viniera bien. No había estado toda la tarde pensando embobado qué podía suceder y qué no aquella noche. Once menos diez ¿y si le llamo a la puerta yo? Suponía que su mujer no estaba en casa. No debía de estarlo. Era muy habitual que le tocara el turno de noche y si además Roberto me había dicho de quedar, era porque tenía que estar trabajando. Pero llamar yo a su casa así sin más... Si estaba Lucía podía meterle en un gran lío. Nada más lejos de lo que yo pretendía. Mientras pensaba en esto, el timbre sonó y yo di un respingo derramándome parte del vino en el brazo.

  


  
    —¡Mierda! —exclamé yendo a toda prisa a coger la servilleta de la mesa para secarme. Lo que me faltaba, iba a abrirle oliendo a alcohol.

  


  
    Me esforcé mucho en recomponer mi estado de ánimo. Porque aunque me apetecía echarle una buena bronca, me parecía más importante disfrutar de ese momento tan esperado. En cuanto me hube secado esbocé mi sonrisa más seductora y adulta y me dirigí a la puerta para abrir. Ahí estaba, y me pareció que iba guapísimo y eso que no se había molestado en arreglarse gran cosa.

  


  
    —Tenemos que hablar —me dijo y ya se me desmoronaron todas las ilusiones. Demasiados imprevistos para una sola noche.

  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté preocupada—. Pasa para dentro que hablaremos más tranquilos... ¿Ha pasado algo con Lucía?

  


  
    —No es eso —me dijo cuando cerré la puerta. En su cara se dibujaba una tensión que no le había visto hasta el momento—. Lo que pasa es que llevo todo el día en mi casa super rayado pensando en lo de esta noche. Joder es que esto no está bien... —dijo sin atreverse a mirarme a los ojos—. Es que no lo estoy haciendo bien ni contigo ni con ella. Me siento muy culpable y no es así como quiero manejar todo esto.

  


  
    —Bueno pero no tiene por qué pasar nada —le dije enseguida para tranquilizarle—. Te he invitado a cenar, eso es todo. Podemos cenar y charlar tranquilamente sin más. Si yo entiendo perfectamente que estés preocupado, yo también lo estaría.

  


  
    Roberto me acarició la cara con cariño.

  


  
    —Eres demasiado buena conmigo... Pero es que tengo que hacer las cosas bien. Me gustas de verdad y mi matrimonio es un desastre, pero en realidad no es culpa de Lucía. Ella tampoco se merece que le haga esto... Y además tampoco quiero tener algo contigo que haya empezado así de mal ¿sabes?

  


  
    —¿Has hablado con Sofía? Te ha estado comiendo la cabeza ¿no?

  


  
    —No he hablado con ella —me aseguró—. ¿Por qué dices eso?

  


  
    —Porque me sales ahora con esto, que es básicamente lo que me dijo ella. Pero tú te das cuenta a estas alturas… —dije intentando controlar el enfado de mi voz.

  


  
    —No es así... —dijo volviendo a tocar mi mejilla pero yo esta vez le aparté la mano—. Me he estado dejando llevar por impulsos. Pero me he dado cuenta de que no es un jueguecito sin consecuencias. Al contrario. Muchas cosas que me ha llevado años construir van a saltar por los aires y necesito tiempo para manejar la situación y hacerlo de la forma menos dolorosa posible. ¿De verdad no puedes entenderme?

  


  
    —¡Pues no se si puedo entender tantas cosas porque cada día me dices una cosa distinta! —le solté indignada—. ¡Eres tú el que me lleva comiendo la oreja un montón de días! Te he estado defendiendo incluso delante de Sofía. ¡Y encima me tienes aquí todo el día cocinando como una idiota!

  


  
    —Joer lo siento. Es que para mí nada de esto ha sido fácil. Y yo te he contado lo que siento porque pensaba que yo a ti también te gustaba. No pensaba que te estuviera “comiendo la oreja”.

  


  
    —Bueno tampoco me gustas tanto eh. Eso te lo dices a ti mismo para creértelo porque eres bastante prepotente. Que me parezca que estás bueno no quiere decir que me gustes. No eres más que un rollo. Y de los más insatisfactorios que he tenido por cierto...

  


  
    —Bueno pues entonces, si tan poco te gusto no sé por qué me estás montando este pollo, la verdad —dijo un tanto tocado en su orgullo.

  


  
    —¡Porque es sábado! Y yo debería de estar por ahí pasándomelo bien en lugar de estar aquí teniendo esta conversación que no me interesa nada.

  


  
    —Pues nada no te quito más tiempo. Que te diviertas —dijo él tan digno, pero yo le agarré del brazo y le detuve. Cogí la notita que me habían pasado por debajo de la puerta y se la puse delante de las narices.

  


  
    —La nota ésta. ¿De verdad que no me lo has mandado tú?

  


  
    —Ya te he dicho que yo no te he mandado nada. No habrá sido el tipo ese que os espía...

  


  
    —No es asunto tuyo —le dije—. Bueno aclarado esto, hasta luego.

  


  
    Roberto se marchó y yo cerré de un portazo. Me habría encantado darle con ella en las narices. Estaba furiosa, mucho más de lo que lo había estado en años. Tenía ganas de gruñir, de patalear y de pelearme con alguien. Visualizaba perfectamente la cara de Sofía flotando alrededor de mí con aire complacido. Seguro que le habría encantado decirme que ya me lo había avisado. Volví a salón y vi sobre la mesa toda aquella comida que Elena y yo habíamos estado preparando con tanto cariño. Que me hubiera estafado a mí podía tener un pase, pero que despreciara el esfuerzo de mi amiga no pensaba tolerarlo. Me metí un ravioli en la boca y me pareció que estaba bastante salado. Necesité un buen trago de vino para que me pasara por la garganta. Era una pena que Roberto se quedara sin probarlos. Así que cogí los platos y salí con ellos al rellano. Cogí un buen puñado de raviolis con la mano y los lancé contra la puerta del tercero A. Las pelotas de pasta explotaban contra la puerta haciendo volar trozos de carne y salsa por todos lados. Yo misma terminé perdida de pringue pero quedé satisfecha al ver la puerta de Roberto como un cuadro de Pollock. Pero mi sed de venganza no había sido saciada. Vi en la repisa esa terrible notita escrita por un cobarde. Pero quién se creía el vecino del bajo para robar la ropa interior de Sofía y encima mandarle esa clase de notas provocadoras. Pero qué se creían los hombres en general para ir por la vida haciéndonos daño y asustándonos sin remordimientos. Estaba muy equivocado si se pensaba que sus continuos ataques y amenazas iban a quedar impunes. No me daba ningún miedo. Así que cogí las llaves y aquella dichosa nota y bajé las escaleras como un torbellino hasta llegar al piso bajo.

  


  
    PUM PUM PUM empecé a aporrear la puerta del primero B como una loca.

  


  
    —¡ABRE LA PUERTA AHORA MISMO! —grité con todas mis fuerzas—. ¡SÉ QUE ESTÁS AHÍ! ¡ÁBREME, Y TEN HUEVOS A DECIRME A LA CARA LO QUE HAS ESCRITO EN ESTA NOTA!

  


  
    Parte del pelo que mi amiga había trenzado con tanta delicadeza se me soltaba e iba hacia mi cara y yo me apartaba mechones llenándolos de salsa. Si me hubieran visto los de la tele, me habrían fichado para el programa de Hermano Mayor.

  


  
    —¡¡SAL AHORA MISMO RATA!! ¡¡NO ME DAS NINGÚN MIEDO PEDAZO DE MIERDA SECA!! —continúe gritando mientras martilleaba la puerta—.¡TE JURO QUE TE TIRO LA PUERTA ABAJO COMO NO ME ABRAS!

  


  
    Continúe golpeando la madera con rabia hasta que la vecina de enfrente abrió intimidada la puerta. Al principio abrió apenas un resquicio para mirar a través. Cuando me reconoció, la abrió un poco más.

  


  
    —¡¡Paula!! ¿pero qué pasa? —me preguntó Sole anonadada.

  


  
    —¡Este degenerado me ha mandado una nota guarra! ¡Eso es lo que pasa! —le dije con la voz suficientemente alta para que él también pudiera escucharlo—. Se piensa que nos vamos a quedar calladitas y muertas de miedo en nuestra casa aguantando todo lo que nos quiera hacer. ¡ABRE DE UNA VEZ!

  


  
    —¡Oye Paula por favor basta ya! Que aquí viven niños —me dijo la mujer escandalizada—. ¡Me vas a hacer llamar a la policía! Estas no son maneras...

  


  
    —Llámala ¡PORQUE LE VOY A MATAR! —grité fuera de mí.

  


  
    —¡La Vírgen! Bueno voy a llamar a alguien antes de que... —la escuché murmurar al tiempo que cerraba la puerta de su casa.

  


  
    Yo seguí golpeando con fuerza la madera hasta que escuché los cerrojos empezar a abrirse y me separé un par de pasos. Ahora que se iba a abrir la puerta que tanto miedo me había provocado, sentí un poco de incertidumbre. Pero estaba dispuesta a todo en aquel momento. Mi cuerpo era pura adrenalina. Cuando con un crujido la puerta cedió, el rostro que me recibió no era el que yo esperaba. Se trataba de un hombre de una edad más avanzada de lo que yo había imaginado. Soy terrible echando años a la gente, pero calculé que mínimo unos setenta y cinco. Era delgado y vestía con una camisa de cuadros abrochada hasta el último botón. Se había quedado calvo en la mayor parte de su cabeza, quedando solo algunos mechones blancos en los lados y en la parte trasera. Tenía una barba pulcramente recortada y se acababa de quitar las gafas con una mano temblorosa mientras que con la otra sostenía la puerta. Su rostro me transmitió miedo. Podía percibirlo perfectamente en su mirada. Su delicado aspecto consiguió que me replanteara lo de lanzarme directamente a su cuello como había pensado. Así que me limité a resoplar y a ponerle la nota a la altura de los ojos.

  


  
    —¿Esta nota qué significa? ¿Eh? ¿Es que no has tenido bastante ya con todo lo que le has robado a mi amiga o lo que nos has estado espiando?

  


  
    —Esa nota no se la he enviado yo—me dijo con voz firme y rotunda.

  


  
    —Ya... Eso es difícil de creer si eres tú el único que ha podido coger el conjunto que se me cayó el otro día por el balcón. Y no puedo demostrar todavía que tú seas el que nos ha estado espiando durante meses, ¡pero pienso hacerlo aunque sea lo último que haga!

  


  
    —Paula, de verdad que yo no he escrito esa nota ni he cogido ningún conjunto —me aseguró.

  


  
    —¡Ajá! ¿Y entonces cómo sabes mi nombre? Parece que me conoces bien aunque no nos han presentado.

  


  
    —Vaya, parece que ni la buena educación ni el buen entendimiento se pueden contar entre sus virtudes... —dijo encendiendo más mis humos—. La policía vino a hablarme de su caso y estoy seguro de que usted está al tanto. He sido absuelto de toda sospecha por lo que no entiendo a qué viene usted a reclamarme nada. Si sigue manteniendo su acusación, la remito a ellos. Pero no voy a tolerar que venga a molestarme en mitad de la noche.

  


  
    —¿Sabes que? A mí no me engañas con esa cara de pasa frita que tienes —dije haciendo una pelota con la nota—. Yo sé que tú has sido el que nos ha hecho esto, y como ves no me das ninguna miedo.

  


  
    —Nunca he deseado que mi persona despertara miedo alguno. Pero si no depone su actitud, usted y yo vamos a tener un problema de verdad.

  


  
    —Ándate con ojo —amenacé ignorando sus provocaciones— porque igual un día la vecina de enfrente empieza a ver humo saliendo de debajo de tu puerta. A muchos ancianos les falla la estufa en invierno. A nadie le va a sorprender de que le pase a uno más —le dije sacando mi vena más macarra y le lancé la bola de papel al interior de la vivienda. Él apenas se inmutó, se limitó a mirarme con firmeza.

  


  
    —Paula ya he llamado a la policía —escuché decir a Sole desde detrás de su puerta.

  


  
    —¡Pues cuéntales tú lo que ha pasado! —le dije antes de salir como un torbellino a la calle.

  


  


  
    Yo estoy aquí por ti

  


  Salí del edificio con paso furioso. Estaba harta, hartísima de la situación que estaba viviendo. Me sentía como una bomba apunto de estallar de ansiedad, pánico, y dudas. Sentía que no tenía control sobre nada de lo que me pasaba. Y no había nada en el mundo que pudiera evadirme de todos mis problemas. Bueno quizás emborracharme ayudaría un poco. Al fin y al cabo ya me había bebido como media botella de vino yo sola. No pasaba nada porque me lanzara del todo al pozo de la decadencia. Esa es la clase de cosas que hacemos las fugitivas criminales. Emborracharnos, y cruzar sin mirar. Un coche casi se me lleva por delante cuando cruzaba la calle para ir a Galáctica. El tipo que conducía me gritó cosas feísimas desde su ventana.


  —¡Que estoy en un paso de peatones! ¡Aprende tú a conducir! —le respondí al tipo malencarado. Detrás del coche venía una moto que también se detuvo delante de mí. Yo pensé que iba a empezar a insultarme como el otro tipo, pero cuando se quitó el casco resultó que era Noa.


  —Estás como a tres metros del paso —me dijo divertida—. Vaya pintas que llevas. ¿Vienes de una fiesta de cumpleaños infantil?


  Yo me repeiné con la mano mis mechones de loca.


  —Ni me hables de eso… He tenido una pelea monumental con un vecino.


  —¿Sabías que al principio cuando te conocí pensé que eras una chica muy normal? Así como tranquilita, sosegada...


  —No te metas conmigo porfa. Esta noche no estoy de humor... ¿A dónde vas? Yo pensaba ir al bar a verte.


  —Tengo que ir a recoger a Rico a un sitio.


  —¿A dónde?


  —No te lo puedo decir.


  —¿Es que le ha pasado algo? —pregunté alarmada.


  —Eso creo que tampoco te lo puedo decir... Digamos que ha tenido una movida.


  —¿Una movida? ¡Bueno pues me voy contigo! —le dije rodeando la moto para subirme detrás.


  —¡Pero que no puedes venir! ¡Que solo llevo un casco! —exclamó ella.


  —Ibas a tener el mismo problema con Rico. Él también tiene cabeza —repliqué yo acomodándome en el asiento trasero y agarrando a Noa de la cintura.


  —Ya pero en su caso esta es una cuestión de vida o muerte.


  —Para mí también. A mí me está buscando la policía —le aseguré.


  —¿Cómo que te está buscando la policía? Estás de coña ¿no?


  —¡Arranca de una vez! ¡Podrían estar en camino! —la apremié. Noa resopló y me ofreció su casco pero yo me negué a aceptarlo—. Si vemos una luz azul me bajo enseguida. No vayas muy deprisa por si acaso...


  —Como vea una luz azul, me voy a encargar yo misma de bajarte de la moto, no te preocupes —me aseguró antes de arrancar.


  Cruzamos la ciudad circulando por las calles más recónditas que encontramos. Cerré los ojos y me imaginé que estaba escapando junto a Noa de todos mis problemas. Aquella ilusión me hizo sentir inmensamente aliviada. Todos los lugares por los que pasamos eran nuevos para mí. En cambio Noa parecía saber muy bien hacia dónde íbamos. El paisaje de edificios clásicos del centro de Madrid fue dando paso a descomunales colmenas de edificios que se repetían una y otra vez. Como si todas aquellas moles hubieran sido proyectadas por una sola mente. Noa redujo la marcha en una de aquellas calles semi despobladas de las afueras y se detuvo un momento a revisar la dirección en Google Maps.


  —Debería estar por aquí cerca… —dijo para sí misma mirando el mapa.


  —¿Rico vive por aquí? —pregunté extrañada.


  —No. Él no. Pero creo estamos apunto de encontrarle. Por si acaso estate atenta —me dijo y volvió a arrancar. Yo me puse a prestar atención a las pocas personas que circulaban por la calle, pero no descubrí entre ellas a Rico. Tras dar unas cuantas vueltas a aquel barrio recién pavimentado, Noa se detuvo frente a un chaval sentado en un bordillo. Al principio ni le reconocí. Rico fumaba encogido sobre sí mismo, dejándose bañar por la luz anaranjada de la farola. Se había teñido su característico rubio platino por un tono castaño más natural. Pero todavía me sorprendió más que llevara puesto un chándal. Era un chándal de marca, pero aún así nunca pensé que lo vería vestido con algo tan cómodo. Cuando levantó la vista y dirigió su mirada hacia mí, su gesto se torció y se levantó como impulsado por un resorte.


  —¡Joder Noa! ¡Si lo sé no te digo nada! —bufó lanzando el cigarro al suelo con rabia—. ¡No se me podía haber ocurrido llamar a otra persona que a la camarera bocazas!


  —¡Oye no te pases! ¡Encima de que estoy perdiendo una noche de trabajo por venir a recogerte! —exclamó Noa.


  —Eso es lo de menos. Yo te pagaré el triple que tu jefe si hace falta. ¡Pero no quería que nadie se enterara de mis movidas! ¡Ya te lo he avisado!


  —¡Oye que yo he venido porque estaba preocupada por ti! —exclamé indignada.


  —Ah muy bien bonita. ¿Y ahora cómo vamos a volver? ¿Eh? ¿Haciendo un trichoped? Coño si es que no pensáis joder...—dijo con amargura y se volvió a sentar en el bordillo sacando otro cigarro. Lo encendió y Noa y yo nos miramos de reojo sin saber muy bien qué decir. Yo me senté a un lado de Rico y Noa se dejó caer al otro. Solo se escucharon las caladas de Rico durante un buen rato. Me daba miedo decir algo porque él parecía apunto de morder a alguien. Una de sus bocanadas de humo se deslizó bajo mi nariz y yo la ahuyenté agitando mi mano.


  —A mí también me molesta tu olor a fritanga. Podrías haberte sentado más para allá —murmuró Rico.


  —Joer Rico... No entiendo por qué estás tan borde conmigo —lamenté—. Noa ni siquiera me ha dicho por qué hemos venido hasta aquí. Y no hace falta que me lo cuentes si no quieres. Solo quería saber que estabas bien...


  Rico se tapó la cara con las manos. Se echó el pelo para atrás y suspiró.


  —Tienes razón. Estoy pagándolo contigo. Lo siento…


  —No pasa nada. Yo siempre hago lo mismo —le aseguré.


  Él chasqueó la lengua mirando el asfalto.


  —Es que estoy rabiando porque esta noche me han humillado dos veces. Y ahora me siento como una putísima mierda —dijo y lanzó a la oscuridad su segundo cigarro.


  —¿Qué ha pasado? —me atreví a preguntar.


  —Pues que por fin ha llegado a oídos de mi padre toda la movida que hice con Galma. Y al parecer ahora ya no va a poder llevar la cabeza alta porque todos sus amigos se burlan de él por tener un hijo maricón. Así que no le ha quedado otro remedio que tirarme de casa como a un perro —se rió amargamente—. Lleva toda mi puta vida tratándome como una mierda. Avergonzándose de mí, y haciéndome sentir como un puto payaso. No os podéis ni imaginar la cantidad de motivos que he tenido para salir huyendo de ese estercolero. Pero aún así he esperado hasta darle la satisfacción de echarme... —Rico negó con la cabeza. Sus ojos estaban brillantes—. Si es que le he dado la razón en todo lo que dice de mí. ¡Soy un puto inútil! Es que no he tenido huevos ni para marcharme con un poquito de dignidad coño...


  —¡Vale ya Rico! ¡No sigas por ahí! —exclamó Noa—. Tu padre ni siquiera te conoce. Es un tipo egoísta. Es mala persona. Es tan egocéntrico que quiere verse a sí mismo en sus propios hijos...


  —¡Si ya lo sé! ¡Sí yo sé que es un mierda! Pero joder, tenía que haberme pirado de ahí hace mil años. Es que parece que me guste que me traten mal. Porque ni yo mismo sé porqué coño seguía ahí...


  —Pues mira yo creo que hay muchas razones... —replicó Noa—. El mundo ahí fuera es muy difícil y da mucho miedo. Y la mayoría de nosotros preferimos conformarnos con cosas que ya conocemos. Además una persona como tu padre, que te va quitando día a día la autoestima y te hace sentir como que no vales nada... Está claro que te ha convencido que siendo como eres no vas a llegar a ningún sitio. ¿Cómo no vas a tener miedo de salir de su nido? Y eso es una mierda porque encima es incapaz de ver que ha tenido una persona increíble delante de sus ojos todos estos años.


  —Sí, yo soy la ostia —se mofó Rico de él mismo—. ¿Sabes por qué estoy aquí? Bueno pues porque cuando me ha tirado a la calle sin darme tiempo ni a recoger mis cosas, he pensado: ¿y ahora dónde coño voy? Tenía algunas opciones, pero he dicho, me apetece ver a ese gilipollas al que me estoy tirando. Voy a gastarme los veinte pavos que llevo en el bolsillo en ir al culo del mundo a contarle mis problemas. Con dos cojones. Y que conste que no es porque pensara que el gilipollas este me quería. Si no porque a pesar de todo, pensaba que tendría un mínimo de decencia humana para acogerme y escucharme en el peor momento de mi vida. Pero mira, resulta que no... Él también me ha dejado claro que no le importo absolutamente nada. Pero yo es que ya lo sabía eh. Aún así he tenido que venir. ¿Os parece normal ser tan patético como yo? Lo pregunto en serio. Venir a buscar un poco de empatía en un puto psicópata...


  —¡Pero si es que Galma es la misma mierda que tu padre! —exclamó Noa indignada—. ¡No puedes seguir esperando que vayan a cambiar y vayan a empezar a tratarte bien Rico! Te tienes que olvidar de eso. Se acabó. Eres tú el único que te tienes que tratar bien y huir de las personas que no te valoren. El problema lo tienen ellos. Y quizás nunca se lleguen a dar cuenta de lo que se han perdido. Pero bueno que les den. Hay que dejarlos que se ahoguen solitos en su propio odio.


  —Ya... Si sé que tienes razón...Voy a tener que empezar a hacer serios cambios en mi vida porque vaya tela... El problema es que no tengo ni idea de por dónde voy a empezar… ¿Oye y tú porqué estás llorando? —me preguntó Rico que vio cómo me caían lágrimas silenciosas por la cara.


  —Porque me da mucha pena que estés así de triste —le aseguré y dejé de contener las lágrimas para abrazarme a él con fuerza—. Se te ha puesto el pelo negro y todo.


  Rico se rió.


  —Sí la verdad es que a mí también me da asco este pelo. Cuando mi padre me lo vió me felicitó por el cambio... Me dio un golpecito en el hombro el muy subnormal. Creo que no me había tocado desde que tenía como cinco años…


  —¿Y tú para qué te lo cambias? —le preguntó Noa.


  —Porque Sergio odia que le reconozcan por la calle y en su opinión yo llamaba demasiado la atención. Al parecer era mi culpa que terminaran fijándose en él.


  —¡Lo que llama la atención es su cara de idiota! —exclamé entre gimoteos—. Nunca más te juntes con él Rico porfa. Es un ser horrible.


  —Tranquila que ya he aprendido la lección... —me dijo acariciándome la cabeza. Sus dedos se quedaron atrapados entre mi pelo y se llevó una mano a la nariz con gesto de desagrado—. Por Dios pero qué es esto que tienes en la cabeza… ¿De dónde coño me vienes con estas pintas de ridícula?


  —Noa saca un espejo, que el señorito no se ha echado un vistazo —le contesté secándome las lágrimas con el dorso de la mano y separándome de él.


  —Paula es otra personaja, viene de pelearse con un vecino ¿no? —preguntó Noa risueña.


  —¿Con el vecino buenorro? —me preguntó Rico y yo le miré con cara de circunstancias porque no pensaba hablar de Roberto delante de Noa.


  —No con ese no. Es que he tenido que ir a ponerle las pilas al guarro del bajo. Ahora creo que todos los vecinos me odian. Pero bueno ya da igual. De todas formas en cuanto termine el curso no voy a volver al edificio. Está claro que Sofía no me va a renovar el contrato… —dije intentando disimular lo mucho que me deprimía ese hecho.


  Rico bufó como si hubiera soltado una ridiculez.


  —¿Qué cojones me estás contando? Si no quieres volver al piso el año que viene no pongas a Sofía como excusa.


  —Bueno es que tú no te habrás enterado, pero Sofía y yo estamos peleadas. Ni siquiera nos hablamos ya…


  —Número uno, sí que me he enterado. Número dos, parece mentira que no te hayas dado cuenta de que Sofía nunca dejaría tirada a una amiga. Bueno ni a una amiga ni a nadie. Además, vuestra discusión tampoco ha sido para tanto. En mi casa eso lo consideramos un intercambio agradable de palabras —me aseguró—. Cinco segundos después de que le dirijas la palabra a Sofía ya te habrá perdonado...


  —Bueno es que yo también estoy un poco enfadada con ella eh —le aseguré—. Es que a veces se pone en un plan súper pesado como si fuera mi madre. Es súper controladora y parece que cree que tiene la razón absoluta de todo.


  —Bueno eso también lo hace conmigo —dijo Rico quitándole importancia—. Tiene una obsesión casi enfermiza por controlar todo su entorno pero eso ya lo sabemos todos.


  —Pues a mí me resulta muy molesto.


  —Ya guapa y tú también tienes tus cositas ¿qué te crees?. Todos tenemos nuestros motivos de mierda para ser unos trozos de mierda. Pero vamos, que ya me jodería perder la amistad de Sofía, que es un puto ser de luz, por una discusión tan tonta. A ver dónde te encuentras tú a otra persona que entienda el significado de lealtad como ella.


  —Ya, pero si yo no quiero que sigamos enfadadas —dije sintiendo como se me llenaban otra vez los ojos de lágrimas—. Pero es que no sé cómo acercarme a ella.


  —Pues vas y le dices: “Sofía tenías razón, no me tenía que haber enrollado con un tío casado”. Y ya está, ya se le pasa todo. Luego tú ya haces lo que te dé la gana. Lo importante es que que ella se queda tranquila sabiendo que te ha avisado. ¿Por qué me estás poniendo esa cara de monguer Paula? No entiendo tu extraño lenguaje. De verdad te lo digo.


  Yo le había estado mirando con los ojos muy abiertos mientras hablaba. Él no captó el mensaje, pero Noa sí que lo hizo.


  —Creo que no quería que dijeras lo del vecino delante de mí —comentó Noa como si no le diera importancia—. Pero vamos que yo ya lo sabía eh. Rico ya me lo había contado. Me llama bocazas a mí y es él el que lo va largando todo por ahí...


  Yo sentí tanta vergüenza que no me atreví ni a mirarla a los ojos. Ojalá se hubiera abierto la tierra y me hubiera tragado en ese mismo instante.


  —Pero y a ti qué más te da que se entere Noa de que te has enrollado con tu vecino. Si peor que Sofía no creo que se lo vaya a tomar nadie...—me preguntó Rico.


  Se hizo un silencio sepulcral en el que ninguna de las dos le aclaramos nada, pero a la vez él abrió mucho la boca entendiéndolo todo.


  —¡No! ¿Vosotras dos os habéis liado? —dijo riendo con los ojos por primera vez en la noche—. Qué fuerte me parece esto…Pero MUY fuerte.


  —Ehm… Creo que ya va siendo hora de irnos ¿no? —dijo Noa rascándose la cabeza.


  —¡Sí! Podemos ir mi a casa. Y tú duermes en la cama de Sofía, ya que ella no está…—añadí yo a toda prisa.


  —No mujer, que me sabe mal —contestó Rico risueño—. Duermo yo en la tuya y así os dejo la cama de Sofía a vosotras dos. Es más grande y tendréis más espacio para hacer vuestras cositas de bolleras... Paula deja darme pataditas coño. Que Noa está aquí al lado, y te está viendo igual que yo.


  Subirse tres personas en una moto para un vídeo de Youtube es una mala idea. Cruzar una ciudad entera de esta guisa, es la peor idea que nadie podría tener en la vida. Hasta en dos ocasiones nos tuvimos que lanzar Rico y yo a toda prisa de la moto cuando creímos ver luces azules. Llegamos a casa después de dar mil vueltas, agotados, y con las rodillas raspadas. Por suerte para mí, no había ni policía ni vecinos esperándome cuando llegamos al portal. También es que eran ya más de las dos de la madrugada. No me pasó desapercibido que alguien había limpiado la puerta de Roberto. Ya no mostraba ni rastro de mi ataque de rabia. Nos dejamos caer en los sofás de casa súper cansados, pero Noa miró la hora y comentó que debía marcharse. Yo quería que se quedara, pero no me atreví a decírselo. Así que cuando nos dió dos besos y se marchó, yo me quedé un poco tristona.


  —¿Os habéis despedido así porque estaba yo delante o porque sois un par de sosas? —me preguntó Rico mirándome de reojo.


  —No ha sido por tí. Es que han pasado muchas cosas desde que nos liamos. Es muy largo de contar...


  —Paula. Que bajes y te despidas de ella como es debido coño. ¿Es que te tengo que estar siempre empujando para que muevas el culo?


  —Pero que me da vergüenza...


  —Por Dios eres insufrible... Mira haz lo que quieras, pero yo voy a ducharme. Así que aquí no te vas a perder nada.


  Yo me levanté con parsimonia y fui hacia la puerta arrastrando los pies. Pero al salir al descansillo me lancé escalera abajo a toda velocidad. Volé sobre los peldaños y pillé a Noa apuntito de salir por el portal.


  —¡Noa! —la llamé con la respiración agitada por la carrera. Ella se giró y sonrió contenta de verme. Cerró la puerta y vino hacia mí. Yo al tenerla tan cerca me puse nerviosa.


  —Nada es que… Bueno que quería decirte una cosa... —empecé con la voz temblándome de nervios.


  Noa me echó el pelo hacia atrás con delicadeza.


  —Te estoy prestando toda mi atención.


  —Pues que… Quería pedirte perdón por haberte estado mareando todo este tiempo con mis dudas…


  Noa rodeó mi cuello con sus manos. La luz del descansillo se había apagado. Solo nos iluminaba el resplandor verdoso que provenía del interior del ascensor.


  —Sé que vas a pensar que soy una cría. Pero para mí no ha sido fácil asimilar que me gusta una chica… Ni siquiera tengo claro qué es lo que quiero en mi vida.


  —¿Ah no? —me dio un besito en el cuello—. ¿Y crees que yo sí tengo claro lo que quiero?


  —No lo sé —contesté mirando sus labios.


  —Lo que pasa es que contigo no sé si fiarme. Porque las heteros sois siempre muy mareonas —dijo poniendo énfasis en el muy.


  —Bueno pero dice Sofía que yo ya no soy hetero... —contesté en mi defensa.


  —Ah bueno. ¿Y entonces qué te ha dicho que eres?


  Fruncí el ceño.


  —¿Te hace mucha gracia burlarte de mí verdad? —le pregunté.


  —Sí la verdad es que sí.


  —Claro como yo a ti ya no te gusto... pues me tomas a risa...—dije haciendo un puchero.


  —¿Así que tú a mí ya no me gustas eh? Vaya... —me susurró a tan solo dos centímetros de mi boca—. Pues a mí me parece que si no me gustaras no estaría apunto de hacer lo que voy a hacer…


  —¿Y qué vas a hacer?


  Comerme la boca es lo que iba a hacer. Nuestras lenguas se encontraron a medio camino entre su boca y la mía y se regalaron todas las caricias con las que fantaseaban. Dejé que mis manos volaran libres al fin para explorar a su antojo el cuerpo de Noa. Me regalé en el roce de cada centímetro, gozando de la suavidad de su piel que se iba encendiendo conforme la transitaba. Froté y apretujé las formas redondeadas de su cuerpo. Ella atacó mi cuello con su lengua y apoyó dos de sus dedos en mis labios. Los dejé entrar en mi boca y se marcharon mucho más húmedos de lo que me los había encontrado. Noa los dejó caer hasta que se deslizaron al interior de mis bragas. Yo me agarré de sus brazos y eché un vistazo alrededor.


  —¡Noa que estamos en el portal! Puede venir alguien… —le susurré separando un poco las piernas.


  —Ya —me contestó mientras empezaba a dibujar círculos en mi clítoris. Yo me estremecí y sentí que mi respiración adquiría profundidad.


  —Nos van a… escuchar los vecinos… —dije con la voz entrecortada.


  —Y eso te preocupa muchísimo ¿verdad? —me preguntó acercando más su cuerpo al mío.


  —Sí… —salió de mi boca como un jadeo. Yo cerré los ojos, acaricié su nuca y subí mi rodilla a la altura de su cintura arqueando mi espalda. Mis caderas temblaban con lentos espasmos como si bailaran al son de una canción de Daddy Yankee. Yo me agitaba y convulsionaba entre sus dedos. Con su otra mano, Noa agarró mi teta izquierda. Ya me había vuelto a atrapar en aquel mar de sensaciones descontroladas. Cada vez que cerraba los ojos, Noa me cogía de la cara para obligarme a abrirlos. Yo apenas podía saborear sus besos porque necesitaba la boca para descargar profundas bocanadas de aire.


  —Como no dejes de mirar al techo me voy a tener que poner muy seria contigo. Y no te va a gustar nada verme así —dijo.


  —No me doy cuenta...—le aseguré—. ¿Qué quieres que mire?


  —Quiero que me mires a la cara mientras te corres —me dijo muy seria y a mí me dio la risilla y le aseguré que no podía hacerlo—. Bueno pues si te vas a portar así de mal, te voy a tener que poner cara a la pared.


  Sacó su mano repentinamente de mis bragas para darme la vuelta y ponerme contra las escaleras. Yo me agarré de la barandilla como si fuera un barco a punto de hundirse. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo mientras yo me mordía el labio para contener los gemidos. Su mano derecha volvió a infiltrarse entre mis piernas y yo las separé un poco más para dejarle paso. Su otra mano se aventuró en el interior de mi escote. Yo clavé las uñas en la barandilla descascarillando toda la vieja pintura verde. Me mordí el brazo e imploré a todos los santos que me dieran contención para no ponerme a chillar en plena escalera. Pero no me la dieron y cuando un orgasmo me recorrió de arriba a bajo Noa tuvo que sacarme la mano de las tetas para taparme la boca. Los espasmos que sacudieron mi cuerpo a punto estuvieron de atravesar mi pecho. Cuando rebajaron paulatinamente su intensidad, Noa me quitó la mano de la boca y me abrazó mientras yo transitaba la pradera de la felicidad. Incluso la puerta del tipo del bajo me parecía agradable en aquel momento. Poco a poco fui recuperándome de mi conmoción y comencé a caminar hacia el ascensor agarrando bien a Noa para que no se me escapara. La metí dentro como que no quería la cosa y pulsé el número tres.


  —¿Oye a dónde te crees que vas bonita? ¡Que yo me tengo que ir a mi casa! —comentó divertida aunque sin soltarme.


  —¡Qué va! Tú de aquí no te vas. Vamos que te lo prohibo —le aseguré.


  —Pero qué me vas a prohibir tú a mí enana. Que aquí la que manda soy yo ¿todavía no te has dado cuenta? —bromeó.


  —Bueno, pero todavía puedo convencerte.


  Me di la vuelta agarrando su cintura y comencé a depositar mis besos en su cuello. Llegué hasta su lóbulo y lo atrapé entre mis dientes. Dejé que mi cálido aliento templara su piel y mordisqueé su orejita haciendo que se estremeciera. Noa me apretujó con más fuerza, no sé si ella lo sabía, pero ya la había convencido. Caminamos de la mano por el pasillo oscuro de casa que se encontraba totalmente en calma. Letra se paseó entre nuestros tobillos rozándonos con su pelaje gatuno a modo de saludo. Conduje a Noa hasta mi habitación y allí nos desnudamos iluminadas por la ténue luz de la luna. Nos acostamos en la cama y nos sumimos en un océanos de caricias y besos donde el tiempo no significaba nada. Cuando nuestros cuerpos se colmaron del calor del roce, yo me aventuré a saborear los espacios que todavía no había explorado. Agarré en mi boca uno de sus pezones y lo succioné sintiendo como Noa temblaba. Me dejé llevar, observando cómo reaccionaba ella al paso de mi lengua por las diferentes partes de su anatomía. Cuando mi lengua llegó a estar entre sus piernas, descubrí aquel sabor desconocido entre el salado y el amargo. Mi cuerpo me pidió devorarlo como un carnívoro engulle a su presa.


  Aquella noche los gemidos que se escucharon por toda la casa procedieron de mi cuarto. Y cuando se agotaron, nos sumieron en el más plácido de los sueños. Lástima que fuera la última noche feliz que pasé en aquella casa.


  


  
    Niño modélico

  


  La siguiente semana Rico y yo la comenzamos decididos a poner orden en nuestras vidas. Yo había tomado la decisión de tener una charla con Sofía en cuanto llegara a casa a final de semana. No más excusas. En cuanto a Roberto, había tomado la determinación de ignorarlo totalmente. Fulminarlo de mis pensamientos para siempre. Todo el tiempo que había perdido pensando en mi vecino había sido en vano. Y además estaba muy ilusionada con Noa. Estaba convencida de que muy pronto terminaría venciendo todos mis prejuicios. Con ella me sentía agusto y feliz y no quería saber nada más de dramas en mi vida. Para terminar con mi lista de buenos propósitos, por fin decidí que había llegado el momento de ponerme a estudiar de verdad. A dos semanas de los exámenes, todavía estaba a tiempo de salvar el curso si me dejaba de tonterías y me ponía muy seria con los estudios. Esas eran mis determinaciones y estaba increíblemente motivada para llevarlas a cabo.


  Por su parte, Rico había estado hablando con su hermano para que le alquilara uno de sus pisos del centro. No le gustaba la idea de tener que convivir con otras dos personas en tan pocos metros cuadrados. Y me aseguró que iba a pasar de la arquitectura para siempre y buscar trabajo de algo que de verdad le gustara.


  El lunes y el martes de mi nueva vida los clavé. Elena y yo nos pasamos el día entero estudiando en la biblioteca de la universidad. Le prohibí a mi amiga que me preguntara por Roberto o cualquier otra cosa que nos distrajera. Y yo conseguí autoconvencerme de que si continuábamos con nuestro plan de estudio, todo saldría a pedir de boca. El miércoles me despertó el aullido de una feroz tormenta. El sonido de los truenos parecía a punto de desgarrar el cielo. Pero el estruendo de la lluvia era casi peor. Me levanté medio zombie antes de que sonara el despertador y me acerqué a la ventana para mirar fuera. El cielo estaba completamente negro, aunque a esa hora ya debería haber amanecido. Me froté los ojos y me fui al salón. Allí me encontré a Rico tomándose un café con cara de tener tanto sueño como yo.


  —¿A tí también te ha despertado la tormenta? —le pregunté dejándome caer a su lado.


  —Sí, qué horror eh. Quería seguir durmiendo un rato más pero no he podido coger el sueño otra vez… —otro ferocísimo trueno hizo temblar las paredes del piso—. Joder… Lo bueno es que así voy a aprovechar mejor la mañana. Mamen va a flipar cuando me vea apareciendo por casa antes de las diez.


  —¿Quién es Mamen? —le pregunté.


  —El ama de llaves, la mujer de la que te hablé ayer. Me ha empaquetado todas mis cosas y tengo que pasarme a recogerlas por la mañana que es cuando no está mi padre.


  —¿Tenéis un ama de llaves? —pregunté arrugando la nariz—. ¿Es cómo una señora que se encarga de guardar las llaves, y ya está?


  Rico sonrió como si no pudiera creer lo poco que sabía de la vida.


  —Claro que tenemos una ama de llaves. Vale que me he estado vendiendo por dinero. Pero no por poco ¿sabes? Un ama de llaves es la jefa de el resto del personal.


  —¿El resto del personal? —pregunté flipando—. Ay Dios. ¿Y te tienen que llamar señorito Ricardo?


  —Ala tampoco exageres. Esa mujer es como mi madre, lleva toda la vida en la familia. Es la única que me ha dado un poco de cariño en esa casa. Tendrías que ver cómo lloraba la pobre cuando mi padre me echó… No tenía consuelo. Se ha ofrecido a ayudarme a llevar las cosas a mi nuevo piso. Más maja ella...


  —Oye ¿y no te parece que si vas a empezar de cero deberías hacer tú solito la mudanza? No se eh, pregunto.


  —He dicho que se ha ofrecido, no que pensara aceptar su ayuda, lista. Pues claro que voy a hacerla yo solo. ¿Qué te crees, que soy un inútil?


  —Ya, ya… Como sabes que no puedo preguntarle a Mamen, no me queda más remedio que creerte… Pero bueno, esta noche vienes a dormir a casa ¿no?


  —Que sí. Que hasta que venga Sofi me quedo contigo no te preocupes. ¿Tú te vas a la biblioteca otra vez?


  —Sí qué remedio. Volveré como muy tarde sobre las ocho de la tarde. A ver si conseguimos aguantar.


  —Pues chica con el día como está os podríais quedar estudiando en casa. Anda que yo iba a salir hoy si no fuera porque temo que mi padre le prenda fuego a mis cosas.


  —Prefiero estudiar en la biblioteca porque aquí no me concentro lo más mínimo.


  Como en los días de lluvia se colapsan los transportes, me di bastante prisa vistiéndome y preparándome la mochila. Agarré un paraguas al azar del paragüero y al mirarlo me vino de pronto el recuerdo de mi primer día en el barrio. Ese paraguas me lo había prestado aquel hombre que trabajaba en una cafetería a pocas manzanas de casa. Él había sido la primera de las muchas personas que habían sido amables conmigo desde mi llegada a Chueca. Miré su paraguas con ternura, ese hombre había tenido un gesto muy bonito conmigo y yo ni me había acordado de devolvérselo. La nueva y mejor versión de Paula que yo quería ser tenía que aprender a ser más considerada con los demás. No me costaba nada ir a devolvérselo y desayunar allí en lugar de la cafetería de la facultad. Así que me puse su paraguas bajo el brazo y agarré otro negro de Sofía para utilizarlo y salí a la calle sintiéndome una ciudadana de bien. Pocas personas se atrevían a circular por la calle aquella mañana bajo semejante manto de lluvia. Tardé unos quince minutos en dar con aquella cafetería de aspecto clásico. Al entrar, el aroma del café recién preparado y el ajetreo de los primeros desayunos del día me despertaron una cálida sensación en el cuerpo. Cerré el paraguas de Sofía y lo dejé en el paragüero que habían habilitado junto a la puerta. En lugar del hombre que yo recordaba, vi a un chico joven atendiendo las mesas. De todas formas me senté en la barra y me puse a salivar mirando los dulces de aspecto casero que tenían expuestos. Cuando el chico volvió a la barra yo levanté el dedo para llamar su atención.


  —¡Perdona! Me puedes poner un ColaCao y un … —me detuve porque el muchacho no me había escuchado y se metió a la cocina a toda prisa. Esperé a ver si volvía a salir, pero el que salió de la cocina fue el hombre grandullón de generoso bigote que me había prestado el paraguas. Me alegré mucho de verle y él enseguida reparó en mí y vino a atenderme.


  —¡Buenos días guapa! —dijo secándose las manos en su delantal—. ¿Qué quieres tomar?


  —Buenos días —le contesté—. Pues quería un ColaCao y un donuts de chocolate si puede ser.


  —Claro que sí. En un minutito te lo pongo —el hombre se puso a calentar la leche inmediatamente y yo eché un vistazo alrededor. Muchas de las mesas estaban ocupadas por gente que leía el periódico mientras mojaban un croissant en su café. Otras miraban absortas la televisión con aire ausente. El camarero joven pasó entre las mesas como un rayo con una bandeja repleta de desayunos.


  —Aquí lo tienes, tu ColaCao y tu donuts —me dijo el hombre acercándome el plato.


  —¡Muchas gracias! —exclamé y me puse manos a la obra a devorarlo. Estuve observándole en silencio durante un rato porque no quería interrumpirle en su trabajo. Pero cuando lo vi un segundo desocupado volví a dirigirle la palabra.


  —Ehm disculpe. He venido porque tenía que devolverle una cosa.


  —¿Devolverme algo a mí? ¿El qué? —preguntó un tanto confuso.


  Yo cogí el paraguas que había apoyado en el taburete y se lo mostré. Durante unos segundos pareció no tener ni idea de qué le estaba hablando. Pero tras una pausa, reconoció su paraguas y pareció que el recuerdo de nuestro encuentro acudía a su mente.


  —¡Anda! ¡Mi paraguas! — exclamó agarrándolo con su manaza—. Sí... Ya me acuerdo de ti. Muchas gracias por devolvérmelo.


  —Muchas gracias a usted por prestármelo. Siento no haber venido antes, pero es que tengo muy mala memoria.


  —No pasa nada mujer —me contestó haciendo un gesto con la mano—. Te agradezco que al final te hayas acordado… ¡Mi paraguas! Qué gracia...


  Otro cliente entró al bar empapado y cubriéndose la cabeza con un maletín. Se sentó en la barra y el hombre se puso a atenderle. Yo continué sumergiendo en mi leche con grumitos el donuts. Estaba muy rico. Miré distraídamente la tele, hablaban de política, lo detestaba.


  —¿Pero tú vivías por el barrio o has tenido que venir de muy lejos a traérmelo? —me preguntó el hombre mientras exprimía unas naranjas.


  —Llevo unos meses viviendo aquí. Justo aquel día en que me prestó el paraguas tuve la suerte de encontrar piso. Me dio mucha suerte venir a esta cafetería.


  —Ah pues mira. Me alegro mucho de que así fuera. Este es un barrio genial para vivir. Sobre todo si te gusta la marcha.


  —Sí. A mí me encanta vivir aquí desde luego… —le comenté.


  Cuando terminé de desayunar, miré la hora en la tele. Eran ya las ocho y cuarto, más me valía empezar a ir para la universidad si es que quería encontrar mesa en la biblioteca. El hombre simpático había ido a atender una de las mesas y le pedí al chico joven que me cobrara, pero me ignoró por segunda vez y se metió a toda prisa en la cocina cargado de cosas. Me esperé hasta que volvió el hombre simpático con las manos llenas de platos y le pregunté si podía cobrarme.


  —Sí, enseguida. Dani cóbrale a la chica, un ColaCao y un donuts, haz el favor —le ordenó al camarero joven cuando se cruzaron en la puerta de la cocina. Yo saqué del monedero un billete de cinco y se lo tendí al muchacho que lo agarró con rapidez y sin mirarme. Abrió la caja registradora y buscó mi cambio. Me dejó unas monedas sobre el plato sin cruzar palabra y se marchó a hacer otras cosas. Yo me despedí con la mano del hombre simpático que me dijo que volviera otro día a visitarle. Le aseguré que volvería pronto y me dirigí a la puerta tan contenta. Agarré mi paraguas por el mango naranja y puse una mano en la manivela de la puerta. No espera. Aquí ha pasado algo raro. Miré el paraguas que tenía entre mis manos. Era de cuadros escoceses y mango naranja. Pero yo no había ido al bar con él, si no con uno negro de Sofía. El destello de un rayo iluminó la calle tras el cristal de la puerta. Yo acaricié el mango con mi pulgar y encontré la muesca en la que siempre clavaba mi uña cuando lo llevaba. La muesca estaba donde debía. Pero aún así no podía ser mi paraguas. Porque yo no lo había vuelto a ver desde el día en el que se lo prestara a la hermana de Sofía. Me giré. Mis ojos se encontraron con los del camarero joven que esta vez sí me estaba mirando. Fue solo un segundo en el que sus ojos fríos como el hielo de un iceberg hicieron que me recorriera un escalofrío por todo el cuerpo. En seguida me retiró la mirada. Yo dejé el paraguas lentamente donde estaba y agarré el paraguas negro con el que había ido a la cafetería. Abrí la puerta de un empujón y antes de salir no pude evitar girarme otra vez. El camarero me estaba mirando. Salí de allí con paso apretado y una sensación extraña en el cuerpo. Fuera llovía tanto que apenas podía ver un metro más allá. Eché a andar sin poder quitarme la mirada de aquel chaval de la cabeza. Recordaba perfectamente la única vez que la había visto. Había sido a través de la mirilla de Roberto. Estaba convencida de que era el novio de Alba. Y las cosas que se me estaban pasando por la cabeza me estaban creando una enorme ansiedad. No quería ni pensar en ello, pero sin ser siquiera consciente de lo que hacía, di un rodeo para encaminar mis pasos hacia casa. Ya no sentía ningunas ganas de ir a la universidad. Aquel tipo había estado en mi casa poco antes de que empezaran a desaparecer cosas. Pero no era el único, estaba volviendo a hacer conjeturas más allá de la lógica. Lo que de verdad me había puesto nerviosa es que me había mirado como si me reconociese. Pero era solo un presentimiento, no podía estar segura. Quizás me estaba volviendo loca. Y aún así estaba muy nerviosa. No tenía sentido ni razón pero el corazón me palpitaba con ferocidad en el pecho. Cuando le comentara a Sofía la anécdota del paraguas, seguro que todas mis pesquisas volvían a caer en saco roto, pero hasta entonces... Probablemente aquella horrible tormenta tenía gran parte de la culpa en mi sensación de agobio. Hacía un día de perros, no pasaba nada porque me quedase a estudiar en casa. Caminé deprisa, como cuando era de noche y volvía sola a casa. No había nadie paseando bajo ese aguacero, solo algún que otro coche patinando sobre el asfalto encharcado. Ya estaba enfilando mi calle cuando instintivamente miré para atrás. Vi una figura caminando a lo lejos en la misma dirección que yo. Con el cielo tan oscuro y toda aquella lluvia era imposible ver con claridad. Pero aún así yo aceleré mi paso. Seguí andando unos metros más y me volví a girar. Aunque yo estaba caminando bastante deprisa, la distancia con la sombra se iba acortando. Pero aquello era normal, me dije a mí misma. Cualquiera que estuviera andando por la calle en ese momento lo haría rápido para llegar cuanto antes a su destino. Yo apreté aún más el paso. Quería llegar cuanto antes a casa. Sin disminuir ni un ápice mi velocidad, continué echando vistazos para atrás hasta que estuve segura de que la sombra detrás mía había empezado a correr. El pánico me invadió. Yo también empecé a correr. El paraguas me ralentizaba así que lo solté. La lluvia comenzó a empaparme. Volví a mirar atrás un segundo y vi como la figura saltaba con agilidad por encima de mi paraguas y continuaba hacia delante. Apreté todavía más la carrera y busqué a tientas en mi bolsa de clase las llaves. Las localicé con torpeza y con la respiración agitada y las manos temblando metí la llave del portal en la cerradura. Miré hacia atrás y lo vi. El chico del bar. Antes de que pudiera entrar saltó como una fiera encima de mí derribándome contra el suelo. Yo sentí un fuerte golpe en el brazo derecho y también en la cabeza que me rebotó contra el pavimento. Grité de dolor pero él me tapó la boca con la mano y yo le intenté morder y revolverme todo lo que pude. Él continuó inmovilizándome con su peso, mientras sacaba algo de su bolsillo. A mí se me heló la sangre cuando vi que se trataba de un cuchillo de cocina. Lo puso directamente contra mi estómago y yo dejé de moverme de inmediato.


  —Como hagas algún ruido te rajo aquí mismo Paula —susurró a pocos centímetros de mi cara.


  Yo asentí con los ojos llenos de terror. Él se levantó y tiró de mi brazo para levantarme a mí. Se situó detrás mía poniendo el cuchillo en mi espalda empapada por la lluvia. La punta se clavaba entre mis vértebras.


  —Abre la puerta, y no hagas nada raro o te juro que te mato —me gruñó al oído.


  Yo obedecí y volví a meter la llave temblorosa en la cerradura. Una vez dentro, prácticamente me arrastró escaleras arriba con el cuchillo apretado contra mi cuello. Mi cuerpo temblaba con violencia. Sentía ganas de chillar para advertir de lo que me estaba pasando pero estaba segura de que si lo hacía cumpliría con su amenaza. Cuando llegamos al tercero, no pude evitar mirar con ansiedad hacia la casa de Roberto.


  —Ni se te ocurra —susurró—. Estarás muerta antes de que abra la puerta.


  Yo dudé. Si pegaba un chillido en aquel mismo momento igual Lucía o Roberto me escucharían. Por mucho que me aterrara su cuchillo, peor podría ser lo que me hiciera si le dejaba entrar en casa. Pero no me atreví. El tipo me arrebató las llaves y abrió él mismo la puerta. Una vez dentro me empujó y yo caí de bruces al suelo mientras él sacaba la llave de la cerradura y cerraba por dentro. Me intenté incorporar para huir de él con los ojos nublados por las lágrimas, pero él me agarró del brazo y empezó a arrastrarme por el pasillo.


  —¡POR FAVOR NO! —salió como un exabrupto de mis labios. El tipo se agachó y esta vez me puso el filo del cuchillo a la altura del ojo.


  —¡Como vuelvas a hacer otro ruido como ese te saco los ojos! Te lo juro —me dijo agarrándome del pelo. Yo asentí y lloré en silencio dejándome arrastrar hasta la habitación de Sofía. Allí tiró de mí para que me levantara y me sentó en la silla que mi compañera de piso usaba para maquillarse. Sin perderme de vista, fue directamente hacia el baúl de los disfraces de Sofía y se puso a rebuscar en él. Sacó una de las mordazas que consistía en una pelota de goma atada a un collar de cuero. Me metió la pelota en la boca y me abrochó aquel collar sin ninguna delicadeza mientras continuaban cayéndome lágrimas silenciosas por las mejillas. Después cogió una caja negra del interior del baúl. Y de ahí saco un par de esposas. Ni siquiera yo sabía que estaban ahí. A esas alturas ya no me quedaba ninguna duda de que él había estado en esa habitación antes. Me ató una de las esposas a la muñeca derecha y el otro extremo lo agarró firmemente a la cómoda. Una vez me tuvo inmovilizada, fue hasta la puerta de la habitación y la cerró. Yo estaba temblando de puro terror. Nunca en toda mi vida había sentido un miedo tan salvaje. Estaba tan aterrorizada que aunque no me hubiera esposado, no sé si habría podido reaccionar. Después de cerrar la puerta, se apartó el pelo mojado de la cara y comenzó a caminar en círculos como un animal enjaulado. Se frotaba la cara con ansiedad y balbuceaba palabras que yo no conseguía entender.


  —¡Joder! —exclamó de repente lanzando el cuchillo al suelo, que rebotó y cayó junto a la puerta del dormitorio. Yo cerré los ojos, porque no soportaba seguir mirándolo. Cuando me atreví a abrirlos lo vi acostado boca arriba en la cama de Sofía. Tenía las dos manos en la frente y no movía ni un solo músculo. Yo no sabía qué estaba pasando. Miré hacia la ventana, mi contacto más cercano con el mundo. La persiana estaba abierta pero las cortinas de un color rojo transparente estaban echadas. Quizás los vecinos del edificio de enfrente podrían verme, pero no en aquel momento, con aquella manta de lluvia cayendo de forma inexorable. Él no se movió durante mucho rato. Quizás solamente fueron minutos, pero en mi cabeza fueron horas las que pasaron mientras yo recorría con la mirada cada centímetro de la habitación de Sofía. Buscaba algo, cualquier cosa que supusiera mi salvación.


  Cuando el tipo se incorporó, se quedó sentado en el borde de la cama. Sus ojos se clavaron en el suelo durante un largo rato, pero finalmente ascendieron hasta enfocarse en los míos.


  —Mira lo que he tenido que hacer por tu culpa... —dijo en tono pausado. Tenía una voz profunda. Me habría parecido agradable en otra situación—. Te aseguro que todo este asunto me hace menos gracia a mi que a ti —dijo y se fijó en que la ventana estaba abierta.


  Suspiró y se levantó de la cama para ir hacia ella. Su mano agarró la cinta de la persiana y la bajó hasta dejarnos completamente a oscuras. No pude contenerme. Empecé a chillar en cuanto dejé de verle. Pero a través de aquella mordaza todos mis chillidos quedaban amortiguados. Me levanté de la silla y tiré de mi muñeca hasta que las esposas se me clavaron en la carne. Arrastré la pesada cómoda por el suelo unos centímetros mientras me asfixiaba en mi propio llanto. Su mano tocó mi espalda para detenerme y yo me revolví dando codazos y patadas en la oscuridad. El pánico nublaba ya todos mis sentidos.


  —No te molestes en gritar —me dijo en tono tranquilo mientras su voz se movía por la habitación—. Este cuarto está mejor insonorizado de lo que crees. Sofía se ha gastado un pastón para que los vecinos no la puedan escuchar. Además... yo no voy a hacerte nada malo. Bueno. No me gustaría tener que hacerlo vamos...


  Yo dejé de chillar un momento y apreté los dientes. La luz se hizo en la habitación. Miré hacia la puerta y vi que estaba junto al interruptor.


  —¿Si te quitó la mordaza vas a estar calladita? —me preguntó.


  Asentí con vehemencia. Tenía la nariz congestionada de tanto llorar y sentía que iba a ponerme a hiperventilar si no me quitaba aquello. El tipo se acercó a mí con desgana y me desató la mordaza que dejó sobre la cómoda. Me evaluó durante unos segundos como comprobando que efectivamente no iba a ponerme a chillar, y volvió a sentarse al borde de la cama con aire meditabundo.


  —Me has metido en un lío muy grande Paula —dijo al cabo de un rato—. Ahora estoy de mierda hasta el cuello por tu culpa…


  Yo no le contesté.


  —Joder en serio tío… No te podías haber quedado en tu puta casa...


  Yo cogí un poco de aire y conteniendo el llanto dije:


  —Si me sueltas y te vas, te juro que no le diré nunca a nadie que fuiste tú.


  El chico esbozó una pequeña sonrisa de la que no participaron sus ojos.


  —Los dos sabemos que eso no es verdad. He hecho unas cuantas cosas que no debía... Y está claro que como me pillen en esto voy a ir directamente al trullo. ¿Crees que esto lo considerarán secuestro? —me preguntó.


  Yo no le respondí.


  —Puedes hablar eh. De hecho te conviene. Quizás todavía haya una forma de solucionar esto de manera más o menos cordial. Sé que estás pensando que soy un monstruo pero te aseguro que no es así. La he cagado. He cometido muchos errores, te lo reconozco… Pero no soy tan malo como crees.


  Yo no podía creer lo que oía.


  —¿Llamas error a espiarnos con cámaras durante meses? —le pregunté y enseguida me arrepentí de haberlo hecho. Tenía la impresión de que no discutirle iba a ser mi mejor opción.


  —Definitivamente —me dijo con total seriedad—. Esa ha sido la gilipollez más grande que he hecho en mi vida… Y me arrepentí de haberlas puesto. Y quise quitarlas montones de veces. Pero no me atrevía a volver al piso. Luego tú las encontraste y joder… Ya no había vuelta atrás…


  —Es que no entiendo por qué las pusiste en primer lugar…


  El tipo se sentó en la esquina de la cama de Sofía y se encogió de hombros. Miró al techo y chasqueó la lengua como si no encontrara las palabras.


  —Es que… Cualquier explicación que te quiera dar ahora sé que no vas a entenderla. Vas a pensar que soy un puto loco y ya está.


  —A lo mejor sí puedo entenderlo… —le dije intentando sonar conciliadora.


  —Mira yo llevo mucho tiempo pillado por Sofía. Y aunque tú no te lo creas, ella también lo está de mí. Lo que pasa es que...No me atrevía a quedar con ella y a la vez me moría de ganas de saber más y más… De sentirme cerca de ella, no sé. Y joder sé que me he pasado un montón… Como se entere de esto no me va a dirigir la palabra en mi puta vida… —dijo encogiéndose sobre sí mismo con las manos en la cabeza.


  —Pero... Si Sofía no te conoce… —empecé y él levantó la cabeza contrariado. Yo me encogí en mi asiento—. Bueno yo no sé nada, pero... Ella a mí me dijo que Alba le había hablado de ti, pero que no te conocía en persona…


  Él levantó una ceja y volvió a sonreír.


  —Ah bueno. Tú te refieres a que no me conoce como novio de su hermana. Pero yo en realidad no estoy saliendo con esa niña. Yo a Sofía la conozco de mucho antes. Llevamos años hablando por internet.


  —¿A través de lo de las cams?


  —A través de muchos sitios Paula... Sé lo que estás pensando. Este gilipollas se ha enamorado de una tía a la que está pagando para que hable con él.


  —Yo no he pensa….


  —¡Es que no es así! Nuestra relación va mucho más allá de eso ¿sabes?. Yo a ella le gusto en serio. Me lo ha dicho ella misma… Y dudo mucho que haya alguien con quien haya compartido más cosas que conmigo... —me aseguró.


  —Creo que me ha hablado de ti —le dije con timidez—. Me habló de un chico del chat que le gustaba. Decía que incluso intentó quedar con él.


  —Sí, hablaba de mí —afirmó orgulloso.


  —Pero ella me dijo que tú te habías negado a quedar con ella. ¿Por qué no quedaste con ella en lugar de hacer todo esto?


  —¡Paula a tí qué coño te parece! —dijo levantándose de pronto. Parecía molesto de nuevo—. ¿Tú me has visto? Cuando Sofía me dijo de quedar yo tenía como quince o dieciséis años. ¿Tú crees que ella hubiera querido tener algo conmigo si se hubiera enterado de la edad que tenía?


  Yo negué con la cabeza.


  —Pues eso. Ahora al menos no soy menor de edad pero sigo siendo un pringado. Es que creo que lo que no estás entendiendo es que yo estoy enamorado de ella en serio ¿sabes? No me tomo esto como una puta broma. Y por eso mismo quería ser alguien que valiera la pena antes de presentarme delante de ella.


  Yo suspiré exasperada.


  —Si eso lo entiendo. Pero espiarle y salir con su hermana no me parece la mejor manera de llegar a gustarle. Vamos pienso yo...


  —Eso ha sido una sobrada por mi parte ya te lo he reconocido. Joder que yo tengo paciencia pero a la vez tenía muchas ganas de saber más cosas de ella... Todo lo que hago lo hago por estar cerca de ella... Encontré a la subnormal de su hermana en Instagram y estaba encantada de traerme aquí por que se creía que íbamos a follar o algo. Y mira, tener la posibilidad de estar en su casa me volvió loco, se me fue la pinza. Ya no podía pensar en otra cosa. Solo quería saber si era real. Si me estaba ilusionando con alguien que no era como yo pensaba. Pero resulta que era mucho mejor… —dijo con una mirada soñadora que me dio muchísimo mal rollo—. Lo de su hermana no significa absolutamente nada. Nadie de la familia de Sofía la ha tratado bien, así que no te creas que me he acercado a la niña por gusto. Tú también has hecho muchas gilipolleces por acercarte a tu vecino, así que sé que en el fondo me estás entendiendo perfectamente.


  No me podía creer que aquel individuo estuviera intentando convencerme con lo que sabía de mí. Había obtenido aquella información de forma ilícita y no tenía ningún derecho a utilizarla en mi contra. Me tocó tanto las narices que desmoronó mi fachada comprensiva.


  —Yo no he hecho nada parecido a lo que has hecho tú —le aseguré.


  Él emitió un bufido.


  —No, tú eres una santa no te jode…


  —¡Me has agredido en plena calle y me has secuestrado en mi propia casa! Yo nunca le haría algo así ni a mi peor enemigo —dije con la voz temblando.


  —Mira mejor cállate. A ti no te importa una mierda nadie más que tú —me soltó.


  —¡Tú no me conoces de nada como para decir algo así!


  —No perdona. Tú no me conoces a mí. Yo llevo escuchando tus gilipolleces durante meses. Me conozco toda tu vida. Y eso que no me interesa lo más mínimo. Pero bueno, me la he tenido que tragar igual… A ti te ha tocado la lotería con Sofía que es más buena que el pan. Y de vez en cuando se le acercan parásitos como tú a aprovecharse de ella —aquellas palabras me dolieron en el alma pero me mordí la lengua para no contestarle—. ¿Qué pasa? ¿Que te molestó que te dijeran las cosas claritas y a la cara? ¿Qué te crees que eres? ¿La mala del patio que le quita el novio a las demás? Menuda payasa estás tú hecha.


  —¡No tienes ni idea de lo que estás hablando! —exclamé sin poder contenerme.


  —¿Ah no? Joder pues lo tengo grabado. Así que fíjate si sabré bien de lo que estoy hablando. No sabes lo que disfruté cuando Roberto pasó de tu cara. Fue la única vez que me hiciste gracia.


  —¿Y a tí qué coño te importa lo de Roberto? ¿Por qué no te metes en tu propia vida?


  —“¿Y a ti que te importa lo de Roberto?” —dijo haciéndome una burda imitación—. ¿Ves como el único sufrimiento que te importa es el tuyo? Tú es que te crees que lo de no liarte con un tipo casado es una norma de esas sin sentido de las que te ponen el cole para que se las salten las chicas rebeldes como tú ¿no? Para qué vas a intentar ponerte en el lugar de la mujer que vive enfrente de ti. ¡Uy debe de ser malísima porque se ha casado con el chico que me gusta! Osea esa tía de la que hablas tan mal, lleva años currándose una relación con un tipo miserable que le engaña con la primera niñata que pasa por delante. Ella se debe haber sacrificado miles de veces por esa relación, habrá renunciado a todo tipo de cosas por él. Pero sí claro, seguro que tú le quieres mucho más que ella. Y seguro que a ti te va a respetar mucho más, porque tú te lo mereces todo en esta vida. No tengo ni idea de cómo será Lucía, pero desde mi punto de vista, tú eres la mala de la película. No tienes ni puta idea de lo que es la empatía. Y cuando Sofía te explica las cosas como son, coges y la atacas usando el recurso más bajo. ¿Qué guarra Sofía que trabaja en el porno eh? Pero qué bien te viene a ti que el porno te esté pagando la habitación. Eres una hipócrita —me dijo mirándome con asco.


  —¡CÁLLATE! —le chillé levantándome de la silla—. ¡NO TIENES NI PUTA IDEA DE NADA! ¡TE HAS MONTADO UNA PELÍCULA DE MI VIDA COMO TE LA HAS MONTADO CON SOFÍA! ¡SI ELLA SUPIERA EL PEDAZO DE MIERDA QUE ERES LE DARÍAS TANTO ASCO COMO ME DAS A MI!


  —Uy pero qué miedo me das. Estoy acojonado —me dijo a pocos centímetros de mi cara. Pensé seriamente en darle un cabezazo en su cara arrogante—. Ya te he dicho que no voy a dejar que ni tú ni nadie fastidie mi historia con Sofía.


  —¿Pero qué historia por favor? ¡Ahí no hay ninguna historia! ¿Qué vas a hacer para que no le cuente todo eh? ¿Vas a matarme y aumentar tu lista de delitos?


  El tipo se rió en mi cara.


  —Voy a apelar a la única neurona que tienes para que comprenda que lo que más te conviene es tener la boca cerrada.


  Yo ni le contesté, me limité a intentar desintegrarlo con mi mirada.


  —Resulta que tengo miles de horas de contenido grabado que pueden joderte la vida. Pero no necesito tantos. Solo con aquella gloriosa escena lésbica del sofá creo que te puedes hacer una idea de lo difícil que va a ser tu vida si me tocas los cojones —tragué saliva—. Mira te voy a decir lo que vas a hacer. Vas a coger tus cosas y volverte a tu pueblo sin hablar de absolutamente nada con Sofía o cualquier otra persona. Si dices la más mínima cosa sobre mí, me voy a asegurar de que vea tu vídeo con Noa hasta tu abuela. No va a haber ni una sola persona a la que le hayas dirigido una palabra en tu vida que se vaya a quedar sin ver ese vídeo.


  —¿Quieres que traicione a mi mejor amiga por un vídeo porno? —pregunté disimulando el temblor de mi voz.


  —Por supuesto que lo vas a hacer. Cuando tus padres vean lo que estás haciendo en Madrid creo que no van a querer seguir pagándote la fiesta. Es lo que tiene no ser independiente ¿Sabes? Me parece mucho mejor que le digas a tu abuela que te enseñe a recoger tomates porque para lo que estás haciendo aquí… Pero si insistes en seguir haciendo como que estudias, te sugiero que lo hagas muy lejos de aquí. Si lo digo por ti… No vas a estar agusto cuando la vecina de enfrente se entere del rollo que has tenido con su marido. Encima de joder tu vida vas a destrozar una familia... Eres un desastre. No le vas a caer bien a nadie del edificio. ¿Por qué será?


  —No puedes creer en serio que esto te va a salir bien y que Sofía no se va a enterar nunca de todo lo que has hecho… —le dije apretando los puños.


  —Bueno eso ya no será problema tuyo. ¿De verdad te has creído que Sofía y tú sois tan amigas? Tú la quieres por el interés, y a ella le encanta hacer de canguro porque siempre se ha sentido sola. ¿O qué te creías, que te consideraba su mejor amiga? Por favor, que ella no es una cría como tú. Por las noches me cuenta tus payasadas y nos hemos descojonado de ti más de una vez.


  —Te lo estás inventando. Eres un mentiroso compulsivo. ¡No me voy a creer nada de lo que digas! —le dije desafiante.


  —Bueno pues créeme esto. La policía no encontró todos los micros que hay en tu casa, así que sigo vigilándote de cerca —dijo y me agarró del cuello echándome su aliento en la cara—. Tienes de tiempo hasta que vuelva Sofía para largarte de aquí para siempre. Te juro que como me jodas te voy a destruir la vida Paula. Tengo muchas maneras de hacerlo. Mejor que no me des la oportunidad de mostrártelo.


  Me agarró de la mandíbula y me la estrujó hasta que abrí la boca y sentí como me metía algo metálico en la boca. Noté en la lengua el tacto de una pequeña llave. Me dio un par de palmaditas en la cara y se marchó dejándome destrozada.


  


  
    Ni ánimo, ni alternativas

  


  Nunca en toda mi vida he permanecido tanto tiempo en silencio como pasé aquella semana. Me encerré en mi cuarto fingiendo un interés extremo por el estudio pero lo que de verdad hacía era llorar día y noche. Siempre con el pestillo echado y obstáculos en la puerta. Había revisado de arriba a bajo la casa buscando cualquier objeto que pudiera seguir usando para espiarnos. Pero no encontré nada. Aún así estaba segura de que lo que había dicho era cierto, pues sabía cosas que habían pasado recientemente, como mi rollo con Roberto. Apenas pegaba ojo por las noches y cuando conseguía dormir un rato tenía pesadillas con aquellos ojos azules. El día en el que Sofía volvió de su viaje yo ni siquiera salí a saludarle. Después de un par de horas rondando por la casa vino a tocarme a la puerta de mi habitación. Yo me sequé la cara como pude y fui a ver qué quería.


  —Hola —me saludó rascándose la oreja—. Solo quería que supieras que ya estoy de vuelta…


  —Vale —gruñí yo sin mirarle a la cara.


  —¿Está todo bien? —preguntó duditativa—. Rico me ha comentado que estás muy estudiosa estos días.


  —Sí.


  —También me ha dicho que querías hablar conmigo…


  —No quiero hablar de nada.


  —Mmm bueno yo sí que quería hablar contigo de todas formas... Paula yo sé que he estado bastante intratable estas últimas semanas. Siento haberme metido en tus cosas. A veces lo hago sin darme cuenta. Mira yo no puedo estar de acuerdo con lo que has hecho pero tampoco quiero que esto se interponga entre…


  —¡He dicho que no quiero hablar de nada! —le interrumpí abruptamente. Sofía pareció entre extrañada y dolida.


  —Bueno tampoco creo yo que…


  Ni siquiera le dejé terminar la frase, le cerré la puerta en las narices y eché el pestillo. Me metí en la cama convulsionando. No soportaba estar mintiéndole en la cara. Y lo peor es que no tardé mucho en empezar a recibir mensajes de Whatsapp desde un número desconocido.


  ¿?_12:16


  Te di de tiempo hasta que volviera Sofía y todavía sigues ahí


  Tengo que entender que ya has tomado tu decisión?


  Con manos temblorosas le contesté.


  Paula_12:17


  No voy a decirle nada


  Solo quiero terminar mis exámenes


  Después me marcharé para siempre


  ¿?_12:17


  No es eso en lo que habíamos quedado


  Tengo toda tu lista de contactos preparada y tú estás acabando con mi paciencia


  Cuando vayas a hacer tus exámenes todos tus compañeros y profesores ya habrán visto el vídeo de Noa


  Lancé el móvil al suelo y no volví a encenderlo durante días. Los exámenes comenzaron y yo no me atreví a ir. Apenas salía de mi cuarto un par de veces al día. Sofía me golpeó en la puerta en varias ocasiones pero yo me abrazaba a la almohada y esperaba hasta que se marchaba. Hasta que un día insistió más de la cuenta.


  —¡Mira a mí no me dirijas la palabra si no quieres! —la escuché enfadada tras la puerta—. Pero ha venido la vecina del bajo y me está insistiendo en que tiene que hablar contigo por una trifulca que tuvisteis. Y Elena no para de llamarme preguntando qué pasa contigo. Yo no sé qué coño te pasa pero no voy a seguir apagando tus fuegos mucho más tiempo... Tú verás.


  Me incorporé en la cama confundida. No tenía ni idea de qué podría querer Sole, pero pensé que igual me había denunciado. Justo lo que me faltaba. Me levanté a regañadientes y me cambié el pijama por un chándal que debía haber puesto a lavar hace tiempo. Escuché voces en la cocina y vi que Sofía había sentado allí a nuestra vecina. Sofía me echó una mirada afligida y se marchó hacia su cuarto dejándonos a solas. Yo evalué a la vecina durante unos segundos y no me pareció que estuviera enfadada, más bien al contrario.


  —Hola bonica. Me han dicho que estabas un poco pachucha —empezó con timidez—. Te agradezco que aún así hayas venido para que hablemos.


  Yo me dejé caer en un taburete frente a ella.


  —¿Qué pasa? —le pregunté sin más.


  —Bueno… Yo he venido a pedirte disculpas en nombre de mi hijo —dijo con expresión avergonzada. Yo la miré sin entender—. A mí esto me mata de la vergüenza, de verdad. Ordenando el cajón de mi hijo el mayor mira lo que me he encontrado…


  Sole metió una mano en su bolso y la sacó sosteniendo el body rojo de Sofía que se me había caído al patio. Al verlo, mis ojos se abrieron como platos. Lo cogí y lo acaricié como si se tratara de un animal de una especie exótica.


  —¿Lo cogió él? —le pregunté anonadada.


  —Sí hija sí. Lo vio tirado en el patio mientras yo tendía y el muy... ufffff mira no puedo ni ponerle nombre porque es mi hijo. Lo cogió y se lo guardó sin decirme nada —Sole avanzó una mano en la mesa para cogerme la mano—. Yo lo siento en el alma de verdad. Sabiendo los problemas que te ha causado con el hombre de enfrente. Es que perdónalo de verdad hija, está en una edad que yo cada vez que pienso en lo que me espera… Todo el día está en internet. Todo el día. Viendo vete tú a saber qué guarradas y qué barbaridades… Yo te juro que estoy asustada y sobrepasada por las cosas que puede estar aprendiendo... Ahora sí, a este niño se le ha acabado el wifi en casa hasta los dieciocho. Se va a arrepentir de lo que ha hecho, ya te lo digo yo.


  A mí se me llenaron los ojos de lágrimas y Sole se levantó y rodeó la mesa para venir a abrazarme. Yo lloré sobre su hombro y eso que pensaba que ya me había quedado seca.


  —¡Ay qué disgusto te has llevado por culpa de ese mostrenco que tengo por hijo! Lo siento mucho bonica de verdad.


  —No —dije negando con la cabeza—. Nada de esto ha sido culpa tuya. Y además yo tampoco he actuado bien… Me siento tan avergonzada de lo que hice…


  Y tan mal me sentía que cuando Sole se marchó, decidí que tenía que disculparme con el pobre señor del bajo B al que había acusado de forma tan desagradable. Un pequeño gesto que me haría olvidar por un segundo la horrible traidora en la que me había convertido. Escribí una nota de disculpa en la que aseguraba que sentía profundamente todos los insultos y las amenazas que le había proferido. Sofía me observó marcharme sin mediar una palabra, pero con los brazos cruzados y firme gesto de disgusto.


  Llamé al timbre del bajo B y esperé unos minutos frente a la puerta, pero ya había dado por hecho que no me iba a abrir. Así que le colé la nota de disculpa por debajo de la puerta y me giré hacia las escaleras. Pero cuando iba por el segundo escalón, escuché un ruido de cerrojos y me di la vuelta un tanto asustada. El hombre me abrió blandiendo mi nota y con un rostro todavía más enfadado que el que le había visto la noche de nuestro altercado.


  —¿Se puede saber qué es esto? ¡Ya le dije que no quiero saber nada de usted! ¿Hasta cuando voy a seguir recibiendo sus ataques?


  Yo bajé los escalones con la cabeza gacha.


  —No, si era una nota de disculpa... Quería que supiera que siento mucho todo lo que le dije. Y que ya sé que usted no tuvo nada que ver con los hechos de los que le acusé.


  —¡Yo de usted no quiero ni disculpas ni nada! ¡Solo quiero que me deje en paz! —me gritó y yo asentí con la cabeza desmoronándome otra vez.


  —Está bien le prometo que nunca más volveré a molestarle… —le dije rompiendo a llorar de nuevo.


  —Oiga pero bueno, a qué vienen esos lloros… Usted lo que necesita es ver a un médico. Uno de la cabeza. Se lo digo por su bien. No es normal que cada vez que la vea organice semejantes escenas... —yo asentí pero continué gimoteando. El hombre suavizó un poco el gesto—. Bueno mire, yo acepto sus disculpas si así se queda más tranquila...


  —Gracias —le dije secándome las lágrimas con el dorso de la mano—. No se preocupe, yo lloro por mis cosas. Pero estoy muy contenta de que me haya perdonado, de verdad.... —dije arrancándome de nuevo. El hombre me observó con gesto incómodo como si no supiera muy bien qué hacer.


  —¿Quiere usted un pañuelo y un tila? Acabo de calentar la tetera… —me ofreció poco convencido.


  Yo me quedé un poco sorprendida, pero lo que menos me apetecía en el mundo era volver a casa, así que me encogí de hombros y acepté su ofrecimiento. Creo que percibí en su mirada que se arrepintió en el último momento, pero aún así me dejó entrar en su casa. Me acompañó al salón y nada más entrar abrí la boca encantada. Sus paredes estaban cubiertas de arriba a abajo por estanterías que custodiaban cientos de libros. El aroma dulzón que desprendían me hizo sentir como en una biblioteca y mejoró mi ánimo al instante. Aquel hombre tenía tantos libros que se había quedado sin espacio y los apilaba en torrecillas incluso en el suelo. Me ofreció sentarme en un butacón de gruesa tela verde mientras él iba a por nuestras bebidas. Yo me quedé de pie leyendo los títulos de sus libros y acariciando sus lomos de diversos tamaños. Del techo colgaba una gran lámpara de araña y junto a su sofá vi un teléfono gigante con botones tan grandes que podrían ser pulsados con una morcilla. No había ninguna televisión a la vista. En seguida comprendí por qué la policía había desechado tan pronto que tuviera algo que ver con el espionaje de nuestra casa.


  El hombre volvió con una bandeja de plata en la que vibraban un juego de tazas muy elegante. Lo dispuso todo sobre su mesa camilla, incluído un paquete de pañuelos.


  —Muchas gracias —le dije cogiendo uno para secarme, aunque ya me sentía un poco más tranquila. De hecho estaba pensando pedirle que me adoptara—. Me temo que con todo lo que ha pasado todavía no sé cuál es su nombre.


  —Leandro Escamilla señorita —se presentó y dejó un momento la tetera para tenderme su mano. Yo se la estreché y percibí que me la apretaba con ganas.


  —Paula Montalbán, encantada de conocerle —dije ceremoniosa.


  —Bonito apellido. Sonoro y castellano. Me gusta —comentó echándole agua a mi tila—. Siéntese por favor. Sírvase usted misma el azúcar.


  —A mi me gusta mucho su casa. Tan llena de libros… Algún día me gustaría vivir en una casa así…


  Leandro sopló su taza con cuidado y me miró con un poco de desconfianza.


  —No hubiera imaginado yo que alguien tan joven apreciara mis libros, pero le agradezco el cumplido.


  —Siempre he querido ser bibliotecaria o escritora —le conté y di un sorbito a mi tila—. Bueno en realidad las dos cosas. Aunque no creo que nunca llegue a tener talento para escribir.


  —No sé si tendrá talento para la escritura, pero yo la veo defenderse bastante bien en el drama —comentó sacándome una sonrisa.


  —Tiene usted razón. Yo antes vivía rodeada de historias y me podía pasar días enteros inmersa entre páginas de libros. Pero justo ahora que he empezado a salir de mi burbuja y a vivir, me he dado cuenta de que se me da fatal. Soy como la villana de mi propia historia.


  —Usted es tan exagerada… Habrá cometido errores como todo el mundo. Yo he sido testigo de alguno por cierto. Pero vamos, no me haga un mundo de un grano de arena...


  —¿Puedo confiarle algo? — le pregunté adoptando un tono confidencial—. Es que no puedo hablar de lo que me pasa con nadie más. Pero a usted siento que le puedo contar cualquier cosa porque no va a salir de estas cuatro paredes ¿verdad?


  —Bueno tampoco soy yo un sacerdote, a ver qué me va a contar. Usted me asusta un poco... —dijo removiéndose en su asiento.


  —Hay una persona que me ha secuestrado y me está chantajeando —le conté en un susurro y Leandro abrió mucho los ojos.


  —¡Señorita si eso es así, usted tiene que ir a hablar inmediatamente con la policía! —se apresuró dejando la taza en el plato como si fuera a levantarse y llamar él mismo..


  —¡No pero no lo entiende! Si hablo con alguien de lo que me ha pasado me ha amenazado con mandar imágenes de carácter privado a todos mis conocidos.


  —Eso que me cuenta es horrible, horrible… —aseguró negando con la cabeza y la vista fija en el vacío.


  —Lo peor de todo es que con mi silencio estoy poniendo en peligro a mi compañera de piso, que es una de las mejores personas que he conocido nunca —dije con las lágrimas brotando de nuevo en mis ojos—. ¿Ve como soy una persona horrible? Yo misma me odio con todas mis fuerzas...


  —No señorita, este no es momento de fustigarse a una misma. ¡Usted debe tomar medidas de forma inmediata!


  —¡Pero es que no lo entiende! Las imágenes que él posee son de carácter muy privado —enfaticé el muy y bajé el tono de voz hasta convertirlo en un susurro—. Son imágenes de carácter sexual y lésbico.


  —¡Santo Dios bendito! No me cuente más, por favor se lo pido —dijo visiblemente incómodo.


  —¡Mi familia no me lo va a perdonar en la vida! Usted no sabe cómo son en mi pueblo. Mis padres no van a poder salir a la calle sin que les humillen. Y yo no sé si voy a poder superar esto, se lo digo en serio. Yo solo quiero morirme, se lo juro. Estoy angustiada y desesperada… Estoy…


  —Bueno dele otro sorbo a la tila por favor. Creo que voy a necesitar yo también una —dijo Leandro con la mano en el pecho—. Mire yo creo que comprendo las dimensiones de su problema. Entiendo que esté asustada. Pero si mira debajo de todo ese miedo, usted sabe perfectamente lo que tiene que hacer.


  —No, no lo sé —dije negando con la cabeza.


  —Claro que lo sabe.


  —¡Que no Leandro! ¡Que le digo yo que no lo sé! —exclamé cabezona.


  —¡Por supuesto que lo sabe! —insistió en tono autoritario—. Usted no ha venido aquí a confesarme sus pecados. Usted ha venido para que le ofrezca una alternativa a eso que sabe que tiene que hacer. Pero yo no se la puedo dar porque no la hay. Usted está llorando por que está comenzando a asumir que no se va a poder librar de esta —yo moqueé y cogí un pañuelo mientras le miraba con ojos de cordero degollado—. Parte de el proceso de maduración que le espera va a consistir en aceptar las cosas dolorosas que no pueda cambiar.


  —Pero es que….


  —¡Pero es que nada copón! Mira si le sirve de algo yo le aseguro que todos los males que le causen esta situación los acabará superando. No mañana ni pasado, pero eventualmente los acabará superando. Se lo prometo yo. Y si no vaya a visitarme al cementerio dentro de diez años. Y dígame si le sigue preocupando lo mismo o si ya ha encontrado una preocupación nueva.


  —No diga eso… —dije secándome las lágrimas—. Seguro que dentro de diez años usted sigue aquí.


  —Pues con estos disgustos no se vaya a creer que me quedan muchas ganas…


  —¿Me donará sus libros cuando ya no esté? —bromeé.


  —Yo le donaría hasta mi sangre con tal de que no vuelva a aparecer por aquí.


  Cuando una hora más tarde entré por la puerta del tercero B, encaminé mis pasos hacia la habitación de mi compañera de piso. Sofía estaba delante de la pantalla de su ordenador. Giró su silla al escucharme entrar.


  —Sofía, tengo algo muy importante que contarte...


  


  
    Epílogo

  


  —¿Lo tienes todo ya? —me preguntó Sofía echando un vistazo al montón de bolsas y mochilas que había desperdigado por el pasillo.


  —Me temo que sí… —contesté—. Aunque la verdad es que me gustaría tener cientos de cosas más por recoger. Así tendría una excusa para quedarme un rato más...


  —Venga no digas eso —dijo pasándome un brazo por encima de los hombros—. Aunque te vayas, sabes que yo voy a estar aquí para lo que necesites. Y si ves que no puedes más, me avisas y me presento esta misma noche en tu pueblo para recogerte.


  Yo me abracé a ella y la espachurré con todas mis fuerzas.


  —Bueno venga, que no soporto las despedidas —me dijo emocionada—. Además esto es un adiós temporal. Vamos a empezar a bajar las cosas al coche porque si no vas a terminar perdiendo el bus...


  Abrí la puerta y llamé al ascensor. Fui amontonando mis cosas en el interior. Cuando acababa de arrastrar la maleta más grande, escuché unas voces que provenían desde el tercero A y me metí corriendo en casa. Me escondí tras la puerta. Lucía y Roberto salieron riendo al rellano y yo me mordí las uñas. Intenté retener a Sofía agarrándola por la camiseta, pero ella negó con la cabeza y salió cargada con más bolsas.


  —¡Hola vecinos! ¿Qué tal estáis? ¿todo bien? —exclamó mi compañera de piso.


  —Sí, todo bien —contestó la voz risueña de Lucía y yo suspiré aliviada—. ¿Y tú qué tal? ¿Te vas de viaje?


  —No, yo no. Paula, que se vuelve a su pueblo ahora que ha terminado el curso. Oye siento mucho haber ocupado el ascensor. Es que tenemos que bajar muchas cosas.


  —¡No te preocupes! Bajamos andando —le contestó Lucía—. Bueno si queréis hasta os ayudamos. No nos importa.


  Yo negué con la cabeza aunque no podían verme.


  —¡No mujer! Nosotras dos podemos con todo —le dijo Sofía—. Vosotros id a disfrutar de la mañana, que hace un día precioso.


  —Bueno a eso vamos. Ah y despídete de Paula de parte nuestra. Es una pena que no la hayamos podido conocer más, pero hija es que este año… Ha sido un año de locos —aseguró Lucía.


  —Claro, yo se lo digo… Venga parejita, ¡a seguir bien! —se despidió Sofía y volvió a entrar en casa—. Ala, ya está. Todo despejado.


  —¿Qué cara tenía Roberto? —pregunté.


  —De puro terror —dijo encantada—. Me mira como si yo fuera un discípulo de Satán. Creo que nunca le había dado tanto miedo a nadie... Aunque diría que también le he visto torcer un poquito el gesto cuando le he dicho que te volvías al pueblo. No me extrañaría que te escriba un mensaje para despedirse.


  —Pues me temo que no lo voy a leer. Le he bloqueado de todos lados. Le he bloqueado incluso las llamadas. No quiero saber nada más de él...


  —¿Se pueden bloquear las llamadas de un número? Pues podrías bloquearme las de Cristian. Porque no deja de llamarme y por su culpa tengo que tener todo el día el móvil en silencio.


  —¿En serio se cree que lo vais a arreglar? —le pregunté levantando una ceja.


  —Eso parece. Mira si me llego a enterar antes que Dani de que estaba subiendo contenido pornográfico ilegal en sus webs, le habría dejado yo a él pero con una denuncia de por medio. Es que encima se cree que ahora porque ya no le están chantajeando voy a volver arrastrándome con él por tercera vez. Va a ser verdad eso de que me lo monto muy mal con los tíos, porque para que se piensen que soy tan tonta… Y que no te extrañe que después de todo esto termine dejando yo las cams. Estoy hasta el coño ya te lo digo. Esta industria y todos los tiparracos que hay dentro me ponen enferma. A lo mejor cuando vuelvas en septiembre estoy trabajando en la panadería de bajo. Voy a dejarles mi curriculum a ver si hay suerte...


  —Bueno, ojalá vuelva en septiembre para verlo, pero me parece a mí que no...


  —Que sí… No seas tonta —dijo abrazándome de nuevo.


  —¿Oye tú crees que Roberto y Lucía han visto el vídeo? —le pregunté preocupada—. Yo creo que lo que ha dicho de que “es una pena no haberme conocido más” era una indirecta. Seguro que les ha llegado y se han estado riendo de mí...


  —Paula ya hemos hablado de esto. No tienes que pensar así. Estoy segura de que la mayoría de la gente que haya recibido el vídeo lo habrá borrado de inmediato. Y los que no lo hayan hecho deberían sentirse avergonzados de ellos mismos. Tú no tienes nada de lo que arrepentirte, de verdad te lo digo…


  —Bueno… al menos no le ha mandado a Lucía la grabación con Roberto… Pero me preocupa que pueda mandar más cosas cuando lo suelten.


  —Le hice jurarme que no mandaría nada más —me aseguró—. Yo tampoco me fio mucho de su palabra la verdad. Pero ahora lo va a tener mucho más complicado. Y no le conviene hacer nada que aumente su condena.


  Yo suspiré y me aferré a ella sin querer soltarla.


  —Este va a ser el verano más largo de mi vida...
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